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Fué en 1952 cuando por primera vez asistí a un culto pentecostal
(no católico) en Río de Janeiro. Por aquel tiempo había yo comenzado
a estudiar más directamente la "fenomenología espiritista" en las sesio­
nes de los kardecistas y en los centros de los úmbandistas. Los libros
católicos que había leído sobre la materia, decían que estos fenómenos,
cuando no eran puro fraude y engaño (así el Padre Heredia1

) \ tenían
ciertamente su causa en alguna intervención directa y perceptible del
diablo (así el Cardenal Lépicier"). Los kardecistas" afirmaban que en
sus reuniones bajaban las almas de los muertos que se comunicaban con
ellos de varios modos: hablando (también en lenguas desconocidas),
escribiendo, animándolos con sus mensajes, orientando sus vidas con
consejos, curándolos de sus enfermedades y expulsando los espíritus
más atrasados. Los urnbandistas", aunque mucho más ruidosamente,
con gritos, danzas, canciones y muchas ceremonias, decían recibir no
solamente las almas de los fallecidos sino también espíritus buenos y
malos de todos los tipos y para todas las finalidades. Los pentecostales,
a su vez, más agitados que los kardecistas, pero algo menos ruidosos que
los umbandistas, propagaban que entre ellos se manifestaba el mismo
Espíritu Santo, inspirando sus oraciones, irrumpiendo en ellos con len­
guas desconocidas, comunicando mensajes, expulsando a los demonios
y curando a los enfermos. Las sesiones espiritistas, los centros umban­
distas y los templos pentecostales se multiplicaban de una manera extra­
ordinaria entre la gente que se decía católica. Eran y siguen siendo el
refugio de las masas religiosas, abandonadas de hecho o no suficiente­
mente atendidas por la acción pastoral tradicional de la Iglesia Católica.

lC.M. DEHEREDIA,S.J., As Fraudes Espiritas eosfenómenos Metapsiquicos,
traducción portuguesa publicada por la Editorial Vozes, Petrópolis, 1953. Elorígi­
nal español es de 1930.

2 Card.LEPICIER, O.S.M., O Mu~do Lnvisivel. Urna Exposicao católica perante o
Espiritismo. Traducción portuguesa del original francés, publicada por Livraria
Tavarez Martins, Porto 1951.

3 •• Sobre este Espiritismo Kardecista publiqué un libro: O Espiritismo no Brasil,
en la Editorial Vozes, Petrópolis, 2a Edic .. en 1964, con 462 páginas, yun amplio
estudio desde el punto de vista psicológico.

4 Sobre este Espiritismo Umbandista publiqué un libro:A Umbanda no Brasil, en
la Editora Vozes, Petrópolis 1961, con 263 páginas y muchas fotografías.
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Mi intención era investigar estos movimientos desde el punto de vista
teológico y pastoral. Pero de pronto me ví en la situación de tener que
estudiar con más atención dichos fenómenos partiendo de las ciencias
psicológicas. Una necesidad pastoral y teológica me llevó a la Psicología
y a lo que llaman hoy Parapsicología <palabra que está gastada por
'charlatanes y brujos), De hecho mis estudios se. quedaron en el campo
de la fenomenología espiritista y ocultista, sin jamás entrar. directa y
propiamente en el de los pentecostales. Pero desde 1952 estuve siempre
muy interesado también en la fenomenología pentecostal, y apro­
vechaba las oportunidades que se me ofrecían para observarla, ya que,
desde elpuntode vista psicológico, lo que se veía en los cultos pente­
costales era muy parecido a lo que acontecía en las sesiones espiritistas.

Si ahora, después de más de veinte años de observaciones, estudios,
experiencias y reflexiones, se me autorizara formular una conclusión
sobre toda la fenomenología del Espiritismo, yo diría simplemente: 110
hay [enómenos "espiritistas".: es. decir los fenómenos que ocurren en
las sesiones ~ardecistasio pn los centros umbandistasson puramente
humanos, .. causados o producidos única .y. exclusivamente por los
hombrevivos deestemundoynoPorlasalmas ()l(}s. espíritus delInús
allá. En otras .palabras:no hay "espiritismo"; yJoque así se llama .cs
sin1plemente un. error de interpretación: fenómenos humanos .y.na tu­
rales son interpretadoscom() espiritistas y preternaturales, Hasta diría
qlleno solo. nohaytalps fenómenos, sino que ni si9uierasonposibles.
Pero .noquierodetenenneahora en las razones, consideraciones yexpe­
rienciasque .me lIevarona.estasconclusiones.

l'}plica l1do .estas afipnaciones a .la fenomenología pentecostal, pare­
cpría. lógico deducir que, por ser •• tan seI11ejant.ealespiritista,eI .fenó­
111eno.pent.ecostaLtall1Poco.existey (luees .imposible; y que .todo.el
Pentec()stalismo (protestal1te.o católico) no pasa de ser sino un errorde
interpretación.

Sinemb~rgo, yono.aceptaría .sin más esta. conclusión. Pues.a.pesar
de las innegables semejanzas entre una y otra fenomenología. hay entre
ellas. una diferencia .esencial. La. razón. principal de esta. diferencia
esencial esmuy ,sencilla y a priori: el Creador y Ia.creatura no son ni
siquiera comparables.

Por ser un artículo de nuestra fe cristiana, doy por supuesta la
existencíao la realidad de lo que llamamos .eJ "más allá". esto es, el
mundo de los espíritus. buenos (ángeles) o malos (demonios) ude las
almas de lbs fallecidos, felices (en el cielo o en el purgatorio) o infelices
(en el infierno). Sabiendo bien-que el Espíritu Santo es una de las tres
Personas Divinas y. como tal, absoluta y totalmente diferente a todos
los demás scresrdel más aHiÍ.metomo.. sinclnbargo, la libertad de
imaginarlo en el "mundo de los espíritlls"queacabo de indicar. .

En nuestras posibles relaciones o comunicaciones cun este mundo
de los espíritus. debemos distinguir entre comunicaciones imperceptibles
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(aquellas que de ningún modo pasan por nuestros sentidos. ni se mani­
fiestan a nosotros) y perceptibles (aq uellas quede alguna manera SOn
"sentidas." .por nosotros o se hacen manifiestas a nosotros). La fe nos
enseña que "la unión de los viadores con los hermanos que durmieron
en la paz de Cristo, de ninguna manera se interrumpe, antes bien, según
la fe constante de la Iglesia, se robustece con la comunicación de los
bienes espirituales" (LG 49). Lo que el Credo llama "comunión de los
Santos"o el Concilio Vaticano Il denomina "consorcio vital con nues­
tros hermanos que se hallan en la gloria celeste o que aún están purifi­
cándosedespués de la muerte"(LG 51a), pertenece a lo que aquí se
llama "comunicación imperceptible".

Actuaciones Directas Imperceptibles

Respecto a nuestras relaciones conel mundo de los espíritus (buenos
y malos) pienso que debemos hablar también de.Ia posibilidad (y reali­
dad) de unas comunicaciones .o actuaciones directas pero impercepti­
bles. Es desde luego evidentequc, por ser imperceptibles, estas.actua­
ciones no son ni pueden ser objeto de análisis o investigaciones científi­
co . experimentales.•. Ypor este. motivo también las ciencias psicológicas,
en cuanto experimentales, son incompetentes para hacer afirmaciones o
negaciones en este campo. Este tipo de actuaciones, que l1amo "directas
pero .imperceptibles", si existen, solo podrán ser conocidas mediante la
Revelación propiamente dicha y,como tales, pertenecen exclusiva­
mente.a .lacornpetencia de la fey de.la teología.

Quisiera subrayar fuertemente laimportancia de esta clase de actua­
ciones .ennuestra vidahul11ana, sobretodo en la actual coyuntura secu­
larizante, desmitizante, .desacralizante, desmagizante y desmetafisizante
en la que vivimos. Como cristianos, hombres instruidos por la Divina
Revelación e iluminados porla fe viva y orante. deja Iglesia, no pode­
mos .. racionalizar la realidad .• total hasta. el punto. de cosificaría. Pues no
toda realidad, ni siquiera la de este mundo perceptible, es.cosificable. Y
muchgmenos la .delmundo espiritual o del más allá.

pn la última Cena dijo Jesús a Pedro:" ¡Simón! ¡Simón! Mira que
Satanás ha solicitado el poder de cribaros como el trigo; pero yo he
rogado por tí, para que tu fe no desfallezca"(LC22,31 32). Tenemos
aquí una auténtica revelación, un correrel velode delante del más allá:
Satanás, un espíritu tentador. que no puede hacer .10 que quiere, sino
que necesita de una autorización divina para poder actuar en trelos
hombres o sobre ellos. pide (el original griego usa un verbo fuerte: pedir
con insistencia) permiso para agitar violentamente ("cribar") a los
Apóstoles: Jesús interviene para solicitar en favor de.la Jede Pedro una
actuación más moderada. Pero en I:J actuación posterior sobre los Após­
toles. Satanás no aparece. es imperceptible Es lo que llamo "actuación
directa pero.Imperceptible". En este caso laconocemos por la revela-
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ciónhecha por Cristo.
En el libro de Job (poco importa sieso no histórico) tenemos una

escena muy parecida: Satán pide autorización para probar a Job,un
hombre cabal y recto, que temía a 'Dios y se apartaba del n1al.Satán
recibe dos veces permisos limitados. Y la vida de Job comienza entonces
a ser violentamente agitada por rayos, tempestades, ladrones, enferme~

dades y por su propia mujer nerviosa .. Mas no aparece en todo el libro
que Job llegara ni siquiera a sospechar que era víctima delas tramas de
Satán. Pues rayos, tempestades, ladrones, enfermedades yrnujerésrrer­
viosassoncosas tan naturales que .para explicarlas no necesitamos de
una intervención de Satán. Sin embargo, la Revelación nos dice que
detrás de todo ésto había un Adversario invisible, autorizado por Dios,
tramando y obrando: actuación directa pero imperceptible.

Lucas, en 13, 10-17., relata la curación de una mujer que estaba
encarbada. y no .. podía. en modo algunoen~erezarse.Al verla Jesús, la
llamó y le dijo: "Mujer, quedas libre de tuenfermedad".Yleimpuso
las manos. Y aLinstante la rnujer seenderezó. En ladiscusión. posteric)1'
con los judíos .·Jesús.ac1araqueaestahija de Abraháll1 "Satanás ¡atenía
atada. durante dieciocho años' ': .act uacióndirectapero •irnperceptible.•.....

De esta misma manera también Jos espírüusbuenostienensobre
nosotros actuaciones directas imperceptibles. Pues, "¿no son to~los ellos
espíritus servidores con Jamisión de asistir a los que han de heredada
salvación?." .(Hbl, 14). .Segúnta Revelaci9n j)ivinay.la •.·constanté>fe
cristiana, la presenciayla actuación directa peroj.irnperceptible del
mundo espiritual no es una cosa puramente accidental,periféric~y sin
importancia para el hombre. Nuestro consorcio con. este mllndoes lTI.ás
bien frecuente, cotidiano, constante. Los Angeles yIoshombres,decía
San Agustín, "ti.enen entre sí una santa sociedad y son una Ciudad<ie
Dios"s. •••...•.•....•••..•.....s, .•...•.••. > .: .. .. ..•.• . / ." ..••.••.. .. ......•.•... > .•..•..••.•.••.•••••••••.•••

La.•actuaciónde Rafael, "uno de los siete ángeles q ue están sielTIpre
presentes ytieneneptradaalaGloria del Señor" (Tb>12;15), esparticll­larmente ilustrativa. Rafael revela.a·Tobit: "Cuando tú y Sara hacíais
oración, era yo .. el que •presentaba y leía ante •• la '. Gloria delSefíor .el
memorial de vuestras peticiones. Y lomisl110 . hacíacuandp enterr~basa

los muertos. Cuando te levantabas de la mesa sin tardanza, dejando la
comida, para esconder un cadáver, era. yo enviadp para someterte a
prueba. También ahora me ha enviado Dios para curarte a tí y .atu
nuera Sara. Yo soy Rafael. .." (Tb 12, 12>15). En esta revelación de
Rafaelsobresalen>doselementos:la>actuacióndirectaperosienll)fe
oculta o imperceptible (en la mediación de la oración, en la 'misma
prueba, en la curación); y el principio de la mediación: ordinariamente
Dios actúa mediante las causas segundas.

5S.AGUSTIN. De Civ. Dei 12,9. Sobre esta cuesti6n cfr. mi artículo "Mirurn
Angelorum Mysterium",en Revista Eclesiástica Brasileira, ·1962, pp. 830 ·.·849.
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A pesar del principio de la mediación o representación, la Reve­
lación nos permite afirmar que Dios (o el Espíritu Santo, por atribu­
ción) puede actuar también sobre o en nosotros por este modo directo
pero imperceptible.

Pero, por ser imperceptible, la realidad de una determinada actua­
ción de este tipo nunca jamás podrá ser conocida con certeza por noso­
tras sin especial revelación; y porque en nuestros casos concretos no
tenemos ni recibimos esta revelación,tampoco y en ningún caso pode­
mos con certeza afirmar aquella actuación o negarla. La fe nos habla de
ella como de una realidad factible. Paresa .podemos suponerla
como ocurrencia frecuente en nuestra vida.: Pero no más. En este
campo vale plenamente el axioma teológico: la gracia (o el don
divino, o la acción directa pero imperceptible del mundo de los
espíritus) supone la naturaleza. En los casos de los que estoy hablando,
la acción directa imperceptible .de Ios-espíritus, (incluyendo,como se
dijo, Dios .o elEspírituSanto)ylaacciól1 de la naturalezaestántan
íntimamente entrelazadas, produciendo, el efecto como ca.usaS9njunta
de tal maner~queno.disponemos de, ningún criterio ,que. nos peflnita
deciren que punto termina la acción de unay coITIienza la acción de la
otra. Cuando, como sacerdote, impongo .las manos sobre alguien que
tiene una enfermedad funcional (no orgánica) y le. doy la bendición
sacramental o hasta el mismo sacraITIento de la unción de los enferITIos
Y. constato. qué el enfermase ve al instantefurado (y afirmo semejantes
hechos por 111ipropia. experiencia), sé perfectamente que sobre. el
enfermo actuaron a la vez ríos causas: la sugestión indirect~. (pues la
imposi9iónde, las manos o la. unción son. en sí excelentes sug~stiones

indirectas) y la oración o el sacramento ("signo eficaz").Comopsifó­
lago. no puedo .negar la eficacia de la sugestión, ni tampoco afir

111arque
la sugestión actuó con exclusión de .laoración o delsacra]11cpto; como
cristiano no puedo negar la eficacia de la .. oración o del sacramento, ni
tampoco afirmar que la sugestión no intervino en la curación.

La Iglesia nunca reconocerá. corno milagro la curación de una enfer­
medad puramente funcional; pero es, evidente que la •• lglesia tampoco
puede declarar que Dios (o sus mediadores del mundo de losespíritus)
noescapaz de curar también este tipo de enfermedades. Lo cierto es
que, en estos casos, no tenemos criterios parasaber si hubo o no Una
acción directa imperceptible del más allá. Y por eso debemos abste­
nernos de proclamar tales curaciones como si fuesen causadas exclusiva­
¡l1Cl1tc'!-)ór Dios'() slIslúCdiad6res.

Lo mismohay que decir detodos los demáscasosen que nos parece
que estamos delante de efectos que pueden tener lo que he llamado
"causa conjunta".

Estces el motivo por el que, desde los Apóstoles, la oración de los
cristianases también una continLia acción de gracias: nuestro Dios es un
Dios que está siempre con nosotros. Pero a la vez es "un Dios escon-
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dido' Os 45, 15). Cuando despertó del sueño. después de haber visto la
escala, Jacob exclamó: "Yahveh está en este lugar yyo no lo sabía
(Gn 28,16). Sólo Dios sabe cuántas veces se repite en nuestra vida esta
escena: Dios está aquí, y,. .. "{yo no lo sabía! ". "La acción de Dios
permanece oculta al hombre" (Si I U 4). Job se siente desolado an te
esta presencia que él percibe como una ausencia: "Pasa junto a mí, y no

veo; se desliza, y no loudvierto'l.Llb 9,11 ).Dios "habita en una luz
inaccesible, al cual nadie ha visto ni puede ver" (1 Tm 6, 16). ¡Ni puede
ver! Cuando Moisés manifestó su deseo de ver el rostroideYahveh;
recibió esta respuesta: "Mi rostro no podrás verlo; porque no puede
verme el hombre y continuar viviendo" (Ex 33,20). Es el duro régimen
de la fe.

Actuaciones Perceptibles Espontáneas

La historia dela salvación nos habla también de .manifestaciones Io
actuaciones ,perceptibles: milagros .0, signos, divinos,' inspiraciones .• profé­
ticas"aparisiones" pos,esiol1esdiabólicas,etc.• EI misn10 Reinp.deJ?ios
"brilla,ante .loshornbrés .. en,la persona, enlas,obra~.yen,lapresencia d~

Cristo"Cl-,P 5). "EI"con su, presencia y manifestación, con sus palabras
Yil11ilagros, sobretodo con su muerte y gloriosa resurrección, coriel
envío del Espíritu .de la verdad, lleva a plenitud toda la, revelación y la
confirma cQntestimonio divino" (DV4).Cristo "apoyó y confir,l11ó, su
predic~ación,con .milagros' para excitar y robustecer, la fe d~,losoyentes"

CDHlla). "Siexpulsolosdemonios por ddedO .deDios, sin duda, que el
reiJ10~eI)ioshé:lllegadoa vosotros" (LcU ,20; cf.MtI 2,28).'(alos
Apóstoles, cuando losenyiópor.todoel ]11undo para proclamar elEvan­
geli(), le~dijo: "Estas son las señales que acompañarán a los que crean.:
enJ11in0111breexpulsarán demonios, hablarán,en lenguas nuevas, toma__
rán serpientes en sus manos y ,aUl1quebeban veneno no les hará daño;
impondrán las manos sobre los enfermos se pondrán bien" (Me 16,
1718).

Aquí estamos evidentemente delante de otro tipo, de, manifesta­
ciones.Laactuación ,del ,más. allá. se ,hace. ,ahora como perceptible.
Sentimos la presencia del "dedo de Dios" (cf. .Lc ,11,20).

Pero también en esta categoría de, comunicaciones perceptibles
debemos hacer una distinción fundamental: hay que separar las inter­
venciones espontáneas de las provocadas,

Entiendo por intervenciones "provocadas'Llas.que tienen su .punto
de partida en ~~ste nuestro mundo humano y terrestre: es el hombre que
toma la iniciativa para comunicarse de modo perceptible con los espí­
ritus o almas del más allá (a esta categoría pertenecen todas las comuni­
caciones de tipo espiritista, como la nigromancia, la magia negra o la
brujería, si es que las .hay ). De estas comunicaciones provocadas no me
ocuparé aquí. Con relación a ellas quiero solamente recordar dos cosas:
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primero que son prohibidas por Dios en el Antiguo Testamento (cf. Dt
18,10 14; Ex 22,18; Lv 19,31; 20,6;20,27, IR 28,2 25; Is9,1920)
y en el Nuevo Testamento (cf. Hch 8,9 12; 13,6 12; 16, 16 18;
19,11 20; Ga 5,20). También la Igesia en numerosas declaraciones
repitió esta prohibición divina. El Vaticano Il" citavarios de estos
documentos "contra todas las formas de evocación delos espíritus". La
Comisión Teológica del Vaticano H, al presentara los Padres Conciliares
esta nota, definía más claramente lo que se prohibe: "La evocación por
la que se pretende provocar, por medios humanos, una comunicación
perceptible con los espíritus o las almas separadas, con el fin de obtener
mensajes u otros tipos de auxilio." .Lo esencial en una comunicación de
tipo espiritista es pretender provocar con medios humanos una comuni­
caciónperceptible con los espíritus o las almas de los muertos. La
segunda observación es ésta: Tres veces, en 1840, 1847y 1 856,la Santa
Seckrepitiócasiel mismo texto, por el que denuncia ciertaspreten­
sioneside, los. magnetizadores y espiri tistasde la época, declarando que
"usar medios JísicosparaJinesnonaturaIes" no es solamente .ilícito,
sino también herético: "lnhisce. ommibus,quacumque demum utantur
arteve1 illusione, cumordinenturmedia physica adeffectusnonnatu­
rales,reperitur deceptio omnino iIIicitaet 'haereticalis .. scandalum
contra honestatern rnorum" (Dz .J 654). Es decir: no es solamente
contra Jaimoralsino también contra la fe cristiana. La práctica ensíde
la evocación de tipo espiritista <no es sólo un pecado: es tambiénuna
herejía, un error, no corresponde. la verdad, es una ilusión, es pura
fantasía e imaginación.. Esta es una de las razones por las que yoafir­
maba ··.alprincipio •que las actuaciones perceptibles provocadas. (por
ejemplo la brujería) no son ni siquiera posibles? .

Cuando el punto "de partida ola iniciativadeuna.comunicación
perceptible es del mismo mundo de los espíritus, según el código de
tránsito de ellos, tendremos lo entiendo por actuación perceptible
"espontánea".

Pero pongo énfasis en lo que llamo "reglas del tránsito del más
allá". Es cierto que no conocemos la disciplina del mundodelosespí­
ritus.Sin embargo, la Revolución Divina nos hizo. saber un poco. La
misma prohibición elivinaeleevocar los muertos ya nos. dice algo.
También la .necesidad .que tiene Satán en el libro de Job,o Satanás en
Lucas 22,31 32,0 los Demonios en Mateo 8,28 34depedirautori­
zacióndivina para poder actuar, nos hace sospechar que 110 todo es libre
elid· I11ásallá. Lú" parábola del rico lúaloy·· del pobre" Lázaro (Le

6 Cfr. Lu men Gentiurn. nota 2 al n. 49.

7 Sobre este tema hice varios estudios: O'A Irrealidade da Magia", en Revista
Eclesiástica Brasilcira, 1961, pp. 343 360; HAMagia Negra Evocativa: Pacto com o
Demonio? '" en la revista Voz es. 1967. pp. 131 138; "Atuacáo-do Demonio no
Espiritismo", en Espiritismo /lO Brasil. pp.. 275 295; HA Crítica do Feiticocdo
Babalaó", en Umbanda no Brasil. pp. 144-166.
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16,19 31) insinúa lo mismo. Abraham informa.al rico malo. fallecido,
ahora entre. los tormentos del Hades: "Entre nosotros y vosotros se
interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a
vosotros, no pueden; ni de ahí puedan pasar donde nosotros" (Le
16,26). Ni siquiera es atendido cuando pide que el difunto Lázaro sea
enviado a los cinco hermanos del rico malo, para darles un aviso. La
respuesta del cielo es clara:: ."Si no oyen a Moisés y los profetas, tam­
poco se convencerán aunque un muerto resucite" (Le 16,31). "La sor­
prendente revelación hecha por. Rafael a Tobit (cLTb 1 2, 12-15),
permite concluir que también los Angeles tienen sus reglas de tránsito.

Pensando más concretamente en la fenomenología pentecostal, que
sería del tipo "perceptible pero espontáneo", es .necesario insistir una
vez mas sobre la diferencia esencial y total entre .el Creador y la crea­
tura.Y.poreso .Ias limitaciones de las cuales acabamos dehablar,evi­
dentemente no valen ni pueden .valer para Dios (o el Espíritu Santo),
que puede hacerlo que quiere, .corno quiere, cuando quiere y donde
quiere.• No podemos hacerle. prescripciones. nisometer1ea .las reglas del
tránsito delinásallá.No olvidemos, sin-embargo, que,según laiRevela­
ción., J)ivina,parece.que Dios. pormalmentesuele •actuaren o sobre
nosotros<a través de .. sus .rnediadores o enviados ("ángeles") y.no. directa
e inmediatamente.

Conrelación.a estas intervencionesperceptiblesespontáneasqui­
sierahacer. .estasdos.observaciones .• más,quc.pueden •• servircornoorien­
tacióna los actuales .gruposcarismáticos o.pentecostales: por su misma
naturaleza.(milagro)y su finalidad (signos divinos en un .régimen de fe),
dichas intervenc;ionesnoson. frecuentes,ni comunes o cptidianas como
las actuaciones directas pero imperceptibles; y ,por causa del principio
de.la. mediación,Jas intervenc;ionesperceptibles inmediatamente divinas
(atribuidas al Espíritu Santo) son todavía más raras.

Entre la Incredulidad y la Credulidad

Con lo dicho es evidente. que no sólo .afirmo la mera posibilidad de
comunicaciones iperceptiles •. espontañeas,sino también .su realidad .•• Y
porque. son perceptibles, serán necesariamente siempre hechos o bserva­
bIes..•• Recientemente un ·sacerdoteparapsicólogo muy. .conocido .. en
América Latina, con ocasión de. la película "El Exorcista",insistió en
esta afirmación: "Es un gran error que .laTglesia se siga metiendo en
hechos observables denuestromundo real, de nuestro mundo .concreto
de todos los días. A la Iglesia le pertenece lo inobservable". Pido perdón
por disentir con él. El milagro, como signo divino, o es un hecho obser­
vable, o. .no es signo. Si. negamos el hecho observable, negamos el mila­
gro. Pues un milagro .noobservablees una contradicción. Confieso que
no veo-la-cazón-de por qué hoy día curas y teólogos católicos mani­
fiestan tanta ojeriza hacia el milagro. Ni la sicología ni la parapsicología
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justifican la negación del milagro. La Biblia y la Teología mucho menos.
Precisamente porque la ciencias psicológicas podrían llevarnos a "psico­
logizar' .la totalidad de los fenómenos religiosos, veo la necesidad. del
milagro como. el único signo divino capaz de autentificar la realidad de
la misma Revelación Divina. Cuanto mejor conocemos las fuerzas de la
naturaleza, tanto más urge la necesidad. de un signo divino para nuestro
mundo secularizado. No tenemos. ningún motivopararetroce.der ante
las afirmaciones de incredulidad .de los racionalistas cientifistas,con su
mito de objetividad (que supone que 10 objetivable sea sinónimo. de la
realidad total) •. y >suIllétodo .cosificantey, como igiría Pascal, grosero,
incapaz.decaptar las innumerables Aimensiones no objetiva.blesge la
realidad.>J)uespor la naturaleza misma de su método. y por su menta­
lidad, jamás p..odrán rebasar los Iímitesde lo p.ercePti.ble, cosificable. y
objetivable » . .........> .....< > •.

PerqtaIllPoco debemos abrirlaspuertasalacredulidad. esen este
PU11to ·.. quelas ci(:ncias.psicológicas podrán ayudarnos. Alasever.arfinne­
Illel1te lapgsipilidad,.o .mejor.dichq, la realidad, aunqllerara,deactua.­
cionesiperceptibles espontáneas del más. allá enI1uestravidallumana
ter.r.estr~.,esnecesariojnsistircon no •menor firnleza<eneste principio:
mie11tra.sllnhechq o fenóm~noperceptiblePlledeserexplicado natural­
Illente,. nod~bemos.recurrir a. explicasio11esPreternatwales.

l'0dossabemos queen este. punto las autoridades de)aIglesia, que
s0111as qu~debenjuzgar sobre la.autenticidad.de Jos carismasy l 11ilagros
<Sf.LC;.12p),. se ha.cen cada vez .1llás.severas: 1\.esta. severigad.s~QJ??I1e
la facilidad.conque, en los grupos pentecostales o carismáticos, sol1
afirmados los carismas o las actllacione s .directas y perceptibles del
Espíritu Santo. Sivamosa. creeral0 que l1()sdiselllos que .sellarrian
"carismáticos", se111eja.I1te.actuación~ería •.ahora •• común •y.frecuente
entr(:ellos: . cuando en sus reuniones alguien "habla en lenguas",es el
E:spíritu.Salltoque habla; Sllando()trointerpreta, es el EspírituSant?
su causa..•• directa; .. cuando .otro Í111provisa .una oración,es·el Espíritu
Santo •. qui~n reza; cuando otro, sonriente y extasiado, levanta sus brazos
o se inclinahaciaadelante, es acción dél.Espfritu Santo sobreél;cua~do

otro llega a tiempo a la oración . del grupo, .alaba a Dios. porque el
Espíritu Santo le hizo encontrarse con un taxi; cuando el grupo impuso
las man?ssobre un enfermo, .fué el Espíritu Santo quien locuró.Y no
hablemos de los frecuentes exorcismos..•.

Es. aquí donde veo mucha semejanza entre la crédula mentalidad de
los espiritistas y la ingenua actitud de-los pentecostales:Ylasmismas
razones que .me .llevan .a afirmar que es natural. y . exclusivamente
humano yde este mundo el fenómeno del "medium"espiritista cuando
habla o escribe en lenguas (si es que en verdad se trata de una lengua y
no de un puro balbuceo de sonidos incomprensibles), me hacensospe­
char también que el tan frecuente "hablar en lenguas" de los carismá­
ticosnopasade unairrupciónbalbucientede. su dinamismo. incons-
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ciente.
y así podía discurrir paralelamente sobre otros hechos de la feno­

menología espiritista, comparándola con la fenomenología pentecostal.
La explicación natural del fenómeno será siempre la misma y motivada
por las mismas razones.

Para indi~.rrestasrazones sería necesarioescribir capítulos especiales:
•••Sobre el valordeltestimonio humano cuando habla deIos hechos

"maravillosos" acontecidos .enIas reuniones pentecostales. El pueblo
aumenta .. fantásticamente .·losacontecimientos . más ··insignificantes.
Frente-a un hecho sorprendente el. testimonio. humano. muy raramente
es fiel, aun cuando la persona sepa que tiene que declarar al respecto:
cree ver 10 que no vió, recuerda lo que no sucedió, no vió loq~e debía
ver y se acuerda falsa o inexactamente de aquello en que reparó. Hay
ciertos Illotivospara desconfiar de las afírmacionesde 10seI1fer__
m()s que. se declaran curados mediante procesos no-o.rtodoxos, como
son los usados por l()s grupos carismáticos. Es dudoso también el propio
testimonio del agente principál (sacerdote,exorcista,· curandero) sobre
cualq~ierhecho maravilloso i.

G •• Sobre 10~fanos de.la memoria o los falsos recuerdoso •• su defor­
mación involuntaria.. El poder deIa autoilusión es tremendo enel hom­
bre.El ..• deseo yel temor nos .• llevan. a considerar cornoobjetivotodo 10
que nos favorece. La ansiedad de una <espera y la atención grolongada.)'
fijaisobre .un ll1ismo objeto producen. efectos ilusorios. La opiniónpre­
concebidaafecta siem.• prey de Illrnera profunda la objetivida..d del ju.<... icio

hUIllaI10.••.....••.•. <.< ..• « ••••<./ / .......> .> ...<••••<..•. <.: <••..•. <..... .. •• ·.<··.>i
·~Sobre lasalusinacioneso.laspercepciones. sin objeto,que.se ÍIn"

pOI1enírresistiblen-¡ente sobre el sujeto y excluyen todoc()I1trolcons­
ciente.!&alucinación .no. ~sI1ecesariall1ente síntoma de UI1 estacio pat()­
lógico. Se da a veces la. maduración progresiva de unproceso que aflpra.
en forma de alucinación. En la partemás.profunda .del<psiquismo.huma­
nohaYTeCllrsosdeexpres~ón,cuyaactividad no .se manifiesta en la vida
cotidiana y cuya súbita aparición, .como en momentos de oración in­
tensa,puede hacer pensar en alguna intervención preternatural.

• Sobre la alucinación interna. No. consiste precisamente en 'lailu­
sióndepercibiruna realidad presente, sino en el hecho de experimentar
representaciones o sentimientos. Son ideas, <imágenes y frases mental~s,

actitudes. internas que se imponen al sujeto, aun contra su voluntad,
dándole la impresión de ser poseído por una .fuerza extraña.•Elproceso
se realiza "en el interior", "en.la cabeza", "en el corazón", dónde "él"
habla, impele, manda. hacer o hablar. Es una especie de automatismo
mental.

1/) Sobre la mitomanía ola tendencia de mentir sin saber que está
mintiendo. Los mitómanos son víctimas de sus propias confabulaciones,
en lasque todo es verosímil pero casi nada verdadero. Son dominados
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por imágenes internas e incapaces de distinguirlas de la realidad externa,
y se dejan llevar por estas imágenes con la mayor naturalidad,vivién­
dolas y encarnándolas en sus gestos, actitudes y acciones. No solamente
son tentados de hacer papeles brillantes de santidad, taumaturgia, profe­
cía y misticismo, sino también son capaces de hacer el papel de ende­
moniªdos con notable perfección.

• Sobre la interpretación delirante de los paranóicos, <que suelen
presentarse como víctimas del diablo e inventan las historias más increí­
bles de hechicería. Son los que buscan con más frecuencia al sacerdote
para el exorcismo.

Sobre .las personificaciones o vla-tendencia que todo estado de
conciencia tiene de manifestarse en forma personal distinta del "yo"
consciente. Hoy sabemos con .. indiscutible certeza que .eneLhombre
existe un •contenido inconsciente o . subconsciente. Cuando por cual­
quier motivo (y una 'reuniónpentecostal es un excelente motivo) este
contenido. aflora a la concienciaoiseexteriorizamedianteautoITIatismos
(por <ejemplo: hablan), tiende ·.••·amanifestarseen ·.·formapersonaL.El
"yo"consciente,al·versúbitamenteunefectoconcontenidointeligen­
te,·nose .reconoce. comoeLautorni.delos.movimientosni del mensaje.
Entonces. se forma una nueva síntesis mental, con •un "yo"propioy
responsable de los efectos que •sorprendieron al "yo"común, normal o
consciente. En una .reuniónpentecostaleste.Cyo"seráeIEspírit~San-

• Sobre el trance, un estado más o menos crepuscular,queªhogael
raciocinio consciente, libera .las .energías del subconsciente, hace surgir
en. forma desordenada recuerdos olvidados, facilita la manifestación de
las actividades automáticas •y de las .• personificaciones, condicionadas
porlascreencias, opiniones y .• conviccionesdel sujeto .y.dé su ambiente.
La sugestión .• indirecta del ambiente es .capaz de producir el estado de
trance, que, en un ambiente religioso, recibe también el nombre de
"éxtasis".

• Sobre las curaciones "maravillosas". Habría quehacer muchas
consideraciones sobre el particular. No debemos olvidar los posibles
errores del diagnóstico o el diagnóstico incompetente de los que se
dedican a los medios no-ortodoxos de curación. Hay que. pensar tam­
bién en lasenfermedades ilusorias; en las enfermedades intermitentes y
en las enfermedades funcionales. Este capítulo nos llevará a otro, muy
importante:

Sobre la sugestión y sus retlejoscondicionadosy los varios méto­
dos de "señalizar" una persona. Hoy sabemos que la palabra (o suges­
tión verbal directa) no es indiferente.<para. el organismo humano y es
capaz de provocar alteraciones reales .• Los estímulos exclusivamente
verbales ¡pueden reemplazar a los estímulos incondicionados o incluso a
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los .. excitantes condicionados.•Mediante. sugestiones somos capaces. de
producir efectos que no pueden lograrse por medio de la voluntad. Bajo
la acción de la sugestión verbal un estímulo incondicionado fuerte.pier..
de su intensidad y puede ser totalmenteneutralizado.Yhay también la
sugestión indirecta (por ejemplo, Ia.iimposición de .lasmanos), .quees
más eficiente que la verbal.

Sobre el posible Inconsciente.colectivoy-sus arquetiposo las he­
renciasque, por. nacimiento,ihemos recibido. de nuestros antepasados,
profundamente marcados y condicionados, también ellos,porJa cultura
y, sobre todo, por la religión. Si queremos creer en lo que.nos enseña
C.G.(Jung y.suescuela, estosiarquetipospuedenactuar ennqsotros de
un modo avecesmuysorprendente~

• Sobrelo quellaman ahoraJa"Parapsicología", o el.estudiode las
posibles actividades inmediatas del psiquismohumano."Inmediatas",es
decir: •• sin la. mediación dejos sentidos.Tenefi1osen.estecampo princi­
palmente (las i"percepciones extra-sensoriales"(o ..•. "psi-gama", •• corno
dicen(también),quesegún·parece, .• estáncientíficamentecomprohadas
como reales y ... que cambian nuestras teorías del conociInientohuman():
ya no Y:ile\elviejo principio c1ásicosegúne1cual.nadaestáeneLinteIec­
to sin pasar antes .p()rJos.sentidos.Sabemosahora que enelserhuma.­
no,enla profundidad desudinamismojnconsciente, hay una capacidad
o facllltaclideconocer,que (noparecedependernid~las leyes de La
materia (como la 1ey>delinverso. de. los cuadrados de ilas:distancias), ni
de las leyes del espacio, ni de las del tiempo. Hayen eLhombreiUn<i
"sell1il!:id~et~midad".{GS.18:i),ul1a"s~fi1illa.<iivina" el ~n3,~).

.~ .• S()bre.Jasvías de manifestación del. contenido inconsciente y de
l()s<con()cimient()sextra----,sensorialmente recibidos:(. sobre la vía motriz,
o.de Josl1lovimientosautomáticos.rccn, un estudio más amplio sobre l()s
automatismos y sobre cómo surgen; sobre la vía de imágenes,internaso
externaSegeneralmentedetipoalucinatorio);sobre.la víaonírica.o de
lossueños, En .el. contexto de las presentes reflexiones sería particular­
mente provechoso para elmovimiento carismático un estudio más pro­

no.jmuy, explorada por}o.spsicólogosperomuy
teólogos: Javíad~ la contemplación para Ilegara la

aueíante hablaré algo más de dicha vía.

Keconsideración dela t-erlO111enolo!gía Pentecostal

Todos estos capítulos, debidamente estudiados, pedirían una seria
reconsideraciónde .Ia fenomenoiog ía •pentecostal o :carismática, para
frenar sus óptimísticas, fáciles y acríticas afirmaciones sobre la frecuen­
te actuaciónpeiceptib1e del Espíritu Santo entre ellos. Tiene razón elP.
EdwardD.O'Connor, en su obra: La Renovación Carismática en la Igle-
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sia Catálicar ; anunciada como "un estudio completo", cuando afirma
que "no.corresponde.a la psicología el juzgar de la autenticidad de un
carisma" (p. 1 12).> Estejuicio no compete ni a la .Psicología ni ala
Teología .• es de lacompetencía.del Magisterio.EclesiásticofcfrLtl 12b,
AA3c).Pero.losque tienen esta autoridad en la Iglesia,paraque
puedan. dar.reste.jjuició.adebén "trabajar celosamente con.Jos •medios
aptos" (LG 25d).Yestos "medios<aptos", cuando se trata de hechos
humanos verificables, son también las ciencias psicológicas.

Tomemos como .ejemplo el.fenomeno .de "hablar.•enlenguas", que,
según O'Connor, .es 1:1 .nota .distintiva .del movimiento-pentecóstal'}, (p.
110), el "más común deloscarismas' (p.II O).

El P. .TomásForrest, dirigente del movimiento carismático enPuer­
toRico,indica9 los "requisitos para recibir el don de Itnguas". Insiste
en que uno debe desear este don, pedirlo y abrirse para recibirlo. "Hago
esto. empezando. a hablar alabando a Dipsconeldeseo.dedejarque>el
Espíritu· mismo decida y <formule las palabras". Insiste también en bus­
carelapoyode Jos hermanos, unirse a ellos, dejarse guiar por ellos, sin
temerqueJerestén .engañando.>'>'lJlla vez que yo digoqueicreo >en este
don, y que este don es algo que Dios<.desea para mí, y.una vez que-lo. he
pedido, entoncesstambiénódeboscreer que Jo .quevoy.a recibir será el
don .•.queestoy, ·buscando.Aunquecomienceimitandp a otra persona,
repitiendo unamisma sílaba extraña, esa acción es mi forma de demos­
trar.que .deseoeldony>quieroiTecibirlo, yJoque recibiré no .será cosa
de mi imaginación sino el don en .sí, .Mi tenlOraserengañado, demues­
tramifa1tade· fe •.. eneldon.ysiiconlÍenzoahablaren IeIlguas, sola­
mente con unos sonidos •• básicos y sencillos o algo que parece ser una
tontería, al.menos .•~e ••comenza~oyel~spírituestálibrep.aradesarrona.r
sudonenJní"<> ..••••....•..• ..••.••... <.< ..« <.<.•......•.•<••.•.••..•<.•....•••••...•..•<...> • <... <•..•

No niego ·.• queésta seauna.excelenteapertura delante de Dios,suge­
rida <·.tambiénporSantiago .·para·rec:ibir la sabiduría(Stl,5--7);peroes
también la. mejor disposición subjetiva para recibir una sugestión, isea
indirecta del ambiente, sea directa por las oraciones y sobre todoporla
imposición de las manos que elgrupop.aces()breuna persona tan deseo­
sa de recibir este don. Vi cierta vez una religiosa, con grandes deseos de
recibir.el'.'bautisrno del Espíritu Santo",arrodilhtda .eI1elcentro del
grUpo.Y<. t()dos los participantes .Ie imP()Ilían sus ¡nanos, .caqa u.no cOrno
mejor podíayen la parte que alcanzaba.l,a religiosa.sesentíaJelizbajo
le.st.l<tVtPE~sióll«l~·.teNe~rnétIlOS)rielinc8rnIJr~Ilsible<.•. Illl1rI111111().·<.de
tantas oraciones hechas por ella. Era sin duda una esceIlR de intensa
plegaria; pero también •de fortísima sugestióll. Tal Vez.demasiadofuerte
para ciertas personas muy sugestionables, pudiendo causarles graves
daños en su equilibrio psíquico y emocional(y conestpse indica a los

. 5 Traducción española publicada por Lasser

9 En el No. 7 de la Revista Alabaré. Puerto

México 1973.

agos-sept.sí 973.pp.13-14.
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dirigentes de los grupos de oración un grave peligro). Si se produce el
efecto, es decir: si tal persona en ese momento irrumpe en balbuceos
alegres o produce unos "sonidos básicos y sencillos o algo que parece
ser una tontería", ¿a quién atribuír la causa? ¿Al Espíritu Santo? ¿A
la sugestión? ¿O no estamos aquí delante de lo que al principio he
llamado "actuación directa imperceptible", que tiene una causa conjun­
ta? Me inclino hacia esta última hipótesis. Pero, como hemos visto al
hablar de esta especie de intervenciones, en estos casos debemos abste­
nernos de un juicio sobre la eventual causa preternatural.

Otro ejemplo. En el libro citado de O'Connor (p. 63) un sacerdote
describe su experiencia de una oración carismática. El orante experi­
mentó una extraña sensación de bienestar que penetró todas las fibras
de su ser. Después se entregó completamente a Dios y las lágrimas le
brotaron de los ojos. "Pero de pronto sentí que mis manos empezaban a
elevarse como sostenidas por una fuerza invisible. No era yo quién las
levantaba..." "Luego sentí que me inclinaba hacia adelante, hasta to­
car el suelo con la frente. En este punto empecé a orar". ¿Dirémos sin
más que todo esto es obra directa del Espíritu Santo?.' Sería desconocer
por completo el mecanismo de los automatismos y la fuerza inmanente
en el mismo ser humano del dinamismo psíquico inconsciente. Cuando
el orante declara que "no era yo quién levantaba las manos", dice la
verdad, pero hace una afirmación válida únicamente par su "yo" cons­
ciente. Escuché lo mismo de los espiritistas cuando ponen sus manos
sobre la mesa danzante: " ¡Yo no hago nada! ". Pero eso significa sim­
plemente que no hacen nada conscientemente; y sin embargo lo hacen
inconscientemente. Lo he comprobado y demostrado cientos de veces.

Hablando de la inspiración, dice Edward O'Connorl O que "ocurre
tan de repente, abrupta e imperiosamente que prácticamente tiene el
efecto de un mensaje que viene de afuera". La descripción es excelente
y los espiritistas, cuando "psicografían", tienen en su favor el mismo
argumento. Pero de hecho se trata de un fenómeno muy conocido en
Psicología.

Del Inconsciente a la Sabiduría

y basta de ejemplos y de críticas. Pero no quisiera terminar sin
antes decir al menos alguna palabra más sobre el tantas veces mencio­
nado dinamismo psíquico no consciente o inconsciente del ser huma­
no l l

, que, creo, puede ser de gran utilidad para nuestros grupos caris­
máticos de oración.

Este dinamismo inconsciente no es solamente, como pensaba Freud,

lOEn la revista Alabaré, No. 7, p.l7.

1 1 Y aquí pido permiso para repetir algo ya publicado en mi ensayo "Las
Razones del Corazón", en el libro Dios. Problemática de la no-creencia en América
Latina, Colección Documentos CELAM, n.17, 1974, pp. 55-65.
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un depósito de deseos reprimidos, sino , como opina C.G. Jung, un
"sujeto" real.y pensante, componente esencial de .Ia vida .• individual,
mucho. más rico y amplio que el "sujeto"consciente. En un ensayo
titulado' '.'hacer la verdad en el propio corazón"12, Gustav.Schmáltz,
psicoterapeuta de Frankfurt,proclama la existencia, en el inconsciente,
de una fuerza que .~Ld~nq;I11ina.Walten,4e, ~sc:leGi.r [)Qmirzante,pªqllel
que domina, y que es autónoma y tiene carácter transpersonal.Esta
fuerza tiene sus leyes propias y no es muy influenciada desde afuera. Es
inmanente al hombre. Es una fuerza luminosa y dirigente que está en lo
más profundodelalma.Schmaltz (p. 87) propone esta tesis: Fuera de la
conciencia, en el fondo oscuro del-alma, hay un sujeto que "piensa" o
"medita",influye sobre elconsciente y simultáneamente "hace la ver­
dad" con el. Este "sujeto"<actúa •ennosostroscomoun"yo"autó­
nomo, con mayor experiencia, capacidad-de juzgar y sabiduría que la
parte consciente. Suforma de manifestación es-generalmente con imá­
genes simbólicas y pocas veces abstracta. Este Dominante. es.comoun
"creator, spiritus", que discierne, liga, coordina, resuelve problemas y
planea. Asegura. Schmaltzquesuafirmaciónes.el.resultadodelapura
exp~riencia.Los.que experimentan en sí iestemodode"hacer la ver­
dad". saben que no es >el resultado: de su actividad o razón consciente,

~~iop~i~:li~s..•.seisientenc0In.o. dirigidos,'•••G0In0•••.•Si fuese ••• la •••obra ••de.otro

Sócrates tenía un •"genio",queloinspiraba1 3; Gandhi obedecíaa
un> "still small . yoice"14 ..<ELPapaPaulo <YJ, <en. su discurso de
17..-5-197f , después decitar>estosejem.Plos •.• de Sócrates y Gandhi,
c.o.Iltinúa:"Sin.recuJ."firai10sejemplos extraordinflrios, cadaholllbre
verdad~rotiene,identrode sí, )unafuente. propia, intuitivaynonnativa;
y aquí.surgelél>pregunta.: •.• ¿esta. voz .•. seríaicontraria,distintao· p0inci­
dente iconJade la inspiración.sobrenaturaldeldivino<Paráclito?Deja­
lllosesta cuestión, que es principalmente un hecho concreto, alanálisis
de 10sestudiosos,contentándonospor>ahora .cOl1notar las interesantes
investigacioIlesquesepresentan cuando la. teología del Espíritu Santo
entra en contacto con la Psicología del hombre".

Esta. ünpoTtante. e interesante pregunta que el Papa Paulo .VI dejó
sinresPllesta, P9dría quizás, recibir alguna luz. a partir deunasafirma­
cionesdel •. (20Ilcilio .VaticanoILEnlaGaudium et .. Spes .(n.> 14b) el
Concilíoenseñ.a ': que.el.serhumqno no es una partícula anónima de la
naturaleza; puesporsuinterioridadess~per~or~liuniversoe~tero. Y~l

Concilio continúa: "El hombre •retorna a esta profunda interioridad
cuando dentro de su corazón, donde Dios, escrutador de.los cora-

12 Publicado en la obra Meditation in RelígionundPsychoterapie... Kindler
Taschanbuecher, Muenchen, sin fecha.

13 Cfr. PLATON, Apol. 29-30.

14 Cfr. c. FU51ERO, Gandhi, p. 511
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zones, le aguarda, y dónde él personalmente, bajo la mirada de .Dios,
decide su. propio destino". "Corazón".,aquí,essinónimode "profun­
didad interior" o dinamismo inconsciente. iahí, en .las profundidades del
ser.humano, es donde el Dios trascendente se haceinmanente, Ernanuel,
"Dios con nosotros"; es también ahí dónde se realiza el misterioso
encuentro directo y. personal de cada ser humano con Dios; es ahí
dónde.Díos.Je .: espera, > •• ubi .Deus eum, exspectat , dice el. mencionado
texto conciliar. En el n. '16 el mismo documento habla de "10 más
profundo delaconciencia"(inimoconscientiae), del núcleo más.secre­
to y del sagrario del hombre, donde él está sólo con Dios, y en cuya
intimidad resuena . su voz: i.> nucleus: secretissimus : atque ssacrarium
hominis.iin quosolus est.cum Deo.icuius voxresonat in intimo eius.

Todo. este proceso, tan bella yautorizadamente descrito porel últi­
moConcilio Ecuménico, hace parte de la propia naturaleza del ser
humano, .es >sugrandeza .. y dignidad. En otro contexto15 •el Concilio
hace suyas las palabras de PauloVI, que >se refieren a.da "inefable
fascinación interiorquelavoz silenciosa ypoderos~<delSeñOrejer?een
lasinsondables profundidades del almahuTIlana" -Ó, .' >.>••.•>......•>•.,>.•.••....••>. >•..••.••

y cuando<esuncristiano]Jautizado,el interior y' la profundidad
del hombre se.'tornan todavía más ricos: pues el hombreb~utizado se
transforma en templo vivo del Espíritu Santo. "Vosotros, en cambio,
poseeís la unción que viene del Santo, y conoceis todas las cosas...La
unciópquede ·ELrecibísteis iperduraen vosotros y no necesitáis que
alguien os instruya, porque la unciónsos enseña .todo., '," >(1·.· Jn2,
2ü.27).Elbautismo>produceen .elhombre cristiano una. prerrogativa
peculiar/Peculiarisproprietas, dice el Vaticano IlenLG 12a):elsentidp
de la fe. Cuando el cristiano recibe la Palabra. de Dios, el Espíritu Santo
mlleve .'su •. corazón, 10 •.• dirigeiaDios,abre Iosojos .••.• de la m ente y le
confiere suavidad y gusto enconsentirycreeren la verdad (cf. DVS).

Según todoestohayinnegablementeenposotros, sobre todo .en los
bautizados, una actuación divina, de la que quiero hacer dosobservacio­
nesmás: primera: insisto otra vez en queestaactuaciónnosehace~n

nuestra parte consciente, sino en 10 que el Concilio. con e. G.• Jung,
llama "profunda .intérioridád'", en el "corazón"; segunda:. esta actua­
ción pertenece. a la categoría que he Uamado'.'directapero ímpercepti­
ble",valiendo para ella todo lo que se dijo de este modo de obrar,
principalmente sobre' la conjunción> dé-laacción de lanatúralezahuma­
na con Iaacción-divina.oambas tan íntimamente .entrelazadasque pue­
densefc(}nsiderádas'coñto ü nasolacallsaconjunt adelasefectbsque
aflorarán en la parte consciente del hombre o del cristiano,

¿y en qué consiste esta participación humana? Simplemente en la
pasividad total de la inteligencia consciente y discursiva, en.el.silencio
interior y en cierto estado de admiración y contemplacIón "Consérvate

15 Presbyterorum Ordinis. n. 11. nota 66.



Medell in vol1n3sepüembrede 197!-J 313

ensilencioante.DiosyesperaenEl( Sal 3 ~. 7 l. Ciertos 'momentos
emocionalmente fuertes (conl~ c()ndiclóndequeno sean.fr~.cllent~s,

para no perder el equilibrio eIl1oclonal. (juees otro~visoimRortante

para los dirigentes de los grupos de oración) podrán ser ocasiones excep­
cionales para que el contenido inconsciente, acumulado a veces durante
largo ti~Il1Po, Plleda ir.flJIl1pir y pasar ala parteconsci~nteG0Il10 si fuese
una inesperada iluminación o repentina inspiración.

Es muy difícil y aún imposible determinar hasta qué punto o a qué
altura, exactamente, interviene en este proceso la acción del Espíritu
Santo. Una vez más hay que repetir que la gracia supone la naturaleza,
obra en la naturaleza, completa eventualmente su. acción, pero no la
sustituye, no la impide, no acostumbra intervenir milagrosamente, per­
ceptiblemente. "El viento sopla donde quiere", dijo Jesús en el famoso
diálogo con Nicodemo (Jn 3,8). Porlo tanto nopodemos, como explica
el Papa en su discurso deI7S-.1972, trazar normas doctrinales y
prácticas sobre las intervenciones del Espíritu Santo en la vida de los
hoIllbres.El puede manifestarse en formas libres e impensadas. El salta
sobfeelglobo .de .la tierra (cf.Prov 8,13). La hagiografía nos •narra
muchas aventuras curiosasyestupendassobrelasantidad. Todo maes­
tro de .almas 10 sabe. Pero, sigue el Papa, existe. una regla, se impone una
exigencia ordinaria .a quién quiera captar las vibraciones sobrenaturales
del Espíritu Santo: Iainterioridad.El lugar establecidoparael encuentro
can el inefable huéspedes el interior del alma. Dulcis hospes animae. El
hombre bautizado esconstituid() templo del Espíritu Santo, repite San
Pablo.' Aunque. el.hombremoderno,avec~s hasta el cristiano, aun con­
sagrado,sienta .Ja.íteñtación: de .secularizarse,nopodránunca ni jamás
deberá. olvidarla interioridad, que es la orientación fundamental de la
vida, si ésta quiere conservarse cristiana y animada por el Espíritu San­
to.Pentecostéstuvo su novena de recogimiento yde oración. Es necesa­
ríoelsilencio interior para oir laPalabrade Dios, para experimentar y
para sentir el llamamiento de Dios, párareconducir nuestros sentimien­
tos y pensamientos a su auténtica fase de inspiración divina.

Pero hay una condición humana más para esta iluminación. divina:
"Poraquel tiempo Jesús tomó la palabra y dijo: Tealabo, Padre, Señor
del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y
prudentes y las revelaste a los pequeños. Sí, Padre. porque así lo has
querido" (Mt 11,25 26). El mismo Dios es quién vela [kryptein) o
r~~ela.(aP9~alypteir;)susIl1iste.rioss~R~n ladis¡J()sición .d~.. orRull() .o.d.e
humildad por parte del hombre. El orgulloso no tiene condiciones hu­
manas para recibir la iluminación divina. Dios y todo lo relacionado con
el Reino de Dios no es algo que está a la disposición de una simple
investigación por parte de la razón humana -. Dios no es un objeto ni es
objetivable. Al comportamiento del hombre Dios corresponde o con
una revelación o con una velación. Para recibir la iluminación divina es
condición esencial el ser "pequeño" humilde y menor. para así abrirse
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en respetuoso silencio a Dios y ser inundado por su luz. "que ilumina
los ojos de nuestro corazón" (Ef 1, 18; Si 17,7). Entonces. El hace
"brillar la luz en nuestros corazones" (2er 4,6).

y los humildes se reunirán para alabar al Señor.



Líneas Pastorales de la Iglesia en América Latina

rx Asamblea General de CARITAS. Roma. 9-V-1(75)

Mons. Alfonso Lópe¡ Trujíllo, Secretaría General del CE LAM

Este sencillo aporte que sirve como instrumento de diálogo y que se
ubica en una perspectiva forzosamente general. intenta recoger algunas
líneas que inspiren la actividad pastoral.

Preferiría llamarlas "líneas teológico-pastorales", ya que toda
acción pastoral entraña una adecuada reflexión teológica! .

Entendemos aquí por pastoral la presencia y acción de toda la
Iglesia que por el Evangelio (Palabra) y la Eucaristía (Sacramentos)
construye la comunidad cristiana. abierta al servicio del mundo. La
Iglesia, instrumento de comunión salvífica. es por naturaleza signo y
causa de liberación integral.

Hemos de suponer una fundamentación eclesiológica compartida y
un racimo de opciones que trazan parámetros insustituíbles a la Pasto­
ral. Todo esto de cara a nuestra realidad latinoamericana.

De manera esquemática me referiré a los siguientes aspectos. más
relacionados, como lo exige la naturaleza de la Asamblea General de
CARITAS, con cuestiones concernientes a la Pastoral Social:

Puntos de inserción pastoral.
Comunión. servicio y Pastoral Social.
Las grandes opciones de la Conferencia de Medellín. a saber, la

opción liberadora y la opción por los pobres.

1. Puntos de inserción

Miramos la realidad de nuestros pueblos e Iglesias, en sus retos y
posibilidades, como puntos de inserción, es decir, como el marco real en
que ha de inscribirse la presencia de la comunidad cristiana, de acuerdo
con nuestra fisonomía propia. con nuestra vocación específica y en la
red de coyunturas históricas actuales. Tal situación no se confunde con
la repetición de diagnósticos, más o menos conocidos, sino que es asu­
mida como el centro de gravitación de la acción de la Iglesia.

1. Absoluta prioridad de la Evangelización

Es la Evangelización la misión esencial de la Iglesia. Evangelizar

! Se da un movimiento que va de la teología a la pastoral y de ésta a la refl~xión
de fe. La acción pastoral es a la vez expresión y fuente de teología. Una pastoral sin
teología alimentaría un practicismo carente de puntos de referencia e incapaz de
autocrítica. Una teología que no anime la acción pastoral se confinaría en la abs­
tracción.
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explícitamente la Buena Nueva del Reino presente en Cristo Resucitado
que tiende a la respuesta de la fe y a la creación de la comunión.

Nuestros pueblos son en su mayoría cristianos, pero no plenamente
evangelizados. Han recibido, en general, el primer anuncio (Kerigma),
pero hace falta llegar a una consecuente maduración de la fe (Cateque­
sis) y al compromiso y testimonios cristianos en el servicio (Diaconía)
de la comunidad (Koinonía).

Toda la Iglesia es comunidad evangelizadora. Se evangeliza en la
Iglesia y desde la Iglesia. La Palabra implica el soporte de la comunidad.

Todas las vertientes de la acción pastoral están en convergencia
hacia la misión evangelizadora de la Iglesia. La Pastoral Social exige una
tntenctonaltdad evangelizadora y solo se entiende en su orientación -al
menos implícita· a la Buena Nueva. Es expresión del compromiso de
caridad, en sus distintas dimensiones",

2. Subdesarrollo V nacimiento de una nueva conciencia social.

Nuestra situación de subdesarrollo, provocada por tan complejos
factores, ofrece una semblanza de dependencia y marginalidad en lo
social, económico, político, cultural, etc. 3

•

El legítimo anhelo de liberación, de "ser más", el "derecho a la
esperanza", choca no pocas veces con el fenómeno de la frustración.

Cada vez se percibe más que el subdesarrollo no es provocado por la
simple concatenación de "determinismos" históricos, sino que hay cau­
sas cuya persistencia puede ser alterada; Nace y se acrecienta una con­
ciencia de cambio, a la vez que se fortalece una "nueva conciencia" de
la dignidad humana, de la responsabilidad y del compromiso cristianos.
En América Latina este fenómeno se explica no solamente por el avance
de los conocimientos científicos, por el acceso a diagnósticos (con cau­
sas y tendencias mejor visualizadas), sino por la emergencia de un conti­
nente joven, lanzado hacia el futuro y por la nueva forma de presencia
de la Iglesia, renovada en el Concilio, que ha tenido su potente reflejo
en la Conferencia de Medellín. Se perciben hoy más claramente los
sectores de injusticia y violencia "institucionalizadas" (Paz, No. 16),
externa e interna y los condicionamientos, la opresión que configura un
rechazo del Don de Dios.

Hay también una nueva conciencia en relación con los cambios
profundos que encuentran crónicamente el dique de los intereses inter­
nacionales y de la alianza táctica de los países desarrollados, varias veces

2 El concepto de "Pastoral Social" es englobante y está en sintonía con la
amplitud del "magisterio Social de la Iglesia" La economía, la política, etc .. son
sectores al interior de lo social.

3 Damos por supuesta la distinción entre el "hecho de la dependencia" y la
"teoría de la dependencia".
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manifestada en los Foros Internacionales. Se percibe con mayor clari­
dad el compacto engranaje de sectores privilegiados al interior de nues­
tros propios países. (Paz, No. 10).

La lucha por la justicia pasa necesariamente por un camino urgente
en las relaciones internacionales y nacionales y por una tarea de auténti­
ca "concientización" cristiana que ayude a la instauración de sociedades
nuevas, fraternas y justas, en las que la participación de todos sea una
realidad.

3. Conflicto social y tensiones

No están ausentes los conflictos hondos y desgarradores. No sólo se
da la dinámica del conflicto, dentro de parámetros normales, sin los
cuales una sociedad se fosiliza, sino que también se registran formas
extremas y eruptivas en las. que, en sus diversas formas, se manifiesta la
"espiral de la violencia".

En algunas ocasiones los conflictos que se dan en la sociedad reper­
cuten en el seno de la Iglesia. Aunque quizás se pasa hoy por una fase
de relativa serenidad, las oleadas de integrismo y radicalización, (que se
nutren recíprocamente), forman remolinos peligrosos y nocivos.

La eficacia de la contribución de la Iglesia en la lucha por la justicia,
que es hoy como el corazón de una verdadera Pastoral Social, requiere
la recomposición de un frente de avanzada, de una corriente más com­
pacta, lúcida en sus propósitos, inspiradora de cambios, más tenaz e
imaginativa.

Persisten zonas de perplejidad que inmovilizan. Son originadas por
quienes consideran que la Pastoral Social solo es conducente si asume
proyecciones más estrictamente políticas (y no sólo en el sentido de
búsqueda activa del bien común y de la justicia); y por quienes, en
nombre de la fidelidad a la Iglesia, quieren hurtarse a formas de com­
promiso más definido. En tal circunstancia, es necesario renovar la con­
fianza en la virtualidad del Evangelio y en la enseñanza social de la
Iglesia, profundizando en su estudio y su aplicación.

Más importante que la necesaria coordinación funcional de los dis­
tintos Organismos o que la cohesión de contingentes dispersos, es hoy la
convergencia en las líneas, objetivos, criterios e instrumentos de la Pas-
toral Social. .

Si atravesamos una fase en que el ideal de la integración de nuestros
pueblos parece debilitarse y perderse en proyectos distintos y aún dis­
pares que hacen de nuestras fronteras zonas de tensión, se experimenta
también la convicción de la urgencia de distintas formas de integración,
para las cuales la vocación de unidad de la Iglesia puede aportar un
impulso vigoroso.

La simbiosis entre nuestros pueblos y la Iglesia aporta una intensifica­
ción en la esperanza. Quizás el factor más notable de la unidad en
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América Latina proviene de la experiencia de compartir una misma fe
Nuestras Iglesias, cada vez más desligadas de los distintos poderes.rsien­
ten que están llamadas a aportar un .suplemento de alma a nuestras
sociedades y correctivos oportunos a los ensayos encurso.

tal sentido ejerce la doble función de una conciencia animadora
y crítica, Existe,no.obstanteJas. dificultades, una capacidad cie media­
ción de la. Iglesia en servicio.del hombre latinoamericano.

11. Comunión, Servicio y Pastoral Social

Sil~multiplicaciónde. Instituci8IlesmaIlifiest(i}adisponibilidad,1a.
exhuberancia de la comunidad, iunmÍnimum de •.coordinación. a~egura.
s\j.capacidad .. global. de. significación y su misma eficacia. La dispersión ,
la desvinculación. o.lospro.cederes competitivos sonsull1all1ente. nocivos.
La coordinación funcional. supone, (iníe todo, .la .coordinación en.crite­
rios fundament ales que partan de una sólida eclesiología.

4 Bien afirma Cangar: "Lacaridad servicio se deriva de la caridad-unión. Si no-.
sotros vivimos en unión con todos los miembros de la sociedad. divina, comunión
que se expresa en forma. de cooperación y de servicios mutuos, es porque la caridad
nos une a la vida de esa sociedad divina, en la Iglesia Apostólica, .la comunidad-­
madre de Jerusalén realizó en forma ideal y, sin embargo mediocre, lapuestaenco­
múll.de los recursos y las fuerzas; más adelante, launidlld de.1as delTláscOlTlunidades
con ella tomó la forma de colecta de que habla Pablo como una especie de sacra­
mento de comunión".



Medell ín vol1n 3. septiembre de.1975

2 -Acción benéfico-asistencial y promoción humana

319

Es verdad que muchas formas de servicio "benéfico-asistencial" que
antes eran atendidas por la Iglesia han sidoasumidas por los Estados,
con inmensos recursos. Y no se puede negar que muchos cristianos se
confinaron en ciertas modalidades "caritativas" qtlepu<iierondebilitªr
la conciencia de más amplias responsabilidades sociales. Sin embargo,
subsisten múltiples formas de. servicio "benéfico-asistencial" en las cua­
les la Iglesia ha de prestar su servicio y que para grupos cristianos o
individuos constituyen su concreta posibilidad de testimonio y caridad.
Pero, esto ha de situarse en convergencia con la promoción integral,
sobre la cual, sobre todo a nivel de las Jnstituciones,haderecaer el
acento.

3--, Pastora/Social y servicio profético

La Pastoral Social tiene su dimensión profética, entendiendo como
tal el anuncio del Dios que libera y llega a las múltiples formas de
servidumbre humana. La Iglesia prolonga la acción del Señor que "ven­
da los corazones rotos".

La Iglesia tiene también una función de "conciencia crítica". Es
comunidad peregrina que viviendo en la historia, avanza a la plenitud de
la trans-historia y que ayuda a inquietar, despertar, y ponerse en cami­
no a las sociedades propensas a instalarse. Su fidelidad a Dios, único,
absoluto, le asegura la libertad e independencia frente a muchos ídolos
que se fabrica el hombre; no se deja devorar por las "ideologías" y es
refractaria frente a los múltiples totalitarismos.

La Iglesia denuncia aquello que es lesivo a la dignidad del hombre.
Anuncio y denuncia son los aspectos de una misma misión profética. La
denuncia supone el anuncio. Cuando la Iglesia denuncia la injusticia, el
irrespeto al hombre imagen de Dios, la conculcación de sus derechos
fundamentales, lo hace en virtud del anuncio y urgida por su sed de
comunión y de justicia. Debe ser una denuncia evangélica, decidida,
auténtica, en la caridad y en la verdad. No debe olvidar la complejidad
de las situaciones y de las coyunturas históricas..Debe buscar, a la vez,
la defensa del desvalido y la conversión (dura y exigente) de aquellos a
quienes se censura, ya sean personas, grupos, poderes económicos, go­
biernos, etc. El vigor y la fuerza transformadora de la irrupción del
Reino de Dios están abiertos a la esperanza del cambio de corazones y
actitudes.

especificidad

Una auténtica pastoral supone la convicción de los rasgos esenciales
de la identidad cristiana y el reconocimiento de la misión específica de
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la Iglesia. Esto, en última instancia, es un esencial ejercicio de fe.
Todo esto ha de inspirar opciones las cuales circule con agilidad

el compromiso eclesial eficazf.:
Todo ha de enmarcarse en dos opciones fundamentales, peculiares

de la Conferencia de Medellín: la opción por la liberación integral y la

11. Las opciones de Medellfn

1- La opción por liberación integral

A) Las profundas aspiraciones por la liberación de nuestros pueblos
son captadas como signo de los tiempos. Las etapas esenciales de esta
interpretación de fe se manifiestan nítidamente:

a). Percepción de estos profundos anhelos; "Nuestros pueblos aspi­
ran asu liberación y a su crecimient8 en la humanidad, a través .de<la
incorporación y participación de todos en la misma gestión. del proceso
liberador" •(Mensaje a los Pueblos .. de América Latina). '.'UI1 .sord() cla­
mor brota de millones de hombres, pidiendo a sus pastores una libera­
ciónqueno les llega de ninguna parte". (Pobreza, 2).

b) Interpretación a partir de la fe qu~revela la presencia animadora
del Espíritu. Estos hechos revelan la presencia animadora del. Espíri­
tu".....No .podemos.?ejardeinterpretareste gigantesco esfuerzo...
c()mo.·.u11.evidente •• signoIdel Espíritu .: qu.~conducela historia de los
hombres..." (Introducción a lasConclusiones,No. 4).

e) Profundización en su.significqciónPascual;"Así coll1ootrora,el
primer pueblo, .experiméntaba la presencia salvífica de Dios cuando .10
liberaba .de .laopresión·. de/Egipto..•. asítambién nosotros,nllevo pue­
blodeDios, >nopodemosdejardesentir su paso que salva.r.':"(Intro­
ducción alas Conclusiones, No. 6).

5Se suele jpedir.ja la Iglesia una tal concreción y eficacia, como si de biera
presentar proyectos, proponer modelos y enrumbarse en programas operativosd~

amplio alcance. Al no hacerlo se. la censura y se la calificade abstracta e ineficazeIl
sus planteamientos. .. .: • • .

No supone esto una inadecuada concepción de la tarea de la Iglesia? Si entrara
en la proposición de modelos y programas operativos, que corresponden a un plano
eminentemente técnico, no se alimentaría lailusión de convertirla en una alternatí­
vade poder? ·No es esta, en buena parte, labor de los partidos políticos en la
sociedad; de los gobiernos, y centros de decisión?

La misión de la Iglesia, en general, no parece ubicarse más en animar, con su
concepción del hombre y de la historia, y desde la esperanza, como una "utopía"
(OctAdv No. 37) que despierta energías, moviliza y encauza hacia nuevas metas,
acordes con la dignidad del hombre? La ."utopía" es acicate de la "imaginación
prospectiva" y un buen antídoto contra la absolutización de ideologías y sistemas.

La función utópica, crítica y estimulante, debe~star.acompañada de.un verdade­
ro esfuerzo de formación de la conciencia cristiana de quienes tienen en sus manos
el poder decisorio.
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B) El concepto deo'Desarrollo Integral" centralenlaPopulorurn
Progressio es exprésamehtevinculado con e! concepto de liberación
de mayor raigambre bíblica. más rico y sugestivo:

a) •La liberación. como el desarrollo integral, mira a todo el hombre
ya todos los hombres (Introduc. No. S).

b ) La liberación es "e.lverdadero desarrollo, que es el paso para
cada uno y.para todos. de condiciones menos humanas, a condiciones
más humanas.."(Introduc., No. 6).

e) La liberación es concebida como parte integrante de la teología
de la redención.' Se hace resaltar "el anhelo impaciente del hombre por
su total redención" (ib). Esto tiene sólido-fundamentób íblicot.:

C)Es liberación histórica .v transhistorica: En ..)ahistoria,entraña
corn.o"terl11inus.a quo": la. Slipera ció 11 de. todas las servidumbres, en las
dimensiones de la existencia .(persol1al y social), y como "terminus ad
quem"; la.plenaasÍI11Ílación.a Cristo. Así se expresa Ia Conferencia de
Medellín:. ".CristoPascual,"."imagenAeIPiosinvisible"esIanleta que
elciesignio. de.pios estableceal.desarrollodelh0111bre, para que."alcan­
cemos todosla estatura del hombre perfecto" (Educación No .. 9).

D)Laliberación requiere un compromiso para nuestros pueblos y
para la iglesia:

a) Hace parte de su vocación: >"por propia vocación Aniérícá Latiná
intentará .. su liberación. a.costa decualqyier.sacrificio. no para cerrarse
sobresímisma, sino para abrirse a la illl1ión con el resto del mundo,

~~11~lti~1C~~ih~)~•• énesp íritu••.de••isO.lidaridad.'.'.•••(Me.nsajea.••.los ••• Pueblos

b ) Los i P~stores . hacen .pr()pia .la .• respyestaque .nuestros pueblos
esperan : "como-Pastores. conunaresP?l1sabi1i?ad .conlún. <qlleremos
comprometernos co~la vida.de tod.oslll1estros pueblos en la búsqueda
angustiosa de soluciones adecuadas para sus múltiples problemas".

EJElcompromisode respuesta. se hace de acuerdo con la misión
esencial de la iglesia:

a) Aporta su "experiencia de humanidad", su pasión por el hom­
bre. "imagen de Dios", su concepción de fedel hombre y de la historia:
"No tenemos soluciones técnicas ni remedios infalibles. contamos
conelementos y/criterios profundamente humanos y. esencialmente cris­
tianos:un sentido.dnnatode.Ia. dignidad de todos, una inclinación a la
fraternidad ... unsabio sentidodelavidaydela muerte, una certeza en
un Padre común y en el destinotrascendentede.itodos" (Mensaje a los
Pueblos).

el contexto étnico .dePalestína, los terminas GAALPADAH significan el
rescate, la compra del esclavo (Cfr. Lv 25,33; 25,37). "Apolytrosis" (en griego) se
traduce al latín por "Redemptio"
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b) Respeta la tarea específica de.losmiembros en los distintos.sec­
tores-del Pueblo de Dios: <"Para promover el desarrollo integraLdel
hombre (el sacerdote)formaráa .los laicos y10s animará a participar
activamente . con conciencia cristiana. en la .técnica.y elaboración del
progreso. Pero en el orden económico y social, y principalmente .en el
orden político, en donde se presentanopciones< concretas, al sacerdote
como. tal no le incumbe. directamente la decisión, ní.el liderazgo, ni
tampoco la estructuración de soluciones" (Sacerdotes, No. 19).

FL La .Iiberación se ubica .en el proceso: injusticia y pecado (como
situación), conversióny reconciliación, (como meta).

a) Muchas de las circunstancias de subdesarrollo y miseria, son con­
secuencia de la injusticia. Lasirjusticias queclaman al cielo Oust.1'J0'
1) son "realidades queexpresan una situación de pecado; esto. nosigni­
ficadescónocer que, a veces, ·lamiseriaenruestrospaísespuede tener
causas naturales •. difíciles.< de •• sUP7rar" (Paz, No.l )."Allídondeseen­
cuentran injustasdesigualdadessociales,política~,económisasycultu­
rales hay un rechazo del Dondela>Paz del Señor; más aún,unrechazo
del Señor mismo" (Paz,No.} 4,c;y'

b).La liberaciónti7ndea la. conversion profunda, personal. y social
que conduce a los cambios de estructuras:"... Para nuestra verdadera
liberación,. todosIos hombres .necesitamos.unaprofunda conversión ..'.
La. originalidad del mensaje. cristiano .noconsistedirectaJl1ent~e I1 la
afirmación •. de la ..necesidad de un cambio de .estru cturas, sino enda
insist~llcia.en láconversion .. a-el/lOmbre.. No.tendremos.tln .. continente
nuevo sin nuevas y renovadas estructuras: sobre tCldó,no habrá.ul)
continente nue"Cl sinhol11.bresnuevos.•.•."(JustNo ..3)

La Sonferel1cia~.~l\1edellínnopretende insilluar qlJe, .en elorde.ll
cronpl{)gico, primerotengangue .cal11biar .. la~.pers()l1.asysolal11e.nte.d'fs­
pués seapo sibleel cambio dee~trl1cturas..Biense sabe 9Lle.las. "estrllctll__
ras", los "sistemas" condicionan a la persona, a los grupos y •suscitan
estilos de vida y >comportamientos.Estospuedenser serios obstáculos
para el cambio. Medellín, supone más bien una acción simultánea sobre
la persona y sobre las-estructuras en laque el polo.deIo personal, tan
característico de lafe cristiana ocupa el lugar principal.

conversión profunda es encuentro con Dios y .con los hermanos
y urge el compromiso .de lucha parla justicia y de reformas estructura­
les audaces... La permanencia de. las •. injusticias en .suniveJ .estructural
puede ser síntoma deuna conversión superficial o inexistente.

c)Laopción pastoral liberadora exige un ánimo de verdadera Reconci­
liación. La Conferencia de Medellín no asume la terminología "dialéctico
conflictual" ni su contenido: " .•.. Todos los sectores de la sociedad...
principalmente el sector económico-s?cial, deberán superar por la justi­
ciay lafraternidad,Josantagonismos..." (Just No.J3}

- No se niegan o desconocen los conflictossociales.Porelcontra-
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rio. se los reconoce con inquietud.
Se enfoca una reconciliación "leal y sincera". exigente, que se

proyecte a los ámbitos de la vida social. En tal sentido, no puede
interpretarse la llamada a la reconciliación como un instrumento "ideo­
logizante", es decir como algo que cubre y desfigura la realidad y ador­
mece la conciencia de cambio.

No se identifica con una actitud de "pacifismo" a ultranza. Tiene
en cuenta los grandes retos sociales. Ha de estar presente la lucha por la
justicia.

Se opone a una forma de lucha de clases, propia del Análisis
Marxista, que parte de la lectura de la historia y de la sociedad como
Dialéctica antagónica de un Biclasismo radical, en la que es necesario
asumir y fomentar el conflicto hasta llevarlo a sus últimas consecuen­
cias. Naturalmente esta modalidad, aunque contiene algunos valores, es
reñida con la conciencia cristiana y es puesta incluso en tela de juicio
por el mismo avance de las ciencias. En el Análisis Marxista no tiene
cabida la posibilidad del diálogo y del encuentro fraterno y construc­
tivo.

No se niegan las incidencias de "una conciencia de clase". Obser­
va Pierre Biga que hay resonancias y dependencias de clase de Jas que es
difícil eximirse: "Escapar a un conjunto de reacciones afectivas y agresi­
vas que provoca la clase social, supone una libertad que es finalmente
rara ...". Lo que es inaceptable, además del radical biclasismo
(capitalista- proletarios), es la explicación total de la conciencia por la
clase, que deja de lado la penetración más profunda en el misterio del
hombre. Hay quienes "tienen la tendencia a identificar la liberación
total y definitiva del hombre con la revolución. Conciben la lucha de
clases, no solamente como la tarea más urgente del hombre por la
libertad, sino como la sola tarea necesaria... coinciden así en lo esen­
cial con el materialismo dialéctico" (Biga).

Hay formas de luchas de clases en las que el cristiano puede
y en ocasiones debe participar. Es un punto importante de la Enseñanza
Social de la Iglesia, la indicación de formas legítimas de lucha de clases:
"La lucha de clases, sin enemistades y odios mutuos, poco a poco se
transforma en una como discusión honesta, fundada en el amor a la
justicia; ciertamente, no es aquella bienaventurada paz social que todos
deseamos, pero puede y debe ser el principio de donde se llegue a la
mutua cooperación de las profesiones". (Quadragésimo Anno, No. 45).

La liberación pasa por la educación de la conciencia, por la for­
mación del hombre: Esta es una de las formas de su compromiso con­
creta: " .. , crear un orden social justo, sin el cual la paz ilusoria, es una
tarea eminentemente cristiana. A nosotros, pastores de la Iglesia, nos
corresponde educar las conciencias, inspirar y ayudar a orientar todas
las iniciativas que contribuyen a la transformación del hombre" (Paz,
No. 20); "formando hombres comprometidos en la construcción de un
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mundo de paz" (Paz, No. 24).

2 - La opción por los pobres

El anuncio de la Buena Nueva a los pobres (Mt 11,15) es de profun­
da raigambre evangélica. Es signo de la presencia del Reino.

Los pobres, a quienes se debe un amor de predilección son "los que
tienen hambre, los que lloran, los enfermos, los agobiados por el peso,
los últimos, los sencillos, los perdidos, los pecadores", según la descrip­
ción de Joaquim Jeremías, (Teología del Nuevo Testamento. Vol 2, Ed,
Sígueme, pp 137-138). Son a la vez, los "oprimidos" y los humildes,
"los que son pobres ante Dios, los que se hallan como mendigos ante
Dios" Ob). La Conferencia de Medellín tiene en cuenta estas dos dimen­
siones. Se refiere en especial a la pobreza como la miseria de la "masa
de poblaciones nativas casi siempre abandonadas a un innoble ideal de
vida y a veces tratadas y explotadas duramente" (Paz No. 3).

- La defensa decidida por los pobres hace parte de su rmsro n:
"defender, según el mandato evangélico, los derechos de los pobres y
oprimidos urgiendo a nuestros gobiernos y clases dirigentes para que
eliminen todo cuanto destruye la paz social ..." (Paz No. 22). Y "de­
nunciar enérgicamente los abusos y las injustas consecuencias de las
desigualdades excesivas entre ricos y pobres, poderosos y débiles, favo­
reciendo la integración" (Paz, No. 23).

-- Esto supone la actitud de una Iglesia liberada en la pobreza. Se
requiere una acción solidaria: "Esta solidaridad significa hacer nuestros
sus problemas y sus luchas, saber hablar por ellos..." (Pobreza, No.
10). Debe llevar a una distribución de los esfuerzos y del personal
apostólico que dé preferencia efectiva a los sectores más pobres y nece­
sitados..." (Pobreza, No. 9).

Hay que evitar la confusión entre opción por los pobres y opción
por el proletariado, en el sentido propio del Análisis Marxista. Esta
propugna por la sociedad sin clases, por la presencia exclusiva de la clase
proletaria. Aquélla deja abiertas las puertas a una sociedad libre de las
injusticias de clase, o a un "interclasismo dinámico"?

7 Se ha demostrado el irrealismo implicado en una sociedad sin clases. Ni en los
socialismos más evolucionados se llega a una sociedad no diferenciada. La liberación
de las clases, observa el P. Sorge, "se realiza impidiendo, mediante instrumentos
idóneos de control social, que las clases más fuertes exploten impunemente a las
más débiles..." (Sorge Bartolomeo, Capitalismo, SceIta di clase. Socialismo. coines
Edizioni, p. 79).
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Estas líneas teológico-pastorales son simplemente sencillas pistas
para el diálogo. Están reflexionadas asumiendo en buena parte conoci­
das orientaciones de nuestros Episcopados y se cimentan en una triple
certidumbre:

- La confianza en la capacidad transformadora del Evangelio.
- La actualidad de la Enseñanza Social de la Iglesia.
- y la esperanza en la misión liberadora de la Iglesia, que necesita

ante todo del testimonio cristiano y de la presencia activa dellaicado en
las tareas de promoción integral del hombre latinoamericano.



"La:tuz delEvangelio '
Lr:Lte:no para la Interpretación de las Situaciones Históricas

Juan F. Gorski, M .M.
Secretario Ejecutivo delDepartam.ento de Misiones del CE;LAM y

Profesor de Catequesis en el Instituto Pastoral del CE LAM

La Segunda Conferencia 'General del 'Episcopado Latinoamericano
afirmó en Medellín·· que "las situaciones históricas y las aspiraciones
auténticamente humanas forman parte indispensable del contenido de
la catequesis" (Catequesis, No. 6). La misma Conferencia habla también
de las "semillas del Verbo" que se encuentran en las expresiones cultu­
rales de la religiosidad (Pastoral Popular, No. 5). Yrecalcando la necesi­
dad de una evangelización histórica, 'observa que los "signos de los
tiempos" expresados .enel orden social constituyen un "lugar teoló­
gico"e interpelación de Dios (Elites, No. 13).

La Conferencia de Medellín fundamentó estas afirmaciones en los
enunciados del Concilio Vaticano Il, especialmente ea Lumen Gentium,
Gaudiumet Spes, y Ad Gentes. Tanto el Concilio como Medel1ín nos
piden una acción pastoral .dinamizada por la presencia reveladora del
Señor en la historia humana. Y el acierto de esa acción depende de los
criterios teológicos empleados para discernir la presencia del Dios vi­
viente. en la historia.

En estos años después del Concilio y Medel1ín, casi todos los agen­
tes pastorales se han acostumbrado a un nuevo lenguaje, pero no se han
esclarecido suficientemente los principios interpretativos. Vemos que
much()s interpretan la realidad según sus propias costumbres de vida y
deacción, según esquemas mentales y. teológicos condicionados por .su
propia formación y experiencias, o según criterios teológicos populari­
zados •en estos tiempos y bien intencionados, pero con pocaprofundi­
dad doctrinal y cristocéntrica. Tanto d costumbrismo como el oportu­
nismo inmediatistapuedendisminuir la vitalidad del Evangelio y la
fuerza de sus interpelaciones actuales.

Es con este motivo que pretendemos compartir con el lector algunas
reflexiones sobre la interpelación crítica de las situaciones históricas, y
ver cómo éstas son iluminadas por la "luz del Evangelio"! .

Varios textos del Magisterio relacionados a la interpretación de las
situaciones históricas afirman que debernos comprenderlas "a la luz del

Este artículo constituye una parte de un libro más extenso sobre el tema en
cuestión: "Las Situaciones Históricas como Contenido del Mensaje Evangélico"
(Ed. Paulinas, Bogotá 197 5). El libro radica las reflexiones expuestas en una expe­
riencia misionera, profundiza una hipótesis de trabajo en la teología de la revela­
ción, sugiere algunas implicaciones para la acción evangelizadora, y ofrece algunas
pautas para la interpretación erística de las situaciones histórico-culturales.
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Evangelio"2
Si pretendemos emprender esta tarea interpretativíl,debemostener

una idea bastante clara delsignificado de esta frase. Si no, podríamos
caeren el peligro de vaciarlo de todo con tenido significativo yde em­
plearlo parajustificar cualquier interpretación arbitraria.

La frase "a la luz del Evangelio"corres]Jondenosóloal.usOlnagiste~

rial sino también al uso popular.Ycomo otrostérminospopularizados,
fácilmente se convierte en un "clisé" {una frase: hecha que toma las
veces. del pensamiento reflexivo ).i\ntesdeproponerlaluanera·.···.·enqU;e
nosotros entendemos la frase, quisiéramos revisar las diversas maneras
en que se usa popularmente.

Cuando el creyente afirma que la luz del Evangelio es el criterio
básico para la interpretación de algunos hechos, enfatiza algunos aspec­
tos centrales de la fe:

- la centralidad de Cristo en toda la vida humana;
- la continuidad entre el mensaje histórico de Cristo, que tiene un

r;;~~a~onstructivo y normativo para nuestra fe, y el mensaje actual de la

- la trascendencia de la revelación divina manifestada en Cristo, y
histo~i~aa~~s~~n específica de la Iglesia de ser intérprete "erístico" de la

Todos estos elementos realmente son esenciales para la interpre­
tación auténtica de las situaciones históricas, pero su mera afirmación
todavía no resuelve el problema interpretativo: en la acción pastoral,

j~?:~it~:a~io~:~~~~~l~:S~uzque nos permita interpretar el significado

Vemos una diversidad de orientaciones teológicas en el esfuerzo
pastoral de la Iglesia para "aplicar" la luz del Evangelio a los hechos,

2}Por.ej emplo,e1.~on8ilipVaticanoIIafirIIlaqlle~ntodos Jos pueplos y to(ias
lasr~ligioneshay "prepios()s elementos 1J.llIIl~:n()s)'Ieligiosos"(GS.92),quesl:muna
preparación para el Evangelio. (LG 16), una pedagogía hacia el Dios verdader() (AG
3); que hay que descubrir en los pueblos las "semillas del Verbo"(AG 3) pues se
encllentra enell()s una. prÍ1l1eramanifesta(:ión del Verbo de Dios (GS57,AG9y.ll,
NA 2)..Nos ~J{h0rta ~ res¡Jetar, reconocer, conservar' desarrollar' Javor¡:per,Pllltivar,
purificar, elevar, asumir, perfeccionar, yconsllmar en Cristo todo1()llue no sea
supersticioso o error, todo Jo que sea bueno, verdadero, justo, santo, amable, bello,
en lo íntimo del hombre que no conoce a Cristo, en el corazón,enJa mente, ell10s
dotes ~el tlspíritll, en las c~pacid~des, erLlasriquezas culturales, en elbien temporal,
en los valores sócio-s-cultúralés.ven los ritos,en1as tradiciones, tl111as artes, enJ()~

.¡:>receptos,enlosm.odosde actuar enlospueblOs,enlaSnacione.s, y en las religiones
(LG 13 Y 17; GS 42; AG 9, l8y 22; NA 2). .. .. • .....• ... •...•. .. ....

~n~stosJ~}{to.ssecpnd~nsacagiitoda ·la... teplogiaacercti .... de Jait-¡terprFtación ·de
las situaciones histórico-culturales y religiosas. La Constitución sobre la Iglesia en
el mundo actual(GS 4) añade algo sobre los acontecimientos actuales, afirmando el
"deber. de escrut~r afondojossigllos.deJos tiempos e interpretarlos a la luz del
Eval1~elio" -. Sin empargo, loste:xtosso:nvagos y gen~ra1¡:s; nopr~s~:ntan 8!iterios
para distinguir lo auténtico de lo erróneo, no delimitan, los campos.en que se
aplican estos principios, ni se explica lo que quiere decir "ala luz del Evangelio".
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orientaciones en las que el Evangelio interviene en la situaciones desde
afuera. Damos algunos ejemplos:

Identificación práctica del Evangelio con un determinado sistema
socio-cultural (p.e. el catolicismo popular. una cristiandad importa­
da u otros que se encuentran en la línea de la "conservación" o de
la "implantación");
el "fundamentalismo" bíblico que emplea "bellas palabras" de las
Sagradas Escrituras de tal manera que ignoran el contexto histórico
de ellas y su comprensión auténtica dentro de la totalidad de la
tradición;
eluso de textos bíblicos o doctrinales para apoyar cierta ideología,
sea "conservadora" o "progresista", de una manera extrínseca y
arbitraria;
el considerar la situación humana como una mera ocasión para la
"aplicación del Evangelio", en vez de encontrar en ella una interpe­
lación viva de Cristo;
el considerar el Evangelio tan separado de la actualidad que eso
tiene que ser "adaptado" para la comprensión de los oyentes, como
una concesión a la debilidad de ellos;
el preocuparse de la inteligibilidad del mensaje evangélico sin dar
mucha importancia a su credibilidad, su capacidad de interpelar a la
gente;
el situar la interpelación "real" del Evangelio a un acontecimiento
de la antigüedad, un mero ejemplo para la gente actual;
el reducir el valor de una situación histórica actual a una semejanza
extrínseca a otras situaciones bíblicas;
el proponer respuestas hechas o "rituales" para el anuncio a la
vivencia del Evangelio.
Todos estos esfuerzos intentan afirmar algo verdadero sobre la uni­

cidad, la continuidad y trascendencia del mensaje evangélico, pero nin­
guno de ellos logra revelar la verdadera identidad del Evangelio tanto en
su contenido como en fuerza interpelante y vivificadora. Es la impre­
cisión de estas orientaciones que nos urge a intentar una presentación
más adecuada en los párrafos que siguen. Nuestra finalidad es más pas­
toral que académica: queremos ofrecer al evangelizador algunas herra­
mientas útiles para interpretar las situaciones históricas de su pueblo a
la luz del Evangelio.

Comenzaremos nuestras consideraciones sobre la frase "a la luz del
Evangelio" con una reflexión sobre las dos palabras claves: primeramen­
te luz y luego Evangelio.

La palabra luz sugiere tres realidades interrelacionadas. Primeramen­
te, la luz se opone a la imprecisión de la oscuridad; nos permite recono­
cer la verdadera identidad de una realidad. Segundo, la luz se opone a la
confusión de las tinieblas; nos permite no sólo conocer una realidad
sino también comunicar nuestra conciencia de ella a otros. y así ser
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"luz" para ellos. Tercero, la luz--especialmente en el presente contex­
too-sugiere la transcendencia opuesta a la relatividad, la vida opuesta a
la no-vexistencia, lo divino opuesto a lo creado. La luz, entonces, nos
hace pensar en la identidad, la comunicabilidad y la trascendencia de
una realidad. Seguramente el fenómeno de la luz sugiere mucho más,
pero creemos que estos tres aspectos son los que generalmente entran
en juego cuando hablamos de "la luz del Evangelio".

Consideramos primero la identidad del Evangelio, el plan de Dios
para la salvación de los hombres. Este plan se revela supremamente en la
encarnación, vida, muerte y glorificación del Hijo de Dios, Jesucristo.
Es la palabra hecha carne, hecha hombre, que revela quién es Dios y
cómo es. La identidad de Dios y de su plan salvífica se manifiesta plena
y perfectamente en la humanidad de Cristo; no hay otra revelación
independiente de ésta. Queremos recalcar que es precisamente la huma­
nidad de Cristo que demuestra las plenas dimensiones de nuestra salva­
ción. Por ser humano, el Verbo de Dios puede ser conocido y reconoci­
do. No se trata de una humanidad abstracta o colectiva, sino de una
humanidad concretizada en una persona situada en la historia del mun­
do, que nació de la Virgen María y que fue crucificado bajo Poncio
Pilato. Aunqu:e no pensemos generalmente así, encontramos que la
"luz" que identifica la Buena Noticia se sitúa en la humanidad personal
e histórica de Cristo.

Esto nos lleva a considerar la comunicabilidad del Evangelio. El
Evangelio puede ser comunicado a los hombres y por los hombres preci­
samente porque se manifiesta totalmente en la humanidad del hombre
Jesús3

• Jesús nos manifestó el Evangelio de una manera muy humana:
por palabras humanas que otros podían escuchar, por hechos humanos
que otros podían ver, y por relaciones humanas que otros podían expe­
rimentar. Es precisamente en la humanidad de Cristo que radica la
fuerza del testimonio histórico acerca de El. Y es la humanidad de este
testimonio que permite su entrega a otros en un proceso de Tradicción.

Finalmente consideramos la transcendencia del Evangelio de Cristo.
Esta transcendencia radica en la divinidad de Cristo, pero Cristo revela
su divinidad no por una sacralización arrogante y pretenciosa de sí
mismo, sino por su humanización humilde y generosa. Cristo manifiesta
su santidad no por la distancia sino por el acercamiento, no en la
destrucción del hombre sino en su verdadera humanización, no por la
evasión de la humanidad sino por la aceptación de todas sus limitacio-

:-1 Es evidente que la comunicabilidad del Evangeüo radica aún más
profundamente en la fuerza del EspíritU Santo, por cuyo poder la resurrección de
Cristo transforma toda la historia de la humanidad (cf. GS 22). Es un tema desarro­
llado más claramente en el libro antes citado. En el contexto de este artículo,
hemos preferido recalcar la humanidad, la historicidad y la personalización de la
revelación del Verbo en Jesucristo. Este enfoque "encarnacionista" no contradice
el enfoque "pneumático" sino que lo complementa y se fundamenta en él.
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nes, hasta la muerte. Así vemos que la misma transcendencia del Evan­
gelio resplandece en la humanidad de Cristo.

Entonces si queremos ser iluminados por el Evangelio de Cristo,
tenemos que acercarnos a su humanidad. Aunque esta afirmación pueda
parecer novedosa para algunos, realmente no lo es: se fundamenta en
una antígua tradición bíblica, patrística y litúrgica que ve la epifanía de
la divinidad de Cristo en el misterio de su encarnación y la glorificacién
de El como Señor en la entrega amorosa de su vida humana en su
pasión. Es por este motivo que enfatizamos tanto en estas' páginas la
humanidad, personalidad e historicidad de la Palabra encarnada y de Su
testimonio tradicional, y que proponemos un proceso de investigación
histórica de este testimonio animada y verificada mediante una comu­
nión celestial. responsable, para conocerla con fidelidad.

Dijimos anteriormente que la garantía de la autenticidad de nuestro
mensaje evangélico se sitúa en la historicidad del testimonio y en la
comunión. Es ésta, radicada en la humanidad de Cristo que es la "luz"
del Evangelio, lo que le permite ser identificado y comunicado, y en lo
que se manifiesta su trascendencia divina. Y es la comunión de los
hombres entre sí y con Dios que es el mensaje fundamental del Evan­
gelio. Así pasamos a la consideración de la segunda palabra clave en la
frase que estudiamos, es decir, el Evangelio.

El Evangelio es la Buena Noticia de la presencia de Dios revelador
con los hombres, para que ellos encuentren la plenitud de su vida como
hijos y hermanos en comunión con El. Jesús mismo, según la tradición
de los evangelios sinópticos, llama esta presencia vivificadora "El Reino
de Dios". Pero después de la glorificación de Jesús en su pasión y
resurrección, los apóstoles ya no se refieren tanto a esta frase enigmáti­
ca, sino que proclaman abiertamente: "¡Jesús es el Señor! ". Pues la
soberanía de Dios se manifiesta plenamente en Jesús crucificado y resu­
citado, el que tiene el poder divino de enviar el Espíritu para llevar a
toda la humanidad de la muerte del pecado a la vida en comunión, la
vida de los hijos de Dios.

El Evangelio es un mensaje y una .realidad. Manifiesta la sabiduría
de Dios y también su poder. No sólo enseña al hombre sino también 16s
transforma eficazmente. Es la luz que conduce a la vida. La luz del
Evangelio nos vivifica de tres maneras principales: por la iluminación,
por la interrogación y por la integración.

Primeramente, el Evangelio nos ilumina. Nos enseña el signÍficado
pleno y verdadero de nuestra vida. Sitúa la particularidad de nuestra
existencia personal y social, nuestra historia, en el plan universal de
Dios. El Evangelio da sentido a nuestras búsquedas de Dios, diversas y
frecuentemente inconcientes. No destruye las búsquedas imperfectas
sino más bien las lleva a su plenitud. El Evangelio es la Buena Noticia de
que nuestras búsquedas, nuestras angustias y aspiraciones humanas,
nuestros esfuerzos históricos, no son frustrados sino cargados de valor
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en el plan salvífico de Dios. El Evangelio es la Buena Noticia de que el
Dios que ahora está con nosotros es el mismo Dios que ha estado ya
cerca de nosotros en nuestra búsqueda de El. De todas estas maneras de
mostrarnos el sentido pleno de nuestra existencia humana e histórica, el
Evangelio nos ilumina.

El Evangelio nos ilumina, pero no sacraliza nuestras realizaciones;
más bien interroga la autenticiadaq de nuestro caminar y nos interpela a
vivir generosa y responsablemente como verdaderos hijos de Dios. La
fuerza interrogante o interpelante del Evangelio es la que nos llama a la
conversión y a la responsabilidad histórica. Sin la conversión, la respues­
ta del hombre viviente, el proceso del Evangelio es incompleto. Es la
conversióri que verifica la autenticidad del proceso evangelizador y que
manifiesta en la vida humana la gloria de Dios. Pues el Dios compasivo
que ya ha estado cerca de nosotrosen nuestra historia, en nuestras
búsquedas imperfectas, es el mismo Dios quien se manifiesta personal­
mente en el proceso evangelizador, como Padre, Hijo y Espíritu. El
Espíritu no es un desconocido, sino el que se identifica por ser manifes­
tación de la creatividad vitalizadora del Padre y del Hijo. Es el Espíritu
del Hijo encarnado, crucificado y resucitado, del Hijo revelador del
Padre. La humanidad personal e histórica del Hijo identifica al Espíritu,
y la actividad vivificadora y "hermanizadora" del Espíritu manifiesta la
resurrección del Hijo crucificado.

El Evangelio nos ilumina y nos interoga; también nos integra. El
Evangelio no sólo da a conocer el valor de nuestra existencia e interroga
la fidelidad de nuestra vivencia. sino también nos comunica su fuerza
integradora, para la integridad del hombre entero y la integridad progre­
siva de él con sus hermanos hasta que se cumpla la plenitud de la
comunión de todos como hijos unidos con su Padre.

Todos los pueblos buscan a Dios, buscan la plenitud de su vida. El
Evangelio da a conocer que todos los hombres encuentran su paz, su
unidad y su plenitud en Cristo, que son hermanos del que se hizo
hermano de todos, y que son hijos en el Hijo.

El Evangelio no destruye la particularidad de ningún pueblo u
hombre; anuncia que Dios le ama y le valora tal como es. Es esta Buena
Noticia que permite a los hombres aceptar el desafío de ser lo que
pueden y deben ser sin traicionar su dignidad humana o identidad histó­
rica.

El Evangelio anuncia que la promesa hecha a Israel se extiende a
todas las naciones. Anuncia que tanto la alianza dada a Israel como los
caminos señalados divinamente para los otros pueblos (cfr. Hch 14.16)
encuentran su plenitud en la Alianza nueva y eterna manifestada en
Jesús. El Evangelio no exige una previa judaización de los gentiles. No
anuncia una unificación basada en la uniformidad sino una comunión
enriquecida de los aportes particulares y valiosos de los que son dife­
rentes, cada uno una expresión distinta y preciosa de la gloria de Dios.
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Esta Buena Noticia integradora y planificadora manifiesta su tras­
cendencia divina a través de la comunión y la apertura manifestadas en
la comunidad que es testigo del Evangelio. Esta comunidad, la Iglesia, es
el signo que da a conocer a los hombres esta integridad de vida en
comunión que encuentra su plenitud en Dios. La vida interna de la
Iglesia manifiesta la santidad de su Señor tanto por la integridad moral
de sus miembros en que se recibe, se interioriza y se comunica al amor
de su maestro crucificado, como por la comunión fraterna y ordenada
entre los que han recibido diversos dones del mismo Señor, manifestada
en una vida de oración, gracias a la cual ellos se consagran al servicio de
Dios vivo para que El sea glorificado en el mundo.

Esta vida interna de santidad no separa la Iglesia del mundo sino
que la dirige hacia su servicio. Pues la Iglesia no es una secta de los que
han escapado del mundo sino la comunión con toda la humanidad. La
Iglesia es forzosamente abierta, y manifiesta su apertura por su acción
misionera y por el compromiso de sus esfuerzos en la construcción del
mundo. En su actividad misionera, la Iglesia, siendo visiblemente envia­
da, da a conocer la identidad del que la ha enviado. Yen su compromi­
so histórico, temporal y social, la Iglesia da a conocer su esperanza en la
victoria de su Señor, una esperanza de que la humanidad y todos sus
esfuerzos por la integridad, la paz y la fraternidad universal no se pier­
den, sino que encuentren su plenitud en el Reino de Dios. La Iglesia no
sólo habla de este plan de Dios, sino que cree en él y se compromete
creiblemente a su realización, para que todos los hombres reconozcan
que son llamados a ser hijos de Dios y hermanos los unos de los otros.
Esta apertura misionera y temporal de la Iglesia, que sirve y conduce a
la comunión de todos con Dios, también revela su trascendencia. Da a
conocer que el Dios que está antesde nosotros y con nosotros, también
está en nosotros.

Este Evangelio se hace luz y vida de la humanidad gracias a la
encarnación del Hijo de Dios, en cuya humanidad encontramos la plena
revelación de Dios y del Hombre. Este Evangelio así demuestra su iden­
tidad comunicable y trascendente y su triple función de iluminar, inte­
rrogar e integrar al hombre para que tenga la plenitud de la vida en
comunión con Dios. Y así, gracias a la luz del Evangelio, el hombre se
convierte en un ser realmente vivo y, por su vida, da gloria a Dios.



Contenido Básico de la Catequesis
para América Latina

Javier Lozano Barragán

Profesor de Teología en Zamora, Mích (Mé x rco )

Es cierto que el cristianismo antes de ser una expresión doctrinal es
una vivencia profunda del hombre que en la comunidad y en su indivi­
dualidad se queda perplejo ante el misterio de la cercanía de Dios en
Cristo por su Espíritu; pero esta vivencia es precisamente vivencia del
hombre, y como tal es explicable, no solamente como curiosidad, sino
aún como medio para una profundización mayor de dicha vivencia; para
que pueda proceder en desdoblar la vivencia, en explicarla, es necesario
que anteceda su propia expresión. Y esta expresión es algo que funda­
menta la importancia del Mensaje que como tal es transmisible por la
Palabra; así la vivencia se hace expresión, explicación, doctrina. El pro­
testar contra toda expresión, conceptualización y doctrina, puede tener
su origen en falsas expresiones, en nominalismos; pero ello no quiere
decir que la doctrina, la expresión en sí sea de evitarse o al menos, que
tenga un rango de segunda categoría frente a la vivencia; así caeríamos
en una vivisección del hombre. en otro dualismo. Esto no impide que
los acentos se carguen a veces a una u otra parte, y si es verdad que
anteriormente el acento se cargaba a la expresión, ahora en cambio se
carga a la vivencia.

Como quiera, pues, el Mensaje divino es transmisible y por tanto
comunicable; y entonces, en esta comunicación es cuando se habla de
Evangelización y Catequesis. Suelen entender de muchas maneras estos
dos términos; parece que la accepción más extendida es la de Evangeli­
zación, por el contacto primero con la Verdad cristiana; y Catequesis,
por la explicación posterior de ese encuentro que se supone haya sido
conversivo; se dice también que la Catequesis no debe ser una mera
explicación conceptuaL sino que también ella debe ser evangelizativa,
en el sentido de que la conversión iniciada en la Evangelización. se lleva
a cabo y se ahonda cada vez más en el acto de la Catequesis.

Así, la Catequesis, entendida como explicación del Mensaje, tiene
una amplitud muy variada; se extiende desde lo elemental del Mensaje
salvífica, hasta la más profunda Teología; en rigor, puede hablar de la
Teología como de una Catequesis, S1l1 embargo, hablando más de acuer­
do con el léxico más cornunmente empleado, Catequesis vale por ins­
trucción elemental acerca del Mensaje recibido globalmente en la Evan­
gelización.

En estas circunstancias cabe. pues. el tema que nos ocupa de una
manera muy exigible. Si la Catequesis es esta instrucción elemental.
¿qué es lo básico en la instrucción cateq uética?
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La Iglesia misma se ha puesto este problema y de una o de otra
manera ha respondido a él al correr de los tiempos; quizá sea ilustrativo
hacer un pequeño recorrido y además. sintético. a través de las principa­
les formulaciones que la Iglesia ha hecho a propósito de la Catequesis
básica del Mensaje.

A. Contenido de la Catequesis

l. Rasgos sobresalientes de la formulación oficial eclesiástica
a través de la Historia, del Contenido básico de la Catequesis

1. Símbolo de la fe. En efecto, desde los primeros tiempos, la
Iglesia en su catequesis litúrgica, especialmente bautismal, se preocupó
de formular estas líneas básicas y compuso ]0 que conocemos como los
símbolos de la fe, que van del siglo primero al siglo sexto; allí, los temas
que se exponen como los más importantes, son los siguientes: la Santísi­
ma Trinidad, la Encarnación, Pasión, Muerte, Resurrección y Ascención
de N.S. Jesucristo; la Iglesia; el Perdón de los pecados; la Vida futura' .

2. Didajé. En este importante documento, de entre los años 90 y
100, se subrayan dos aspectos del Mensaje diciendo que hay dos cami­
nos para salvarse, el amor a Dios y a los hermanos es uno; y el otro es el
abstenerse de pecar2

•

3. Directivas de Sn. Gregario Magno. Posteriormente encontramos
vestigios oficiales acerca de la Catequesis por parte del Magisterio en las
directivas de S. Gregario Magno, donde habla de que hay que aprove­
char ciertos rasgos de la religión antigua de los anglosajones, para predi­
car la nueva; así Wotan: dió lugar a la catequesis sobre S. Miguel, y el
solisticio de Primavera, a la fiesta de San Juan Bautista.

4. Cloveshow y Frankfurt. Ya en el siglo VIII nos encontramos con
dos concilios provinciales, el de Cloveshow de 747 y el de Frankfurt de
794; en ellos se supone que hay ya una formulación básica de la Cate­
quesis y se dan leyes para una mejor organización de la misma" .

5. Capitulares de Carla Magno. En el siglo IX es interesante encon­
trarnos con estas disposiciones en las cuales se estipula que no se admiti­
rá como padrino al Bautismo, a aquel que no sepa el Credo y el Padre
Nuestro; el contexto de la disposición significa la obligación de conocer
como contenido básico de la Catequesis las verdades que encierran am­
bas formulaciories" .

6. Concilio de Letrán V. En su sesión IX, este Concilio, en el año
1514, añade a este respecto que los maestros deben instruir en la doctri-

1 DS 1--76.

2 RJ 1--10.

3 Cfr. MAN51, Cone. 13, Col. 908; 12, Col. 396- 398.
4 ML. 97,247
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na cristiana a sus alumnos, y estipula el contenido fijándolo en el Credo.
el Padre Nuestro, los Mandamientos. algunos Himnos y Salmos para
cantar en los días festivos, y además. vidas de Santos.

7 Catecismo del Concilio de Trento. En el año de 1563 tenemos el
famoso Catecismo del Concilio de Trento. mandado en la Sesión 24 del
mismo Concilio; su contenido se hace clásico: Credo, Mandamientos,
Oración y Sacramentos; Virtudes. Pecados y Postrimerías. Este Cate­
cismo se prescribe para uso de los Párrocos' .

8. Concilio Plenario de América Latina. Por lo que respecta a Amé­
rica Latina, tenemos una formulación en este Concilio, del año 1889;
allí se desea que exista un solo Catecismo para cada nación de acuerdo a
las directivas de Trento; se dice que éste sea sencillo y que se prepare ya
en cada país. Se habla de los catequistas rurales y se fija el contenido de
dicho Catecismo: básicamente debería de versar sobre las virtudes teolo­
gales, el Credo, los Mandamientos, la Oración. El Padre Nuestro y el
Ave María y los Sacrameritós" .

9. Documentos auxiliares. Del año 1742 al año 1935, existen una
gran serie de documentos que rigen y organizan más bien la práctica
catequética; aunque en ellos no se habla más del contenido básico sino
que se presupone.. Son decretos, documentos, encíclicas, y Motu
propios de Benedicto XIV, Pío IX, León XIII, Pío X y Pío XI, respecti­
vamente. También el Código de Derecho Canónico en sus cánones
1329-1336; 1336-711; 509; 515; 1366 y 1373,legislasobreelmismo
tema.

10. Concilio Vaticano 11. En el Concilio Vaticano Il, aunque pro­
piamente no se hable del contenido fundamental de la Catequesis, sí se
indican temas a tratarse en la misma Catequesis; así, en la Constitución
sobre la Liturgia, en sus nn. 35 Y 109, se habla de una catequesis
litúrgica en que se enseñen especialmente las partes de la Misa, que se
insista en el tiempo litúrgico de la Cuaresma, y que en este marco se dé
una catequesis sobre la Penitencia, para culminar con una sobre la Pas­
cua. En el Decreto Christus Dominus, en los nn. 3,4 y 30 se les dice a
los Obispos que usen métodos modernos en la Catequesis, que promue­
van una variedad dentro de estos mismos medios, que vigilen la instruc­
ción catequística, la preparación de los Catequistas. la formación de los
catecúmenos adultos y recalca también la obligación que tienen los
párrocos al respecto. En el Decreto Ad Gentes, nn. 739, se planean
escuelas para estudios de los métodos catequísticos, se habla de la edu­
cación de las mismas, se dice que se ahorren esfuerzos y se hagan
centros pedagógicos catequísticos comunes; se recuerda también que la
catequesis es obligación de todo presbítero. En el Decreto Presbyte-

5 Catecismo Romano. Madrid] 956.

6 Actas y Decretos del Concilio Plenario de la América Latina. Tipografía Vati­
Cana, Roma 1906, pp. 402-405.
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rorum Ordinis n. 11 se dice que en la CatequesIs se expongan las
necesidades de la Iglesia, y en la Optatam Totius n. 23 se subraya
qué materia de la Catequesis deberá también ser la vocación sacerdotal
Finalmente, en la Declaración Nostra Aetate, n. 4 ,se habla en gene­
ral de que la catequesis debe ser la Verdad evangélica enseñada según el
espíritu de Cristo.

Del Concilio Vaticano para acá, especialmente se ha visto afectada
la Catequesis por el cambio, aunque este cambio ya se gestaba cierta­
mente en muchos movimientos especializados al respecto. En primer
lugar se buscó un cambio metodológico; luego se quiso retornar a las
fuentes y así la Catequesis doctrinal cedió lugar a la Catequesis de tipo
bíblico, kerygmático y litúrgico. Al llegar a los tiempos actuales, parece
que la Iglesia ha sentido la urgencia de repensar la Catequesis en funció II

de la nueva imagen del hombre que se está elaborando y piensa que la
Catequesis deba ser una relectura de la Palabra de Dios en función de
esta imagen, que tienda a proponer un modelo del grupo cristiano y de
su acción en el mundo, fiel al Evangelio y a nuestro tiempo. En este
contexto se mueve MedelJín en sus documentos, especialmente en el de
Catequesis. Esta Catequesis "en función del hombre", lógica por otra
parte, pues Catequesis significa transmisión del Mensaje, es connotada
por la situación concreta en la que se encuentra el hombre, y por tanto,
cambia de acuerdo a dicha situación. Este cambio, rigurosamente ha­
blando, no es en cuanto a contenido de la Catequesis, sino en cuanto a
la luz bajo la cual se trate dicho contenido; esta luz resaltará también
ciertos aspectos que subrayaran temas especiales que ya se contenían
con anterioridad, pero que aparecen como si fueran nuevos, por la
perspectiva que se les da,

11, Documento de la Catequesis de Medellín. Significativamente a
este respecto aparecen los documentos de Médelllri. Están en función
del hombre, La Catequesis, debe instaurarse desde este hombre latinoa­
mericano concreto, que es un hombre oprimido que vive en la depen­
dencia y la esclavitud; por tanto, debe ser una Catequesis que realmente
profundice en el alegre Mensaje para este hombre y así. que diga libera­
ción, Todos los documentos de Medellín tienen este telón de fondo;
pero para nuestro objetivo, será aleccionador en especial el documento
sobre la Catequesis,

Este documento fundamentalmente tiene cinco partes, entre las que
destaca la relación de la Catequesis con la liberación del hombre latinoa­
mericano y su relación con la religiosidad popular. El documento
empieza hablando de la necesidad de una renovación de la Catequesis a
partir de una nueva valoración de la tradición, de la religiosidad popu­
lar; así habla de su purificación y de la creación de nuevas formas tanto
para la evangelización de masas como de elites. Lo básico de la renova­
ción catequística deberá consistir en acentuar la unidad del plan de
Dios, donde Iglesia y Mundo no se encuentren divorciados, y en insistir
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en la dinamicidad evolutiva del Mensaje que se va presentando según la
evolución de América Latina; en consecuencia, las prioridades de reno­
vación serían corno sigue: Catequizar con un Mensaje encarnado en la
realidad latinoamericana y que se dirija a liberar integralmente al hom­
bre; un Mensaje que haga pasar al hombre de la injusticia a la justicia;
que reconozca el pluralismo de situaciones rurales y citadinas; que sea
una verdadera evangelización de bautizados y que los sacramentos todos
ellos se constituyan en su lenguaje evangelizador; que esta evangeliza­
ción sea comunitaria, positivamente fundada en el Amor y que preste
mucha atención alos medios de comunicación social.

Posteriormente habla Medellín de la organización de la Catequesis,
de la preparación de dirigentes, de la encarnación del Mensaje en nues­
tro lenguaje y del diálogo requerido entre especialistas para comprender
mejor al destinatario de la Catequesis en nuestro Continente, Concluye
nuestro documento sint.etizando las ideas expuestas7

•

12. Directorio Catequístico General. En el año 1971, la S. Congre­
gación del Clero edita un Directorio con seis partes; y en la tercera se
considera nuestro terna que se trata en dos capítulos; uno que versa
sobre criterios para fijar el contenido de la Catequesis y otro que fila ya
el contenido. Este último c;:¡pítulo, titulado "PrinCipales elementos del
Mensaje cristiano" 'hablade la Santísima Trinidad, de Dios Creador y la
secularización, Cristo corno Primogénito de toda creatura, centro de la
salvación, verdadero Dios y verdadero hombre, Redentor y Salvador del
mundo; los sacramentos y el Sacramento Iglesia, según su naturaleza
integral en especial la Eucaristía y el Matrimonio; el hombre nuevo, su
libertad y su pecado; la moralidad cristiana y la perfección, la Iglesia,
Comunión e Institución de Salvación; María, Madre de Dios, Madre y
Modelo de la Iglesia; yla Comunión final con Dios.s

En cuanto a los criterios. de este Directorio para elegir este conteni­
do, son comentados y estructurados por el Congreso Catequístico Inter­
nacional de septiembre de 1971 celebrado en Roma, el que en sus
conclusiones hace suya una conferencia de Giuseppe Groppo diciendo
que los presupuestos para criteriar el contenido son que la Fe es la
adhesión a la Palabra de Dios, y así se presupone la mediación del
lenguaje y del testimonio en la revelación y transmisión del Mensaje
divino; presupone la función fundamental de la Palabra de Dios: llama­
da que espera una respuesta por la Fe para salvar a todo el hombre en
Cristo; y que la característica fundamental de la Catequesis hoyes
catequizar evangelizando. Así, los criterios para organizar el contenido
de la Catequesis, se reducen a dos grandes principios: "Fidelidad a Dios
y fidelidad al hombre". La Fidelidad a Dios comporta el que la Cate-

7 Cfr. Segunda Conferencia del Episcopado Latinoamericano. Medellín. C.ag.
sejet. 1968; ed. Melica 1969, pp. 85-90.

s Directorio Catequ istico Nacional, III, 2; pp. 31 34.
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quesis deba salvar en su contenido la organicidad del Mensaje cristiano,
respetando la jerarquía de las verdades; que deba salvar su originalidad,
expresando la triple tensión: Cristocéntrica, Teocéntrica-Trinitaria y
Antropocéntrica; y que en su contenido debe subrayar la índole históri­
ca pasada y presente de la economía de la salvación, evidenciando sus
momentos fundamentales. La fidelidad al hombre significaría que la
Catequesis en su contenido respete las condiciones existenciales del
mismo, que evidencie la vitalidad del Mensaje cristiano para que el
hombre actual madure en su Fe: que sea comprensible para todo el
hombre en toda cultura sin mutilaciones o alteraciones; que la totalidad
del Mensaje sea más bien meta que punto de partida; que tenga en
cuenta la pluralidad análoga de sus fuentes; y que se deje ayudar de las
ciencias antropolíticas9

•

13. Instrumento de trabajo del Sínodo para la Evangelización y la
Catequesis. Con anterioridad al Sínodo celebrado en 1974 y que versó
sobre Evangelización y Catequesis en el mundo de hoy, se envió un
instructivo trabajo para que desde todas las iglesias particulares se reali­
zara un estudio previo al Sínodo sobre la materia del Sínodo. Los
púntos que se programaban en dicho instrumento pudieran considerarse
hasta cierto punto como insinuaciones del contenido básico de la Cate­
quesis; se hablaba de la liberación, del progreso, la justicia, la paz. el
secularismo, las implicaciones ético--políticas de la fe, los principios
teológicos de la evangelización: la Santísima Trinidad, la Encarnación
del Verbo como plenitud de la evangelización, el anuncio continuo por
la Iglesia, la salvación fuera de la Iglesia, la Iglesia "cuantitativa" y la
Iglesia "cualitativa", el problema de la Jerarquía en la Iglesia, el testi­
monio, el pecado, la unidad de los .hombres frente a las hondas divisio­
nes socio-económicas, la trascendencia o inmanencia del Eyangelio con
relación al Humanismo, las Comunidades evangelizantes, la renovación
eclesial y la Evangelización. 1 o

ll, Algunas apreciaciones teológicas sobre el contenido
básico del Mensaje cristiano

Después del panorama anterior, sobre 10 referente al contenido bási­
co de la Catequesis en formulaciones que de alguna manera pertenecen
al Magisterio jerárquico, pienso que no estaría de más dar también un
ligero vistazo a lo que algunos de los principales teólogos actuales opi­
nan al respecto. •

l. Teólogos sistemáticos preconciliares. Es interesante constatar

9 Cfr. G.GROPPo,"Ii Criterü del contenudo della catechesi", en Atti delll
Congreso catechistico internazionale, Roma 1971, pp. 328-343; 505-507.

10 Cfr. Sínodo de Obispos, La Evangelización del mundo contemporáneo. Para
uso de las Conferencias Episcopales. Ciudad del Vaticano 1973, pp. 1 -24.
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cuáles eran las direcciones de la Teología en las inmediaciones previas al
Vaticano II; esto será especialmente aleccionador, pues el contenido bá­
sico de hoy ha sido propuesto por pastores que muchos de ellos estudia­
ron teología en estos autores.

En concreto citaré trece autores de manuales de Teología, en boga
al menos hasta los años 60 en muchas partes del mundo y también en
América Latina; entre los países de habla española podemos citar la
obra "Sacrae Theologiae Summa", a cargo de los PP Jesuítas españoles
y que ha sido editada en Madrid por la Biblioteca de Autores Cristianos;
tomaremos además la obra del Arzobispo de Cuba, V. Zubizarreta; por
Alemania tomaremos a Ch. Pesch, L. OH, G. Pohle, J. Gummersbach, B.
Bartmann y F. Dieckamp; como representantes de Austria tenemos la
obra de L. Lercher y la del cuerpo de profesores de la Universidad de
Insbruck, que ha aparecido también bajo la rúbrica de L. Lercher; de
Italia tomamos la elaboración de P. Parenté yA. Piolanti; y finalmente
de Francia tenemos a G. Lagrange, J.M. Hervé y a H. Boúéssé:

Además de estos teólogos manualistas encontramos a los teólogos
que se llamaronkerygmáticos: J. A. Jungmanri, F. Lakner, F. Dander, y
H. Rahner. Encontramos. tambiéri los autores de nuevos manuales que
pretenden una teología científica más vital, como M. Schmaus, C. Co­
lombo, P. Glorieux, A. Stolz ylos autores de la "Iniciación Teológica".
Especial atención les podemos también prestar a K Rahner, E. Mersch
y G. Thils.

En general podríamos afirmar que las líneas directivas que formulan
todos estos autores y en torno a las cuales elaboran sus diversos sistemas
y que pudiéramos así presentar como alusiones al contenido básico del
Mensaje cristiano, son únicamente tres: la Teocéntrica, la Antropocén­
trica y la Cristocéntrica.

La línea Teocéntrica la siguen en primer lugar los autores de los
manuales. Aunque no lo indiquen expresamente, es fácil identificarla en
ellos según la modalidad expuesta por Santo Tomás de Aquino en la
Suma Teológica: Dios Uno y Trino del que todo procede, como de su
causa eficiente y 'ejemplar en este orden histórico concreto; Cristo, úni­
co medio para que la creaturaregrese a Dios Trino, causa final de todo
lo que ha sido hecho.

La línea Cristocéntrica es seguida especialmente por la Teología del
Cuerpo Místico elaborada por E. Mersch; encontramos que el punto
central de su sistema es la conciencia del cristiano como miembro del
Cuerpo Místico de Cristo; o sea, en cuanto esta conciencia, por la benig­
nidad de Cristo Dios, le dice al cristiano que él pertenece al Cuerpo
Místico, cuya Cabeza es Cristo gracias a la Redención y Mediación que
realiza; y Cristo, que es Dios, y por esto, que es el Verbo dicho por el
Padre; y con el Padre, Espirador del Espíritu Santo. Esto es, el núcleo
de su sistema sería la conciencia del cristiano que expresa a los hombre
la donación máxima de Dios Trino.
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También en la misma línea Cristocéntrica se sitúan los autores
kerygmáticos, pero de un modo diverso: en el esquema de Lakner, se
encuentra la elección del centro sistemático de Mersch, que muy bien se
aprecia en la formulación de sus ideas. Dadner dice que Cristo, com o
actualmente interviene en el mundo, es el centro sistemático que debie­
ra elegirse; su mentalidad parece ser más bien una consideración sicoló­
gica de la línea tomista; pretende exponer el esquema Teocéntrico to­
mista en una mayor relación con Cristo. Para Rugo Rahner, el centro es
Cristo como divinizador de los hombres; esta divinización, Cristo la da
al hombre pidiéndosela al Padre, y el Padre la concede al hombre según
el modelo Cristo. El centro sistemático será Cristo como Mediador y
como ejemplo de la divinización del hombre; esta divinización exige una
Teología que proceda según dos líneas, o mejor, según dos aspectos de
la misma línea; primero se tratará aquello que es interno en la diviniza­
ción, y luego sus aspectos externos.

La línea Antropocéntrica, se encuentra en el plan que propone K.
Rahner; él tiene como punto central sistemático a la naturaleza concre­
tadel hombré; osea, la naturaleza del hombre como dotada de un fin
sobrenatural, caídá y redimida por Cristo. Este centro exige una plan­
teación de temas existenciales, nuevos a la Teología sistemática, que
posiblemente no se habían tratado por no haber sido anteriormente
opugnados.1 1.

2. Romano Guardini. Para Romano Guardini el contenido esencial
del Cristianismo ciertamente no es una doctrina, sino una persona; y
más todavía que una persona, la presencia de dicha persona, Cristo, en
el hom~re 1;lctual, con todo lo que ello conlleva: esa presencia, esa viven­
cia divrno-humana que significa Cristo en sí mismo y Cristo en la expe,.
riencia que de él tiene el que es cristiano, es la esencia, lo más importan­
te del Cristianismo. No se trataría pues de un enunciado, de una doctri­
na formulada o bien de sus primeros principios; sino de una vivencia
que significaría lo tremendo de la seriedad de una persona que no vive
por sí misma sino que con toda su amplitud personalística vive en la
amplitud del Hijo de Dios Encarnado. Claro que Guardini no se opone a
que esta experiencia sea conceptualizada en lo que tenga de conceptua­
Íizable y así que se proponga como Mensaje; lo que afirma es que la
expresión deberá profundizar y nunca desvirtuar la fuerza insólita de la
experiencia de esta vivencia personal.12

3. Miguel Schmaus. Aunque englobado en los autores estudiados a
propósito de la teología inmediata preconciliar, lo subrayamos ahora
pues trata ex profeso el tema del contenido básico del Cristianismo co­
mo la expresión de la vivencia de la que habló Romano Guardini, y lo

11 Cfr. J.LOZANO, Reflexiones sobre puntos sistemáticos. Síntesis Dogmáticas
actuales. México 1968, pp. 1- 76.

12 Cfr. R.GUARDINI, La Esencia del Cristianismo, Madrid 1969, pp. 1-108.
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formula como la Revelación histórica que es la acción y figura de Cris­
to, comunicación al hombre de la imagen cristiana de Dios y del mundo
de la que resulta la Iglesia.' 3

4. Congreso mundial sobre el futuro de la Iglesia. Este congreso se
celebró en Bélgica el año de 197ü y en él también se cuestionó sobre lo
básico del Mensaje cristiano; se presentaron 3 formulaciones: la prime­
ra, de cuño escriturístico, la formuló C. Brown citando a Ro 4,24, y
dice así: " ... a los que creemos en El, que resucitó a Jesucristo Nues­
tro Señor de entre los muertos, que fue entregado por nuestros delitos,
y resucitó para nuestra justificación". Brown explicó este texto dicien­
do que se trataba de un contexto trinitario salvífica, donde la fe se diri­
ge al Padre que interviene en nuestra historia fundándola como salvífi­
ca; al Hijo como el Salvador Pascual; y al Espfritú Santo, quién implíci­
tamente se sobreentiende en el "nuestro", el "nosotros", puesto que en
la perspectiva salvífica cristiana, siempre se realiza esta salvación en co­
munidad; esas expresiones plurales son expresiones de la comunidad
cristiana, la Iglesia, obra del Espíritu Santo, del Padre y del Hijo.

Otra formulación la hacía Karl Rahner diciendo que lo b'ásico del
Cristianismo sería una relación nueva entre el hombre y Dios, "la rela­
ción de retorno del hombre histórico a Jesús, comprendida como seguri­
dad histórica de su "salvación" y la transmisión de esta relación".

Hans Küng por su parte sintetiza el Mensaje diciendo: "A la luz y
por la fuerza de Jesús podemos vivir, obrar, sufrir y morir, de un modo
verdaderamente humano en el mundo de hoy, puesto que estamos abso­
lutamente en las manos de Dios y a la vez, comprometidos hasta el fin
por el bien del hombre"l 4 •

5. Formulación teológica-catequética. F. Varillon, en esta perspec­
tiva teológico-catequística, fija lo esencial del Mensaje cristiano como la
adhesión del hombre a la respuesta existencial divina sobre el ideal del
hombre y de Dios; como Amor que se experimenta en la pobreza,
humildad y dependencia; y que es eficaz en el hombre por la muerte y
resurrección de Cristo; que son vivencias y que dan la dimensión teolo­
gal a la tarea de hacer al hombre; cuyo pecado es cerrarse en propiedad
personal y así perderse y llegar al infierno; pero que puede salvarse por
el perdón, en su sí humano de Oración a Dios; cuya alteridad es protegi­
da por la' claridad de los dogmas, en especial: la Santísima Trinidad, la
Creación, el Pecado Original, la Resurrección; la Salvación así se hace
histórica en la Iglesia, en especial en su sacramento éücarfstico'.' s

[3 Cfr. M.SCHMAUS, Sobre la Esencia del Cristianismo, Madrid 1957, pp.
1 -459.

[4 Cfr. la revista Concilium, No. extra; diciembre de 1970; pp, 227 ··23 7.

[S Cfr. F. v ,a, R I LLON, Compendio de la fe católica, México 1970; pp. 1 -22.
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111. Líneas básicas de la Catequesis
en el Sínodo de Obispos

Una vez examinado este sector del pensamiento teológico, una vi­
sión más integral y más actual también, nos la dará un recorrido por el
último Sínodo que versó sobre la Evangelización y la Catequesis. Será
una visión muy fecunda para nuestra reflexión sobre el contenido bási­
co de la Catequesis. ya que pudiéramos en ella constatar lo que las Igle­
sias particulares hoy piensan como lo más importante en la presentación
del mensaje. En esta manera encontraremos implícito nuestro tema del
contenido básico. Vamos a examinar los debates sobre los aspectos teo­
lógicos de la Catequesis; son en los que principalmente, me parece, en­
contramos lo que buscamos. Para mayor claridad vamos a exponerlas
usando ya un esquema que es fruto de su estudio y que a mi entender,
da las líneas principales de las ideas que allí se expusieron. Estas líneas
me parece que son las siguientes: l. La Catequesis deberá ser una Cate­
quesis liberativa; 2. Debe atender y partir de la religiosidad popular;
3. Debe ser pluralista; 4. Debe· estar en diálogo con las grandes religio­
nes; 5. Debe responder a los anhelos del hombre de hoy; 6. Debe pro­
ceder de una renovación interior, de una conversión y de un auténtico
testimonio; 7. El principal evangelizador es el Espíritu Santo.

Como tónica de las intervenciones quizá podamos presentar la po­
nencia inicial del cardenal Karol Wojtyla, polaco. Los principales puntos
que engloban los aspectos teológicos de la Evangelización, dice, son la
Misión del Mandato de Cristo que desde El llega a la Iglesia; la promesa
del Espíritu Santo; la certeza de la fe en aquel que evangeliza, fe tanto
como ortodoxia como ortopraxia; la Comunión jerárquica en la Iglesia;
la Iglesia que evangeliza y la Iglesia que es evangelizada; la Evangeliza­
ción se dirige al mundo, tanto tomando al mundo en un sentido bueno
como en un sentido peyorativo, en el secularista de inmanencia absolu­
ta. Hace notar el cardenal que la Evangelización debe conducir a la con­
versión y a la liberación; su base 'es oponerse al pecado, ya que la verda­
dera libertad se aúna con la. conversión; tendrá consecuencias so­
cio-económicas como consecuencia indirecta de la liberación del peca­
do. La evangelización, dice, debe dirigirse fundamentalmente hacia la
salvación eterna que se compagina con la promoción humana de acuer­
do a la integralidad del Mensaje y a la Escatología. Termina diciendo
que la evangelización debe interpretarse según la analogía de la misión
de la Iglesia, de acuerdo a los diversos contextos de los distintos países
en los que se realiza.

A continuación vamos a presentar las diversas intervenciones de
acuerdo a las líneas arriba fijadas; de estas presentaremos solo aquellas
que aparezcan más importantes y novedosas.
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1) Perú. Mons. Germán Schmitz, de Perú, habla de un documento
sobre Evangelización que los Obispos del Perú han elaborado, en donde
se afirma que las tres dimensiones de la Evangelización son las siguien­
tes: a) Historicidad; se trata de evangelizar a un pueblo concreto que
vive aquí y vive oprimido; b) Comunidad; la Evangelización se hace en
un contexto de filiación divina, en una Iglesia de fraternidad y Jerar­
quía; c) Cultualidad; la Evangelización se hace en un clima cultual, don­
de se manifiesta íntimamente el Misterio de la Iglesia.

La Evangelización, dice, así entendida debe ser liberadora; abarcará
la liberación socio--económica, aunque no se frenará allí; las condicio­
nes para que la liberación sea integral serán: a) Radicalidad; llegar a su
raíz, el pecado. b) Trascendencia: la salvación hay que entenderla como
don de Dios; está más allá de nuestra historia. c) Totalidad: la Libera­
ción deberá abarcar todas las situaciones de injusticia y luchar contra
ellas; d) Historicidad: purificando esfuerzos humanos infectados por el
egoísmo y la soberbia, hacia una solidaridad universal. La Liberación
comporta un compromiso especial con los más pobres y explotados.

2) En Polonia Mons. Jerzy Ablewcz aboga por una Evangelización
en la que no se emplee el método histórico. Quizá se refiera al análisis
marxista de la historia; no especifíca más.

3) Brasil. En Brasil el Cardo Paulo E. Arns dice que el contenido de
la Evangelización deberá ser: 1) La novedad de la justicia, de la solidari­
dad y de la paz; 2) la confianza en la misericordia y bondad de Dios
revelado en Cristo; y 3) la Liberación de todo tipo de injusta tiranía.

4) Colombia. Mons. Alfonso López Trujillo habla ampliamente
sobre Evangelización y Liberación. Dice que la Evangelización promue­
ve el progreso humano en una perspectiva apostólica y por tanto, en la
liberación debemos distinguir dos aspectos: 1) el término "a qua" de la
liberación, i.e, el pecado; y 2) el término "ad quem" de la misma; que
es la plena asimilación a Cristo.

Por tanto, la situación actual de opresión no es conclusión de facto­
res determinísticos, sino conclusión del pecado que es algo libre. Y así,
su solución no estará tampoco en el ámbito del juego determinístico de
factores, sino en la plena libertad de la conversión total.

Así, la opción liberadora no debe extremar conflictos, sino reconci­
liar conflictuantes; confiada en la fuerza redéntiva de Cristo. No de,berá
pues aceptarse una praxis liberadora política como trascendental de la
acción cristiana, que transforme revolucionariamente la Iglesia de alie­
nante en auténtica; ni deberá aceptar el método marxista de interpreta­
ción de la historia, ni que la Iglesia sea católica sólo cuando haga su
opción por el proletariado. verdadera y única universalidad; ni tampoco
hay que aceptar entonces que la Teología tenga que ser instrumento
táctico .estratégico de la Revolución y sólo así ser válida; ni finalmente,
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enseñar que la Eucaristía sea absurda si se celebrase entre clases sociales
irreconciliables.

5) Alemania. El Cardenal Julius Dópfner dice no aceptar una evan­
gelización que responda sólo parcialmente a la unidimensionalidad eco­
nómica del hombre; sino una Evangelización que dé la respuesta integral
a este mundo secularizado; que libere al hombre de ser objeto de propa­
ganda; al amor, de ser caricaturizado; que nos lleve a una libertad inter­
na, a la conversión; se tratará de una Evangelización que nos entregará a
Dios como salvaguarda de la libertad y de la dignidad humana; que co­
rrobora la conciencia de responsabilidad y culpabilidad humana a la vez
que de gracia y de perdón; que aclarará suficientemente que la plena
libertad humana sólo se puede llegar por la abnegación.

6) Corea. El Cardenal Stephen S. H. Kim dice que la Evangelización
debe ser la voz de los oprimidos como un Mensaje que dé como fruto
un-mundo nuevo, liberado por la fuerza y el poder de la resurrección de
Cristo.

7) Filipinas. Monseñor Julio Rosales piensa que siempre como
ahora, la Evangelización debe tener como materia la promoción huma­
na; y como forma la Evangelización.

8) Paraguay. Monseñor Felipe Santiago Benítez opina que la Evan­
gelización es la liberación integral del hombre; esta liberación se dirige
hacia Dios en Cristo, Quien es plena libertad; se inicia con una facultad
crítica capaz de sacudir las conciencias con relación a la opresión; los
signos de los tiempos, que son los anhelos auténticos de la humanidad.
deben integrarse con los valores y signos explícitos de la Revelación
cristiana; Cristo en su Iglesia es donde la Revelación se ha sensibilizado;
esta Revelación se ilumina así por la Biblia y la Predicación eclesial; se
actualiza en los sacramentos y se hace praxis en el compromiso personal
y comunitario de la vida.

9) Francia. El Cardenal Michel Vial dice que la Evangelización
deberá corresponder a tres problemas: 1) Conexión entre liberación y
salvación; 2) Conexión entre Cristo y la Iglesia: y 3) El criterio para fi­
jar la significación y lo sustancial en la fe. En cuanto a este último pun­
to insiste en la novedad y gratitud de la revelación "del Otro", que tras­
ciende al hombre, pero que es plenitud del hombre con su gracia y su
Palabra dentro de la Comunidad; que lejos de significar evasión de la
realidad, implica el compromiso con el pobre. Fundamentalmente, la
actitud del evangelizador debe ser la de quien busca a Dios.

10) España. Ampliamente habla sobre Evangelización el Cardenal
Narciso Jubany: Hay tres tendencias desorientadoras, dice, que se pre­
sentan bajo el nombre de Evangelización, que son en realidad tres
reducciones parciales de la misma: La espiritualista, la Temporalista y la
Marxista.

a) La Espiritualista. dualista por naturaleza, dice que el Reino de
Dios es trascendente. sin relación con la sociedad humana; la vida cris-
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liana se reduce al culto y a la moral: es una preocupación de "vivir en
gracia", sin consecuencias temporales; la acción evangelizadora se dirige
en el mundo a los individuos; su influencia moral se centra en el matri­
monio, en la familia y en el trabajo profesional, como testimonio de
vida; además, implica la práctica de la beneficencia.

b) La Temporalista. Esta tendencia está convencida que la Evangeli­
zación tendrá que venir después de la promoción humana; se encuentra
a Cristo en el oprimido. La Iglesia institucional es un obstáculo para
este encuentro fraternal con los oprimidos; la opresión se debe suprimir
mediante la revolución. La Eucaristía sólo es para los oprimidos, a los
que une y fortalece en su solidaridad para la lucha.

c) Marxista. En esta tendencia se sitúa un gran esfuerzo para com­
paginar la ideología marxista con la fe cristiana y se dice que se acepta
del Marxismo el método del análisis científico de la realidad socio -polí­
tica, que ha descubierto el funcionamiento del mecanismo de opresión
del capitalismo, y da un camino científicamente fundado que permite
elaborar una alternativa global a dicho sistema. Es el camino que exige
el compromiso integral de liberación, que supone la fe. El único camino
posible. El análisis y la praxis revolucionarios son el criterio para inter­
pretar la Palabra de Dios.

A este respecto hace el Cardenal una serie de preguntas: Son separa­
bles la opción marxista y la atea'? ; esta liberación socio- -económica,
explica, con toda la importancia que debe explicar, la salvación por
Cristo'? ; por qué muchos cristianos que han optado por esta tendencia
han perdido la fe'? ; por qué los cristianos que aceptan esta tendencia
son renuentes a aceptar el mismo contenido dogmático y doctrinal que
propone el Magisterio de la Iglesia?

En consecuencia; continúa, los temas urgentes que deben ser consi­
derados por la Evangelización son los siguientes: Unidad del plan salvífi­
ca contra todo dualismo; trascendencia de la acción evangelizadora; jus­
ticia social; promoción humana y amor fraternal; medios evangélicos
para la Evangelización liberadora, en la inteligencia que medios que
choquen con los valores evangélicos, serán medios que no serán evangé­
licamente aceptables; Evangelización y Sacramentos: hay que tomar en
cuenta que la Evangelización debe ir ligada a la sacramentalización, que
nos describe' el Misterio pascual de Cristo y, además, lo realiza; en los
Sacramentos se proclama la Redención y así se libera la acción de la
Iglesia de suducciones ideológicas.

1 1) Venezuela. Monseñor Rosal ío Castillo habla de tener un entu­
siasmo para evangelizar y liberar a la misma Iglesia, que se encuentra
oprimida, tanto por grupos de derecha, como por grupos de izquierda; y
además; por los medios de comunicación social.

12) Italia. El Cardenal Antonio Poma señala como uno de los pro­
blemas. con Jos cuales debe enfrentarse la Evangelización, la dimensión
del progreso humano. la diferencia entre las responsabilidades políticas
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del cristiano y la competencia eclesial en las mismas; la dimensión ecle­
sial de la Catequesis, tantas veces olvidada; y la dimensión teológica,
que conectada con la contemplación y la vivencia, deberá dar razón de
la esperanza.

13) Santo Domingo. Monseñor Octavio A. Beras afirma que una
Evangelización que sea dócil a la acción del Espíritu Santo deberá ser
una evangelización liberadora, puesto que sólo habrá una Evangeliza­
ción que descuide el afán de justicia, cuando dicha Evangelización se
haya hecho desobediente a la acción del Espíritu.

14) México. Monseñor Manuel Samaniego dice que el contenido de
la Evangelización debe ser la realidad misma de la Iglesia, cuya misión es
salvar al hombre desde lo más profundo, desde su corazón y de allí
llegar hasta el Bien Común. El compromiso de la Iglesia es ser Iglesia es
crear siempre la nueva creatura que tiene dos dimensiones: la individual
y la social, histórica, cósmica, fundamentada en la Encarnación, que
libera del diablo y de todas las formas de esclavitud humana que brotan
del desamor, y que se lleva a cabo de acuerdo a los diversos carismas
que el Espíritu distribuye en el Pueblo de Dios; no sólo por las luchas
socio-políticas, sino en todo~ los campos: administrativos, intelec­
tuales, mass-~media, etc.; cuidando siempre no hacer antagonismos, sino
de propiciar en todo la dialéctica del amor. Esta dialéctica hay que con­
traponerla a la dialéctica del odio, viviendo siempre en la Esperanza del
Espíritu Santo, esperanza que no tiene nada de alienante, sino que reali­
za al hombre en su peregrinar escatológico.

15) Etiopía. Monseñor Paulo Tzadura afirma que la misión proféti­
ca de la Iglesia conlleva el denunciar clara y expresamente a cuantos
lesionan la justicia.

16) El Papa Paulo VI. En su discurso de clausura del Sínodo, ha­
blando de los frutos de dicha Asamblea, dice que el primero ha sido el
haber determinado la relación de distinción, integración y subordina­
ción de la promoción humana respecto a la Evangelización del Misterio
de Cristo, que implica el conocimiento de la Trinidad, la participación
de la naturaleza divina y la salvación eterna del mundo presente y
futuro. El justo relieve de la liberación consiste en la originalidad del
Evangelio, esto es: la de un Dios que redime al hombre del pecado y de
la muerte y lo introduce a la vida divina.

En su discurso al CE-L--AM del 3 de noviembre de 1974, habla el
Papa de la existencia en América Latina de cristianos insensibles a las
situaciones de injusticia y divisiones radicalizadas dentro de las mismas
comunidades, y desea una intensificación de la conciencia evangeliza­
dora allí, dando prioridad al anuncio explícito del Evangelio y de sus
virtualidades salvadoras; pide confianza en el Magisterio social de 1a
Iglesia; confianza en su capacidad de inspirar e iluminar; afirma que la
auténtica liberación es la liberación del pecado y de la muerte; dice que
en el Cristianismo, es Cristo Salvador, es la reconciliación del hombre
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con Dios, es la regeneración de una nueva vida que exige un actuar
social, es la promoción integral de la sociedad lo que constituye la
liberación; término que no es ahora moda pasajera, sino que está enrai­
zado y es familiar en el pensamiento cristiano.

La verdadera liberación y la justicia implican la transformación inte­
rior del hombre, los valores de la fe y de la gracia, el dinamismo del
amor; impide caer en la tentación de las ideologías anticristianas o la
violencia.

La evangelización debe hacerse en lenguaje accesible al Misterio de
la cruz de Cristo; tendrá que provocar una conciencia individual y so­
cial, y un movimiento propulsor hacia opciones serenas y decisiones
para que el Evangelio en la Historia, penetre en las sociedades y sus
estructuras.

El evangeJizador,el ministro de la Iglesia, debe estar sin ataduras, su
única atadura aceptable es la atadura del Evangelio; así liberará al la­
brantío de Dios y promoverá los valores humanos hacia un desarrollo en
Cristo.

17) Declaración final de los Padres Sinodales. En esta declaración
dicen que hay que prestar especial atención a la conexión íntima que
existe entre Evangelización y Liberación; la Evangelización significa la
salvación para todo el hombre y para toda la sociedad en el ahora
histórico; aunque su plena realización será más allá, la Iglesia imita a
Cristo por la caridad e iluminación del Evangelio; Cristo libera ya, anun­
cia y ejecuta la liberación; la Iglesia, con el Evangelio y la Gracia de
Cristo, como comunidad pobre y orante, fraterna, puede liberar mucho;
debe entregarse al servicio de los oprimidos, debe eliminar las conse­
cuencias sociales del pecado; la injusticia social y política; y debe evitar
las desviaciones de los intentos de liberación; tiene en cuenta los límites
económicos, políticos y sociales; los trasciende para llegar a la libertad
en todas sus formas: la libertad del pecado, el egoísmo individual y
colectivo; para llegar a la plena comunión, a la plenitud de la herman­
dad de los hijos de Dios, que lleve a la liberación de todos los hombres,
de todos los grupos humanos; por éso el Sínodo termina con un mensa­
je, que dirige a la humanidad, sobre los derechos humanos y la reconci­
liación.

Estas parecen las más importantes intervenciones a propósito de la
Evangelización y Liberación; la siguiente área: Religiosidad popular, no
fue muy estudiada en el Sínodo, sin embargo, dada su importancia, la
menciono a continuación.

2. Religiosidad Popular

Filipinas. Monseñor Julio Rosales afirma que la evangelización debe
purificar la Religiosidad Popular, pero manteniéndola; y se queja de
ciertas expresiones del pensamiento teológico extranjero en su país, que
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deseara acabar con dicha religiosidad, implantando distintas maneras
culturales religiosas ajenas al pueblo de Filipinas; dice que algunos han
mencionado este hecho como una agresión de parte de cierto imperialis­
mo teológico.

3. Pluralismo

1) Canadá. En cuanto al Pluralismo en la Catequesis, Mons. Gerald
E. Carter afirma que la Evangelización debe centrarse en la unidad y el
pluralismo, de acuerdo a la unidad y al pluralismo de Pentecostés, de la
Eucaristía, de los Evangelios, de las Comunidades Cristianas primitivas y
de acuerdo al profetismo de la Resurrección de Cristo que unifica, y
que no permite exclusivismos; así la Iglesia misma brota de la unidad y
pluralismo trinitarios; consecuentemente, hoy más que nunca se exige la
firmeza del Primado y el desarrollo de la personalidad de las Iglesias
locales.

2) Congregación para la Educación Católica. En cierto sentido ha­
bla de esta unidad y pluralismo el Cardenal Garrone cuando dice, citan­
do a Act 2,4, que la Evangelización tiene como modelo a la Evangeliza­
ción tal como en dicho texto se narra: "Asiduidad a la instrucción de los
Apóstoles, fidelidad a la Comunión fraterna, a la fracción del pan y a la
oración". Entonces la Evangelización debe ser una Evangelización que
se realice en el ámbito total de la Iglesia, con la Jerarquía; debe realizar­
se tanto en comunión con el presente como con el pasado; aquí cabe
destacar el lugar privilegiado que ocupan los santos tantas veces olvida­
dos en nuestra Catequesis; son los miembros privilegiados de nuestra
comunidad histórica del pasado; la Eucaristía es el púnto central no
sólo en la acción sacrificial, sino también en el culto eucarístico, hoy
tantas veces descuidado. Es también de mucha importancia el que,uno
de los puntos centrales de la Catequesis, dice el Cardenal, sea la remi­
sión de los pecados, pues es la solución última al conflicto; sin ella,
tanto el Liberalismo como el Marxismo dejarán al hombre en su escla­
vitud.

3) Togo. En este marco de Pluralismo Monseñor Chretién B.
Matauwo afirma que la Evangelización conlleva rupturas con ciertas
manifestaciones culturales equivocadas que se tenían como algo muy
propio antes de la Evangelización; que esta ruptura debe hacerse de
acuerdo a las exigencias evangélicas y no de acuerdo a acomodos cultu­
rales mediante los cuales a veces extrañamente se presenta el Evangelio;
que sean pues las exigencias de la pureza de la fe y no de una imposi­
ción del propio modo de comprender el Cristianismo por parte de evan­
gelizadores o culturas extranjeras.

4) Ghana. Así también habla Mons. Poreku Dery, que entiende la
evangelización como adaptación a los valores de la propia cultura; y así,
como una relación de encuentro interpersonal.
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4. Diálogo con las grandes religiones

Otra de las líneas que también resaltan, como decíamos arriba, es la
correspondencia entre la Evangelización y los valores de las grandes
religiones del mundo; especialmente se habla aquí de las religiones asiá­
ticas y africanas.

1) Argel. Monseñor Leon Etienne Duval dice que en la Evangeli­
zación hay que dialogar con las simientes del Verbo que el Espíritu
puso en las religiones no cristianas; promover la comunión espiritual
con todos los hombres fuera aún de la Iglesia visible; la Evangelización,
debe tener como signo la caridad que impele a llevar el Mensaje explíci­
to de Cristo a todos los hombres que no lo rechacen.

2) China. Monseñor Joseph Kuo hace ver cómo las grandes religio­
nes chinas, la filosofía e ideologías chinas, son una preparación para el
Evangelio.

3) Japón. En concreto Monseñor Paul Yoshizoro dice que la Evan­
gelización debe servirse de presupuestos que hoy le son favorables;
la insatisfacción del Materialismo; los valores del Budismo, del
sintoísmo, del Confucianismo; desprendimiento, vivo sentido religioso
de purificación, respeto familiar, etc.

4) Jerusalén. El patriarca latino de Jerusalén teme sin embargo que
se exagere en la adaptación del Evangelio a las culturas no cristianas,
especialmente por lo que respecta al ambiente judío e islámico; y que
así se falsea el Mensaje.

5. Correspondencia a los deseos del hombre

Que el Mensaje deba corresponder a los anhelos auténticos del hom­
bre, ya está indicado en las líneas anteriores, pero de una manera explí­
cita pudiéramos entender así la Evangelización en las siguientes inter­
venciones:

1) Irlanda. Monseñor William Conway dice que la Evangelización
debe corresponder a los deseos del corazón del hombre, principalmente
ahora que retornará insatisfecho del Materialismo; su Mensaje estará así,
en segundo lugar, subordinado por la lucha de la justicia y la humaniza­
ción del mundo.

2) Bolivia. En esta temática quizá podamos citar el pensamiento de
Monseñor Rogerio Emilio, que dice que la Evangelización se entiende a
partir de la Misión y así es como se resuelven los problemas de inseguri­
dad que afectan a los evangelizadores, especialmente a los sacerdotes.

3) Congregación del Clero. El Cardenal John J. Wright afirma que
la Evangelización debe hacerse en la homilía, dando lo nuclear del
Mensaje, usando un lenguaje adaptado para las circunstancias concretas
de cada hombre.

4) Estados Unidos de América. El Cardenal John Dearden toca el
tema a propósito de la Secularización que sitúa a la fe como a una de
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tantas visiones del sentido de la vida. y exige una evangelización más
profunda que responda contínuamente a los nuevos interrogantes; que
brote de una mayor profundización teológica, litúrgica y social; de una
mayor ingerencia y compromiso con el mundo de la Política, y de una
más intensa intervención en los Mass Media. La secularización, dice, es
un estímulo a la Evangelización.

5) Leshotto, Kenya. Monseñor Alfonso S. Morapeli dice que el
punto básico de la Evangelización es la fe; ésta aparece como atrayente
para la juventud actual, como audacia y aventura. Los proyectos técni­
cos de hoy día, deben servir para transmitir el Mensaje.

6. Testimonio y Evangelización

l ) Ecuador. En cuanto a la conversión interior, el testimonio, la
renovación como requisito indispensable para lograr una buena transmi­
sión del Mensaje; bajo el aspecto de seguridad para transmitirlo, el
Cardenal Pablo Muñoz dice que evangelizar es como conducir el agua
potable a una ciudad y exige así las fuentes incontaminadas; enton­
ces, que los teólogos ayuden a evangelizar pero que no hagan confusos
los elementos del Mensaje; que se conozca el camino para poner los
conductos de Evangelización, así. que se pida la cooperación a peritos
en ciencias humanas; y finalmente, que la Evangelización llegue a todos,
especialmente a los pobres.

2) Armenia. Más directamente el Patriarca de los armenios, lgnace
P. Batanian dice que hay que evangelizar con la vida y con la claridad de
la doctrina, sin confusiones teológicas o "ecumenismos" mal entendi­
dos, o con un criterio de inmanencia absoluta cristiana dentro de los
valores no cristianos.

3) Bélgica. El Cardenal Leo Suénens áfirrria que la Evangelización
debe brotar de una conversión personal y no tanto de la costumbre; el
evangelizador debe reactivar su iniciación cristiana y llegar a su propia
identidad.

4) Chile. Monseñor Sergio Contreras habla de que el testimonio
evangelizador debe ser comunitario y que la solución salvífica entre
masificación e individualismo estéril, para no caer en la manipulación,
está en la confianza, novedad y sencillez con que vivimos este testimo­
nio dentro de nuestra Iglesia.

5) Zaire: Monseñor F. Kabangu opina que la Evangelización presu­
pone una comunicación de bienes materiales. no como limosna, sino
como acto de justicia que se realiza desde el compromiso de la misma
Evangelización.

6) Nigeria. Monseñor Peter Y Jatan afirma quc si no hay conversión
en el Espíritu no podrá haber ninguna Evangelización.

7. El Espíritu Santo, Evangelizador

1) Ghecoeslovaquia. La mayoría de los Padres hablan del Espíritu
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Santo como del principal autor de la Evangelización ; pero en especial,
aquíMonseüor FrantisekTOInasekpiensaque la Evangelización no se
puede realizar sin la acción iluminadora d~1 Espíritu Santo.

2) Congregación del Espíritu Santo.. .Joseph Lecuyer, superior de
esta Congregación, se pregunta cómo conocer la presencia del Espíritu
Santo en las religiones no cristianas.

3 ) Argentina. MonseüorVicenteZazpe hablarle "la relación entre
Evangelización y Espíritu Santo; y en este contexto exige la Contempla­
ciónpara evangelizar.

Monseñor EduardoPironioa su vez, nos habla de que la Evange­
lización xíébe ser una acción de alegría; del hombre. nuevo fruto del
Espíritu, encontemplación,.en.construccióndel mundo yen profecía

auténtica. .. • •.. . •. '. ..•.. .•••..• ...• •..
4) Santo Domingo. Monseñor Octavio A. Beras afiTIlla quela Evan-

gelización deberá tender a propiciar en nosotros la presencia del Espíri­
tu Santo, para que así, el Espíritll,que es Quien da la novedad evangé­
lica, nos libere; y nosotros •.• liberemos en obediencia al Espíritu.

5)Paulo VI. En el discurso de clausura del Sínodo dice eIPaBa que
durante.eI Sínodo se ha dado el debido relieve a.la.acción .delEspíritu
Santo en .Jaobra •evangelizadora, porque. El, como "el alma ·de.la Igle­
sia",difundela gracia ylacaridad en Jos corazones de los creyentes,
especialmente de los Apóstoles, de los Obispos y de los Sacérdotés" 6.

B. Algunos puntos par dialogar sobre el contenido básico
de-la Catequesis en América Latina

Reflexiones Teológicas

Tanto en las decisiones magisteriales como en las opiniones de los
teólogos y en las intervenciones de los padres sinodales, tenemos un
gran material para realizar el diálogo sobre el contenido básico de la
Catequesis en América Latina; tenemos criterio.s para jerarquizar el con­
tenido y diversas y variadas fijaciones del mismo.

Las siguientes ideas, más que presentar otros criterios de jararqui­
zación o directamente otra designación de contenido, proponen como
algunos puntos de diálogo, entre otros muchos posibles, dos aspectos de
dos temas que parecen imprescindibles dentro del contenido fundamen­
tal de la catequesis latinoamericana: Los temas son la Liberación y la
Religiosidad Popular: y sus dos aspectos, respectivamente: la dialéctica
marxista y la alineación.

16 Todo el conjunto de intervenciones sinodales que he citado. en sus reseñas se
podrán ver. en "El Sínodo. Aspectos teológicos de la evangelización". en Osservato
re ROII/llll(i.ediciónsemanal en lenguaespañola, Ai1oVI. nn.43 (304) a 47 (308);
aquí se han tomado con la mayor fidelidad posible. pero solo "ad sensurn", ya que
se ha tenido que resumir lo más que se pudo.
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Ambos temas se han tratado amplísimamente, no pretendo pues ser
original; sin embargo, esforzándome por no caer en una mera repeti­
ción, como sugerencias para un diálogo entre Catequetas y Teólogos,
trataré de bosquejar someramente una respuesta de cómo concebir la
Evangelización liberativa frente a la Ideología marxista y cómo alentar
una Evangelización dentro de la Religiosidad Popular, que no sea alie­
nante. Posiblemente de este diálogo podría salir un paso importante
para la Catequesis latinoamericana. Incluso, estos aspectos son preocu­
paciones centrales en las aportaciones que hasta aquí hemos estudiado.

Plantearía pues así las pistas para este diálogo:
1) Cómo presentar una Evangelización liberadora que no caiga en el

peligro de una seducción ideológica?
2) Cómo proceder para que la Religiosidad Popular latinoamericana

no sea un estorbo alienante sino un impulso para la liberación del
latinoamericano?

I Liberación

Para responder a la primera pregunta en concreto, sería útil refres­
car en la memoria los datos más sobresalientes de la Ideología que más
ocurre al respecto en América Latina, la marxista; y después, frente a
ella, tratar de pensar el Mensaje cristiano.

l. Puntos importantes de la Ideología marxista. La raíz del sistema
armónico marxista consiste en la dirección de la Historia por las fuerzas
y las condiciones de producción; básicamente, por las fuerzas de pro­
ducción; ambas evolucionan dialécticarnente a través de la lucha de
clases hacia una abolición de las clases sociales, como consecuencia de la
modificación de las circunstancias de producción en la supresión de la
propiedad privada de los medios de producción a base de capital.

Se trata del enfrentamiento entre capital y fuerzas de producción;
de capital y trabajo humano; es un enfrentamiento radical, donde las
fuerzas del trabajo tendrán que aniquilar el capital, su propiedad priva­
da y al capitalista burgués. Este enfrentamiento vale tanto a nivel del
pequeño grupo: patrón .obreros, como a nivel internacional: Imperia­
lismo de los grandes capitales identificados con los países del primer
mundo, que explotan el trabajo humano de los países del tercer mundo.

Este enfrentamiento es radical porque las leyes del cambio social
son la necesidad misma de la evolución dialéctica de la Materia; única
realidad existente en contraposición al Espíritu, a Dios; realidad dinámi­
ca a través del movimiento mecánico, físico, químico, biológico y so­
cial, de acuerdo a las mismas leyes de la Dialéctica. La primera ley de la
Dialéctica enuncia este cambio radical afirmando la mutación de las
transformaciones cuantitativas en cualitativas, cuyo motor es la segunda
ley o ley de la unidad, lucha de contrastes o penetración recíprocas de
contrarios; que socialmente evoluciona de manera que la antítesis, el
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proletario, destruya a la tesis. el burgués; empezando esta lucha con la
diversidad entre ambos, el contraste antagónico que genera el conflicto
y luego ya la misma lucha radical en la que una clase. el proletario, debe
liquidar a la otra, los capitalistas. Es el odio vital de supervivencia el que
impulsa a esta lucha y la realiza con absoluta necesidad pues es la
materia con sus leyes necesarias la que la exige; es la materia la que
condiciona la historia y no el pensamiento; es el pensamiento un mero
reflejo de la materia, su superestructura; la base es la descrita hasta
aquí: las formas de producción; todo lo demás es superestructura.

La superestructura es tanto superestructura inmediata: Política y
Derecho; como superestructura mediata: como son las Ciencias, la Filo­
sofía, el Arte, la Moral; y como un caso aparte, la Religión; superestruc­
tura a desaparecer en la sociedad definitiva comunista. Las demás su­
perestructuras se depurarán dialécticamente de acuerdo a la tercera ley
del Materialismo Dialéctico: Ley de la negación. Estas superestructuras
supeivivirán en la nueva sociedad como herencia del auténtico pueblo
que a través de las luchas opresoras ha podido encontrar así su/voz a
través de genuinas expresiones acalladas hasta ahora por la opresión
cuya forma más alienante es la Religión l 7 ••

2. Puntos importantes para una Evangelización liberadora. Puntos
básicos, entonces, de una Evangelización que promueva una verdadera
liberación, más aún, que sea liberación pero no Ideología marxista serán
aquellos que propugnen una auténtica liberación. aceptando si se quiere
los puntos positivos del Marxismo, pero rechazando aquellos que no
sean evangélicos: más aún, poniendo en lugar de éstos, si se quiere por
cauces semejántes, mi contenido lleno de Cristal 8

Intentaría a mi vez describirlos de la sig!1iente manera; en un mero
esbozo, por cierto:

La Dialéctica del Amor. Estaríamos en los atípodas del Marxismo;
exigiríamos corno motor de la historia el Amor. integral y no el Odio
integral. Vería tres realizaciones básicas de esta Dialéctica: la Trinitaria,
la Encarnacionista y la Sacramental.

En la Dialéctica Trinitaria resolvería la antítesis entre individuo y
comunidad y entre las clases, del Materialismo dialéctico, en Dios Trino
y Uno, Personalidades distintas sumas y suma Comunidad en Una Natu­
raleza. Y así vería la originalidad del Mensaje en la realización del hom­
bre corno individuo y comunidad; corno pueblo y como persona singu­
larmente indentificable.

En la Dialéctica Encarnacionista vería la seriedad de la Redención,
el cambio radical de la mutación dialéctica, cuya radicalidad le exige al
hombre transmutaciones absolutas con la profundidad de la misma

17 Cfr. WETTER- LEONHA RD, La ldeologia Soviética, pp. 1--328.

18 Cfr. A.LOPEZ TRUJ ILLO. Liberación Marxista y Liberación Cristiana, Madrid
1974.
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muerte: Dejar de ser el hombre que era (hombre viejo), hacia una vida
nueva; resurrección (nueva creatura). Transformación plena que se lla­
ma conversión y que es la única manera verdaderamente radical, de raíz,
de vencer al Individualismo y no perderse en la Masificación: el ser Hijo
por el Amor del Espíritu en la Familia de Dios.

En la Dialéctica Sacramental, frente al Materialismo Histórico; sería
la inserción de la dialéctica trinitaria y encarnacionista en el ámbito
espacial-temporal de este hombre concreto latinoamericano. No sería
una dialéctica necesitante, sino libre, histórica, donde el hombre se
enseñorea de su propio destino. Su rechazo sería el pecado de opresión
individualista o masificante; su aceptación, la conversión, la integridad
de la liberación, la tonalidad teándrica de la vida, de la salvación histó­
rica en el aquÍ y ahora total, individual y social, personal del latinoame­
ricano queat:>arca y libera todo como una especie de tónica nueva, de
vida nueva, que signifiéa el corazón del hombre, su familia, sus intereses

~~~~::~~~~~~1:~os:~~~:it~~e~1~~~;,~~:olítica,su nación, sus relaciones

Esta tónica significaría la Iglesia Universal, sería la comprensión
católica en Latinoamerica; significaría la gran actividad y compromiso,
la gran opción liberadora del latinoamericano en el sacerdocio común
como participación en el Unico Liberador, Cristo, de acuerdo a la diver­
sidad carismática; eso sería el Misterio de la Iglesia, su Sacramento; eso
sería el hoy actual de la Eucaristía. Esta sería la gran síntesis dialéctica
de Reconciliación: La Benevolencia Salvadora que poi Amor consagra
~~~t~~~hedumbre en la Unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu

La Oeación. Implícito en lo anterior destacaría el significado cris­
tiano de la Creación': Eh un cotejo con el Materialismo dialéctico res­
pondería a su actitud secularista y a la misma actitud proveniente del

;:::;:;~~se~~e~~:;:~n;;ri~it~~~:i::~i;:~:~génitode toda Creación,

Algunos datos de Antropología. Destacaría la libertad el hombre en
su perspectiva individual y social, como causa última de la opresión en
su desviación pecaminosa. La opresión sería el pecado; opresión de sí
mismo y de los demás. Destacaría esta libertad en una historia libre, de
Dios y del hombre, frente a toda ideología determinística meliorista de
cualquier signo; tanto marxista como fénórnénalista.

Perdón y Reconciliación. Insistiría en el perdón del pecado como
única solución alodio, frente a los con natos económicos de salvación
del .. Liberalismóty e! Marxismo.••Frente a lairremediabilidad-delaritágo­
nismo del conflicto afirmaría la lógica de la reconciliación divina de
acuerdo a lo expresado más arriba.

19Cfr.YaticanoII, Const.DogmáticaLumenGentium,J.LozANO. El Compro­
miso de la Iglesia en la Liberación de América Latina. Bogotá 1970.
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Notas de la Liberación, Destacaría conc1usivamente los datos más
sobresalientes de la liberación en la Obra de Cristo como integral para
todo el hombre; radical, en la muerte y resurrección; cósmica, razón de
ser del universo y del mundo "Naturaleza" del hombre; personal, para
el individuo y para la comunidad; escatológica, histórica, en tensión
entre un ya y un todavía no, en esperanza; y activa, comprometida,por
la vocación sacerdotal del Pueblo de Dios.2 o .

11. Religiosidad Popular

En cuanto a'la religiosidad popular propondría las siguientes pistas
para el diálogo:

l. Encuadre de la Religiosidad Popular. Concebiría la religiosidad
como respueSta del¡¡fzombre a sú situación límite, tanto biológica, como
sicológica y·sociológicamente. Vería el gran peligro que entraña el dejar
la misma pregunta existencial del hombre que constituye su propio
límite como si ella misma fuera respuesta.

Encontraría las diversas expresiones de la Religiosidad como tenta­
tivos de respuesta a esta situación límite, y no rechazaría como espú­
reos ni el Mito, ni el Cuento nila Leyenda como expresiones religiosas,
nitampoco las diversas concepciones filosóficas al respecto, tomadas en
un sano eclecticismo.

Sin embargo, reconocería las desviaciones religiosas como alienantes
eh tres sectores: la Magia, que priva al hombre del dominio del Univer­
so; el Fatalismo, que le sustrae al hombre su libertad y lo convierte en
engranaje de la Naturaleza; y la Opresión, donde el hombre se camufla
de Dios y por ignorancia, temor, fuerza y prepotencia, domina y abusa
de los demás hombres. Estas tres desviaciones serían las manifestaciones
básicas del pecado de la Religión.

Reconocer este pecado como la perversión de la Religión, sería la
apertura de la Religión a su. Redención. El hombre se ha extraviado en
la Respuesta; Dios la da ahora en su Hijo Encarnado.

Cristo redime la Religiosidad quitándole su alienación; arrancándole
su Magia, su Fatalismo y su Opresión; pero escatológicamente. No
estará, pues, totalmente ausente este pecado incluso de la religiosidad
popular cristiana; implica esta Escatología de la Religión un ya, pero al
mismo tiempo un todavía no.

Dios en Jesucristo, seguirá siendo "qua maior cogitari nequit", de
manera que la religiosidad popular cristiana no se deberá arredrar frente'
a expresiones deficientes de la Paiabra; sin embargo, sin avergonzarse
ante el Mito, la Leyenda, el Cuento, las Varias expresiones filosóficas,
tratará de quitar lo que en ellas sea alienante, y de enriquecerse con

20 Cfr. J.LOZANO. Una Catequesis para la Liberación del Hombre de Hoy,
México 1971
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todos aquellos aspectos de verdad propios de cada cauce del pensa­
miento humano.

Los criterios para una auténtica religiosidad popular latinoameri­
cana, para encontrar en ella la Palabra de Dios como la Respuesta al
hombre, serán dos: uno será positivo y consistirá en que en esta religio­
sidad latinoamericana podemos buscar no sólo qué sea o qué no sea
expresión del sentido de la Fe del pueblo de Dios¡ sino incluso una
Catequesis y una Teología especial; una encarnación peculiar de esta
Palabra de Dios en la propia religiosidad vital; un paradigma teológico
muy nuestro; sin temer, como decíamos arriba, incluso a los mitos y
leyendas o pensamientos filosóficos con los que en concreto se exprese.
El otro criterio- será negativo, y consistirá en que en esta religiosidad
latinoamericana no encontramos la Palabra de Dios donde práctica­
mente se localice la Magia, el Fatalismo o la Opreiión. O si querern,os
expresarnos_ afirmativamente, un criterio para encontrar la auténtica
religiosidad, será el localizar en ella propiciada la adoración reverente de
Dios, contra la Magia; la libertad y responsabilidad propia que realizan
al hombre individuo y comunidad, contra el Fatalismo; y finalmente, la
servicialidad fraterna, contra todo tipo de Opresión2 1

•

2. "Seres religiosos" en la Religiosidad popular. Finalmente, desta­
caría en esta religiosidad popular dos "seres religiosos", especialmente
caros al latinoamericano: La Santísima Virgen y los Santos.

A la Santísima Virgen la presentaría como tipo de toda liberación,
como Madre de Dios, bajo el aspecto de Madre de la Iglesia, Insistiría en
sus principales prerrogativas a esta luz; vgr" su Inmaculada Concepción,
como total ausencia de egoísmo y apertura radical al diálogo liberador;
su Virginidad, como actitud plena comunitaria; entrega total a los her­
manos, en Cristo su Hijo; su Asunción, como la concreta realización
escatológica de la Liberación; etc.

En cuanto a los Santos, los comprendería bajo la perspectiva que
propone el Cardenal Garrone (Cfr. Supra), esto es, como la Comunidad
histórica que evangeliza en un pasado y en un presente. Los entendería
como pruebas fehacientes de la fuerza liberadora de la Resurrección de
Cristo; no los repetiría en una mera estatización en la historia; sino que
trataría de analogarlos al tiempo del latinoamerÍcano de hoy, y entre­
garlos así como Mensaje concreto de Evangelización; como modelo­
-copia del modelo-original, total y eficaz de toda liberación, Cristo
nuestro Señor. El culto, la oración por medio de los santos, la compren­
dería como dirigida al Señor por una comunidad eclesial histórica, que
no se cierra al pasado, sino que tomando a sus miembros calificados, los
santos, se vuelve ella misma un sí actual de conversión al Reino de Dios,
que sigue marcando en su Pueblo las etapas de adelanto y salvación.

21 Cfr. J.LOZANO, "Religiosidad Popular y Sentido de la Fe del Pueblo de
Dios", en Sociedad Teológica Mexicana, La Religiosidad Popular en México, México
1975; pp. 174-183.



Problemática Actual de los Ministerios
en América Latina

Alfonso Gregory

Director del Centro de Estadística Religiosa e Investigación Social
(CERIS), Río de Janeiro, Brasil

A.I iniciar este estudio debemos definir nuestras opciones y prefe­
rencias. Optamos por el método interdisciplinar y, dentro de éste, por
los aspectos de carácter sociológico. Además daremos preferencia a los
nuevos ministerios que van surgiendo, principalmente a partir del Con­
cilio Vaticano n. No tratamos específicamente de la problemática del
ministerio del Presbítero, porque ese tema fue bastante estudiado antes
y durante el Concilio. Sin embargo, somos conscientes de que los
nuevos ministerios en la Iglesia no deben ni pueden ser estudiados rom­
piendo con el pasado. En ese pasado, por ejemplo, se insistía sobre el
aspecto de la gracia de la vocación para el ministerio presbiteral, sobre
la "semilla de la vocación como don de Dios". Sin negar ese aspecto,
hoy se insiste cada vez más sobre "las condiciones previas" de las voca­
cienes. Los dos aspectos no se excluyen, ya que el orden de la gracia
incluye y presupone el de la naturaleza o, .en otras palabras, podríamos
decir que Dios generalmente actúa a través de las causas segundas. Esta
diferencia de acento tiene grandes implicaciones en la pastoral, pues la
nueva perspectiva requiere mayor participación del hombre en la solu­
ción del problema de las vocaciones; no basta, por muy importante que
sea, conforme al mandato del mismo Maestro, pedir al Señor de la mies
que mande obreros a su mies. Ycuando se trata de mayor participación,
surge la pregunta: participación, en qué? , participación, cómo? La
respuesta, a un nivel de abstracción mayor, es participación en la crea­
ción de las "condiciones previas" favorables al nacimiento de las voca­
ciones para los ministerios tanto tradicionales como nuevos.

Este grado de generalización no permite todavía pautar líneas de
acción; es necesario concretizar más en qué consisten esas "condiciones
previas favorables". En vez de hacer una tentativa de enumeración de
esas condiciones, preferimos partir de una que engloba a las demás: la
comunidad. Conforme al tipo de la comunidad que existe o queremos
que exista, no solamente tendremos el tipo respectivo de ministro, sino
también su cantidad. Los ministerios no son algo abstracto, sino algo
relacionado con la comunidad a cuyo servicio se destinan. En la medida
en que los trazos de esa relación disminuyen de intensidad se estanca la
propia fuente de los ministerios y, los que todavía quedan, se burocra­
tizan, pues quedan sirviendo a una institución que todavía quiere con­
servar, sin cuestionarse mucho para qué sirve. Justamente ese "para qué
sirve la institución" nos lleva a concretizar un poco más nuestro pensa-
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miento. Toda·institución, para sobrevivir, tiene que prestar ciertos servi­
cios a la colectividad. Cuáles son esos servicios, esas funciones, esos
ministerios en el caso del que nos ocupamos, a saber, de la comunidad
Iglesia? Son tres y fueron atribuídos a la Iglesia por su fundador Jesu­
cristo, quien fue el primero en ejercerlos: la evangelización de todos los
pueblos, la adoración al Padre y el servicio de la unidad entre los hom­
bres. No nos vamos a detener aquí con consideraciones de orden teoló­
gico; más bien preferimos hacer un poco de sociología de la historia
para descubrir cómo la manera de ejercer esas funciones, ministerios,
influyó sobre la Iglesia y los mismos ministerios.

Durante los últimos siglos de la historia en la Iglesia Universal y,
consecuentemente, también en América Latina, puede observarse una
fuerte reducción de las tres funciones principales en favor de la función
de adoración, el culto: Ese hecho tuvo múltiples consecuencias, entre
las cuales una fuerte éoncentración en el ejercicio de los ministerios; la
función sacerdotal, en cierto sentido, llegó a monopolizar las demás, lo
que, dentro del contexto más sacral era comprensible y posible, pero en
un mundo pluralista y secular lo es cada vez menos.

El Presbítero, siendo prácticamente el único ministro reconocido
-y el sacerdocio el único ministerio ejercido-, tenía por esa razón un
gran poder de hecho en la comunidad. Ese poder le venía, en gran parte,
por ser ministro de los sacramentos, cuyo efecto "ex opere operato" era
muy valorizado doctrinalmente. Esto daba al Presbítero, al nivel socio­
lógico de la percepción de los fieles, un cierto poder mágico. Es fácil
comprender el efecto de esa situación sobre la estructuración de la
Comunidad Iglesia; esa estructuración asumió una bipolaridad muy
acentúada: de un lado, el clero, monopolizando los ministerios y; conse­
cuentemente, con gran poder, y de otro lado los laicos sin funciones en
la Iglesia, pasivos,· en gran parte porque estaban poco instruídos y
también porque la función de evangelizar todos los pueblos se encon­
traba atrofiada. Mucho habría quedec;;ir sobre esa realidad que actual­
mente está en franco cambio, pero que en el pasado, y todavía en el
presente, condicionó fuertemente la comunidad eclesiástica y por esto
también los ministerios al interior de la misma.

Durante los últimos años no hay duda que en la Iglesia comenzaron
a ser valorizados más los ministerios de la evangelización yde la unidad
entre los hombres. La pregunta que nos interesa es saber cuáles son las
consecuencias de esos cambios sobre la comunidad y sus ministros. La
consecuencia mayor es, sin duda, que las preocupaciones de la Comuni­
dad y se sus ministros se van a orientar más en el sentido de dar
testimonio del Evangelio en todos los sectores y ambientes de la vida y
no solamente en los recintos sagrados con ocasión del culto; al mismo
tiempo, se van a orientar en el sentido de profundizar los conocimient6s
y la vivencia de la fe cristiana, y, además, se van a preocupar para que
los miembros de la comunidad sean de hecho agentes y promotores de
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l~ unión oponiéndose por eso mismo, también, a todo lo que estorbe a
dicha unión: el escándalo de la división de la Iglesia de Cristo, la injus­
ticia social de toda especie.

Cuando la comunidad pase a ejercer de hecho y de manera orgánica
su triple función, va a caer en la cuenta de la necesidad de una grande
(grado de) participación de sus miembros, porque las funciones evange­
lizadora y creadora de la unidad son prácticamente ilimitadas. El ejer­
cicio de esas funciones va a implicar nuevos ministros y nuevos ministe­
rios. Sería un ejercicio práctico y muy útil establecer, en los diversos
niveles -parroquial, diocesano, nacional-, la lista de los ministros nece­
sarios cuando la comunidad pase a asumir esa nueva dimensión en los
diversos niveles.

En los párrafos precedentes vimos el contexto amplio dentro del
cual nos parece que debe ser tratado el tema de los ministerios. La
realidad de los ministerios debe ser relacionada con las demás realidades
de la Iglesia y de la sociedad para entender su verdadero significado y,
así, también, encontrar los verdaderos. caminos para el tipo de minis­
terio y el número de ministros necesarios para que la Iglesia, en un
contexto determinado, pueda ejercer su rriisión de evangelización y sal­
vación. Enseguida veremos 10 que está pasando concretamente en la
América Latina sobre este asunto. Por falta de informaciones más pre­
cisas sobre los demás países nos basaremos únicamente sobre datos del
Brasil, que probablemente no deben ser muy diferentes de los datos de
otros países. .

La Iglesia en el Brasil todavía debe contar con un peso que le viene
del pasado y que condiciona el nacimiento de nuevos ministerios. Las
investigáciones demostraron que los ministerios, hasta hace muy poco
tiempo, estaban todos en las manos del clero, y por tanto, la situación
no es tan diferente del resto de la Iglesia, como ya lo vimos. Los laicos,
en cOl1trapartida, tenían una posición de dependencia y pasividad. Esas
mismas investigaciones demostraron también que un cambio de este
tipo de relaciones entre clero y laicado no se puede realizar inilaterál-'
mente. Todo cambio que se realice en un término -a saber, clero o
laicado- implica necesariamente un cambio en el otro término. Para
ejemplificar10que estamos diciendo recordemos la paradoja de laicos más
clericales que el presbítero y viceversa, presbíteros más secularizados
que los laicos. 0, todavía más, recordemos el ejemplo de la Acción
Católica, cuyo objetivo era formar laicos activos y participantes. Ese
cambio a nivel del1aicado no siempre tuvo su correspondiente cambio a
nivel del clero, surgiendo tensiones y conflictos que acabaron con la
marginación de uno de los dos términos de la relación, a saber, los
laicos. Todo esto demuestra que las estructuras de relaciones, que
durante siglos fortalecieron a la Iglesia, no se cambian de la noche a la
mañana; tienen su resistencia congénita. Sin embargo ese cambio estruc­
tural es fundamental para el nacimiento de nuevos ministerios, pues



360 Gregory. Problemática sobre los Ministerios

dichos ministerios surgirán solamente en una Iglesia menos clerical y
más comunitaria y, por tanto, con mayor participación del laico.

Si en la renovación de los ministerios, la Iglesia del Brasil debe
ciertamente contar con el peso del pasado, eso no quiere decir de nin­
guna manera que ese peso la mantiene inerte. Tratando enseguida de los
nuevos ministerios, nos vamos a referir, ante todo, a dos que expresan
ya una concreción mayor, a saber, los diáconos y los catequistas.

(En este trabajo no vamos a hablar de los cambios que están suce­
diendo en el área de los religiosos (as) que están asumiendo nuevos
ministerios).

En 1973 se hizo una investigación que reveló un aumento de diáco­
nos ordenados en Brasil. En 1970 eran 64 y en 1973 este número pasó a
117 (datos de la CNBB y CERIS). Los ministerios que esos diáconos
ejercen son los siguientes:

"Dirección de la Asaml}lea Litúrgica en muchos aspectos'~

"Presidencia del Culto en las capillas, particularmente donde no hay
Presb íteros"

"Catequesis en las capillas y comunidades"
"Orientación de las Obras Sociales"
"Dirigentes de capillas rurales"
"Orientación de cursos bíblicos"
"Ministros de la Eucaristía"
"Visita a los enfermos..."

(Damos estas informaciones sin ignorar, por otra parte, las críticas
que se hacen a la reinstauración práctica del diaconado permanente).

La catequesis puede ser considerada como un ministerio tradicional
en el sentido de que es muy anterior a las renovaciones conciliares. Sin
embargo, sólo recientemente está siendo objete de renovación y valori­
zación. La catequista "tradicional" era poco más que un portavoz del
párroco para la enseñanza de la religión a los niños: el párroco prepa­
raba con ella el catecismo, o colocaba en sus manos un manual que ella
se limitaba a explicar a los niños. Tal catequesis exigía de sus agentes
poco más que buena voluntad y docilidad-a las orientaciones clericales,
pero sus efectos eran, evidentemente, poco profundos. Hoy la catequesis
renovada es concebida como una transmisión dinámica de conoci­
mientos religiosos y sobre todo de valores evangélicos capaces de inspi­
rar la vida cristiana de quien los recibe. Ahora bien, tal concepción
requiere de los agentes catequísticos mucha mayor preparación e inicia­
tiva. La catequista ya no puede iimitarse a expiicar un manual, o a
transmitir los conocimientos que recibe del párroco: es llamada a crear,
junto a los niños de quienes es responsable, un ambiente propicio para
la adhesión al Evangelio. "A fortiori" el agente catequístico o evangeli­
zador que se dirige a jóvenes y adultos debe estar capacitado para
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desempeñar bien sus funciones. En este sentido es significativo el
aumento de los centros de formación para catequista en las diócesis.

Una investigación que CERIS, a petición de la CNBB, está reali­
zando sobre, la catequesis revela que dentro de las 146 diócesis que
respondieron al cuestionario enviado, 68.3 0 / 0 tienen un centro de for­
mación para catequistas en funcionamiento u organizándose. Este es un
dato animador, especialmente si se compara al de 1966, que revelaba la
existencia de centros de formación en sólo un 37.3 0 / 0 de las diócesis
investigadas. Si los centros de formación de catequistas casi se dupii­
caron en un corto espacio de 8 años, probablemente el aumento de
catequistas fue todavía mayor; informaciones esparcidas apoyan esta
deducción.

En el año 1973 la Conferencia de los Obispos del Brasil expidió un
cuestionario a todas las circunscripciones eclesiásticas del país que con­
tenía preguntas sobre la existencia de instituciones y experiencias de
formación -para los nuevos ministerios; sobre el origen y cómo se da la
promoción y formación de los nuevos ministros; sobre experiencias en
el sentido de promoción de nuevos ministerios.

De 70 diócesis se obtuvieron respuestas que, entre otras, dan las
siguientes informaciones:

22 Diócesis dicen formar ministros para la Eucaristía
10 Diócesis dicen formar ministros de la Palabra
6 Diócesis dicen formar ministros del Consejo Dominical
4 Diócesis dicen formar ministros de Animadores de Cominidades
3 Diócesis dicen formar ministros de Admión. del Boletín
3 Diócesis dicen formar ministros Agentes de Pastoral
3 Diócesis dicen formar Líderés rurales
3 Diócesis dicen formar Líderes laicos
2 Diócesis dicen formar ministros de la Evangelización
2 Diócesis dicen formar Animadores de la Liturgia
1 Diócesis dicen formar Delegados oficiales para la celebración del

matrimonio
1 Diócesis dice formar Líderes de grupos de jóvenes
1 Diócesis dice formar Coordinadores de Catequistas

13 Diócesis no se refirieron a los nuevos ministerios.

"Estos datos revelan dos tendencias: un movimiento en torno al
principio de la diversificación de los ministerios, aunque un número
razonable todavía no se ha preocupado del asunto: Se tiene la impre­
sión de que la diversificación de los ministerios se presenta más a partir
del culto y de las celebraciones. Es débil la incidencia de los ministerios
misioneros, más abiertos a la implantación de la Iglesia-comunidad"
(CNBB, Comunicado mensual, oct. de 1973, p. 1379/80).

En las respuestas de las diócesis existen las expresiones "cursos para
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agentes de pastoral", "cursos para formación de líderes (laicos, rura­
les...)" y "cursos para animadores de comunidades". Estas expresiones
e iniciativas son cada vez más frecuentes en el contexto de la pastoral de
Brasil. Parece que aquí reside, por lo menos ahora, la mayor novedad en
lo que se refiere a los nuevos ministerios, a pesar de que se utilicen muy
poco esos términos. No hace mucho tiempo que prácticamente los Se­
minarios eran las únicas instituciones para la formación, y eso para el
único tipo de ministro: el Presbítero. Hoy en día muchos Seminarios se
utilizan para dar los cursos de los que se habló arriba, a personas que
desempeñan algún trabajo' en la Iglesia o en el campo social, o que por
lo menos tienen inclinación a uno de esos tipos de trabajo. El resultado
es que muchas de las personas formadas en dichos. cursos no se van a
dedicar a un .ministerio definido, sino que van a atender simultánea­
mente, o por lo menos con el tiempo, avarias necesidades (varios minis­
terios? ). No solamente se están usando los antiguos Seminarios para la
formación de agentes de la pastoral; muchas diócesis construyeron su
propio "Centro" o. "Instituto" con esa finalidad. Sin duda, influyeron
en ese proceso los Institutos de- Catequesis, Liturgia y Pastoral que
fueron creados, no hace mucho tiempo, a nivel latinoamericano y, en el
caso de Brasil, a nivel nacional y también regional. .

Para darle un sabor todavía más concreto al tópico, transcribimos
uno, dentro de los muchos testimonios disponibles, de parte de los
Obispos. Se trata de un Obispo de-la Amazonía Occidental brasilera;
por tanto, una área difícil bajo muchos puntos de vista y específicamen­
te difícil para las vocaciones de tipo clásico (filósofos, teólogos) En esa
situación, el Obispo local con mucho realismo hizo el cálculo de que
dentro de 20 años la Prelatura no tendrá ni un solo Presbítero, a no ser
que vinieran Presbíteros de otras regiones o que se pudieran ordenar
personas de la' localidad sin las exigencias que hoy se hacen para la
ordenación. Dejemos que el O~ispo local nos diga con sus propias pala­
bras cómo está enfrentando esta situación: "Comenzamos así seriamen­
te con la formación de los Catequistas, de los cuales ya tenemos un
buen número: 150, además de unos 100 monitores. Ellos ya celebran el
culto dominical; queremos formar mejor a los más indicados para el
servicio pastoral y, poco a poco, introducirlos en los ministerios. Ya
ejercen la evangelización, más tarde harán Bautismos y, tal vez, en el
futuro los matrimonios, y quién sabe si algunos de ellos serán diáconos,
sobre todo una vez que las comunidades caigan en la cuenta de que ellas
mismas deben cuidar el asunto de las vocaciones, y quién sabe si algún
día alguno podría ser presentado para el presbiterado. Sin embargo,
ahora esto no es nuestro problema; toda nuestra atención está dirigida a
su formación". (Párrafo de. una carta con fecha 5 sept. (1973). ¡Cuán-
tas reflexiones nos sugieren estas palabras! .

Es demasiado pronto para sacar conclusiones acerca de los nuevos
ministerios, sin embargo no querríamos terminar sin antes llamar la
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atención sobre algunos puntos que nos parecen importantes:
1. Si de un .lado .se registra una cierta .crisisdel"ministerio presbite­

ral clásico" con la consecuente disminución .del.número de .loscandida­
tos que seorientenhaciael mismo, de otro .ladose registra un. considera­
bledespertarde otros tipos de ministerios y de ministros.•..

2 ..\EnJaactuaLcoyuntura .todavía. no.>pareGequehaya.el1 .• las ºªs.es
una preocupación muy •. grande •• por-reflexionar-en términoside .rniniste­
rios; inclusive i· este término, >aquíyalláestáhasta creando dificultades
que .• tal yez se expliquenp()felsignificadoTestringid()quee~apalabra
tuvo durante mllchotiempo:. MinistJ:o==.yPresbítero.L()que .preocupa
a las bases, eso sí, es la formación de "agentes de pastoral", de "ani­
madores de la pastoral, de las comunidades"... dentro de un proceso
que se orienta hacia la atención de las necesidades concretas, tanto
religiosas como socio-cultural-económicas del pueblo.

3... Hasta .elmomento presente no se ve claro, en la mayoría de los
casos, la relación entre "ministro" (persona) y "ministerio" (función,
servicio, diaconía); una misma persona, conforme a las circunstancias,
ejerce varias funciones al mismofiempo, Enotraspalabras, el "papel
social" de los nuevos ministros todavía no está definido; lo cual es muy
comprensible, porque se trata de algo relativamente nuevo que va a
necesitar su tiempo hasta que la práctica nos muestre cuáles son los
papeles sociales de los nuevos ministros del futuro. En un proceso defi­
nitorio se debe tener todo elcuidado para que los nuevos ministerios no
queden excesivamente marcados por los vicios de los ministerios del
pasado; demasiada centralización de los ministerios en una sola persona;
exagerado clericalismo y reducción a lo cultual. Ya se.escuchan no
pocas voces que están Ilamandola.atención de que no se trata de meros
peligros, sino de hechos.... Paraevit~rlos es importante que se tengan
muy ante los ojos las necesidades reales del pueblo, deja comunidad;
corno. también de las formas y maneras como en el pasado se procuró
atender a esas necesidades.

4. La formación de nuevos y muchos agentes de pastoral ("minis­
tros? ")es un hecho. En qué estructuras pastorales van a trabajar esos
nuevos ministros? Aquí tocarnos otro punto que requiere todo el cui­
dado. En el caso que no surjan nuevas estructuras (Comunidades de
Base?) que permitan una mayor participación, a largo plazo de muy
poco ayudarían los nuevos ministerios en la renovación de la Iglesia.

5...iiS()l1·el ...~a?iI11iento .. de las C()I11u~idades Eclesi~les .de~~se y los
nuevos ministerios que estarán al servicio de ellas, se establecerá en la
Iglesia un nuevo proceso de crecimiento de abajo hacia arriba (10 cual
no significa necesariamente la desvinculación o contestación de la direc­
ciónde la Iglesia-Jerarquía). En la medida en que esas comunidades se
tornen adultas en la fe van a exigir la celebración de lo que son, a través
de la Eucaristía. Llegando a ese punto, la comunidad-Iglesia no podrá
oponerse a ese proceso de crecimiento sin graves perjuicios de orden
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pastoral y deberá dar providencias para los ministros de la Eucaristía.
En muchos casos solamente podrán surgir a través de la ordenación de
alguien de las propias Comunidades Ec1esiales de Base.

6. Parece que en el Brasil "las condiciones previas" para las vocacio­
nes ministeriales están siendo creadas, en un primer tiempo, por la
formación de muchos agentes de pastoral y, en un segundo tiempo, por
la acción de esos agentes en los diferentes tipos de comunidades. En la
medida en que esas comunidades crezcan humana y espiritualmente, es
de esperar que de ellas surjan los ministerios necesarios para sus propias
necesidades y para las necesidades de la Iglesia en general.



El Radicalismo del Compromiso Cristiano

Segundo Galilea
Profesor de Pastoral en el Instituto Pastoral del CE LAM

Una de las causas de la crisis y confusión de lenguaje que hoy
presenciamos, estriba en el uso acrítico de palabras claves y de actuali­
dad, cuyo contenido es o ha negado a ser ambiguo.

Lo que para una categoría de personas es peyorativo, para otras es
un ideal. En el lenguaje "cristiano", ésto es bastante desorientador. Se
han creado "palabras---etiquetas" que a priori descalifican personas o
posiciones.

Un caso típico es el término "radical". En los medios eclesiales,
generalmente es una mala palabra. Es la aplicación al mundo religioso
de una actitud ql}e ya en la vida social suele ser sospechosa. Un radical
es un partidario de reformas extremas. Alguien poco ecuánime, poco
sensato, imprudente. Lo contrario del equilibrado.

En este sentido, tanto en la práctica socio-política, como en las
líneas de pensamiento las tendencias de los radicales no son deseables, y
se buscan más bien los equilibrados.

Desgraciadamente la ambigüedad surge cuando estas categorías del
pensar o del actuar "político" se transfieren al compromiso cristiano y
a la fidelidad al Evangelio. Paradójicamente, en estas actitudes el cristia­
no debe ser radical, y en cambio el "equilibrio" puede ser ambiguo.
Porque en el lenguaje propiamente cristiano radical es el que va a .10
fundamental, a la raíz. En éste sentido es condición ineludible del
seguimiento de Cristo, y el "equilibrio" puramente humano puede lle­
var fácilmente a la mediocridad y a la tibieza. El verdadero equilibrio
evangélico implica el radicalismo de la entrega a Cristo, y por eso no
puede identificarse con la "sensatez" y "prudencia" de los sabios 'Y bien­
pensantes, según las puras categorías del actuar profano. La Palabra de
Jesús rechaza este tipo de equilibrio y lo somete al radicalismo cristia­
no.

En el libro del Apocalipsis 2, 3, se reprocha el falso equilibrio de
aquel que, bajo un actuar exterior honesto, ha perdido el radicalismo
del amor y en 3,15 ss., denuncia la tibieza que se esconde bajo el falso
equilibrio de la acomodación. ("Ojalá fueras frío o caliente...").

I. El radicalismo del Evangelio

En términos cristianos, Jesús fué un radical. Replanteó la conver­
sión a Dios, el cambio de vida y las actitudes éticas y religiosas desde su
raíz, estableciendo su Evangelio como el único absoluto. Así fué perci­
bido por la clase gobernante y sacerdotal, y también por sus díscipulos.
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Para muchos de sus parientes, ésto era un síntoma de locura (Me 3,21 ).
Su radicalismo le costó la vida.

Jesús fue radical en sus exigencias. Para El, el cristiano debe ser sal,
y si la sal pierde su capacidad de dar sabor a otros, ya no sirve para nada
(Mt 5,13). El compromiso cristiano debe ser como una luz capaz de
iluminar el mundo (Mt 5,17 20).

La opción por Cristo debe ser radical. Ocupa el primer lugar, por
sobre los padres, los hijos, y la propia vida (Mt 10,37 39). Cualquier
bien, cualquier vaJor ha de ser sacrificado cuando se hace incompatible
con el radicalismo de esta opción (Mt 18,8), a semejanza del que vende
todo Jo que tiene para adquirir una perla preciosa o un tesoro escondido
(Mt 13,44-46). Cristo quiere establecerse como el único compromiso
absoluto del hombre, eliminando el falso equilibrio del "servicio a dos
señores" (Mt 6,24; Lc 12,21,34).

Jesús· exige un seguimiento llevado hasta las últimas consecuencias.
La puerta que lleva a su Reino, no es ancha ni "equilibrada", si no
estrecha (Mt 5,13). Los que le siguen deben estar dispuestos a no tener
dónde reclinar su cabeza, deben romper con los compromisos munda­
nos, y una vez en marcha no deben siquiera mirar atrás (Lc 9,57-62).
Toda ganancia temporal no aprovecha de nada si nos separa de El (Mt
16,25--26).

Jesús no oculta la violencia que hay que hacerse a sí mismo para
seguirlo (Mt 11,12), por un camino marcado necesariamente por la cruz
(Mt 16,21--24; Mt 17,15). Las exigencias de Cristo llegan hasta pedir a
los hombres "que nazcan de nuevo" (Jn 3,3), que se "hagan como
niños" (Mt 18,4) Y que "ocupen el último lugar" (Mt 20,26),después
de haber "perdido y triturado su vida como el grano de trigo" (Jn
12,24-26).

El radicalismo cristiano, sin buscarlo, puede llevÍ;lr a conclictos y
tensiones, fruto de la reacción que causa una fidelidad' absoluta al Evan­
gelio. A causa de Cristo, el cristiano será objeto de odio (Mt 10,22-25;
Mt 18,21; Jn 15,19-25; Jn 16,1), y de la división (Mt 10,34-55). Jesús
mismo fue objeto de odio y división, signo de contradicción (Lc 2,34;
Jn 7,12-13) Yfrente a El es imposible mantener la falsa prudencia de la
indefinición, pues se está con El o contra El (Lc 11,23), "He venido a
provocar una crisis en el mundo: los que no ven verán, y los que ven van
a quedar ciegos" (Jn 9,39). "Felices así los que al encontrarme no se
alejan desconcertados" (Mt 11,6).

La crisis radical del Evangelio de Jesús está condensada en su ideal
de felicidad, opuesto a la falsa dicha, según las bienaventuranzas de San
Lucas (Le 6,20-26). En contraste con las categorías de la sensatez del
equilibrio mundano, los ricos, los satisfechos y Jos "bien considerados"
son descalificados por Jesús. En cambio, los que para El están en la
línea del equilibrio evangélico son los pobres, los hambrientos, los su­
frientes, los expulsados, insultados y mal considerados a causa de su
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opción cristiana (Lc 6,23).
Igual falta de "mesura" muestra Jesús de cara a ciertas exigencias

especíJicamente evangélicas. El amor fraterno que El reclama no es
solamente la actitud "sensata" de los buenos sentimientos y relaciones
humanas. Para El no somos diferentes a los "paganos", que siguen esa
ética de relaciones, si no llegamos a perdonar las ofensas "setenta veces
siete" (Mt 5,22), si no aprendemos a no juzgar (Mt 7,1) Y a amar y
perdonar a los enemigos ya los que nos perjudican (Mt 5,37 48; 6,14).
El radicalismo del amor cristiano no tiene l ímite (1n 13,34; Me 12,33),
exige la gratitud (Le 14,12); Le 17,10), lleva a amar a todos sin discri­
minación de ningún género (Lc 10,25 ss.); más aún, exige optar por los
débiles y "pequeños" (Mt 25,40).

La fe que Jesús exige a su Persona y a su Palabra es radical. No es la
de los "sabios y prudentes" (Mt 11,25). Debe hacernos capaces de em­
presas sobrehumanas (Mt 14,25 ss.). Bastaría "un grano de esta fe para
trasladar las montañas (Mt 17,20; Mt 21,21).

Por eso el Evangelio exige una confianza absoluta en la oración,
como expresión del radicalismo de la fe (Mt 7,7--11; Mc 9,23-29; Le
11,5 ss.; Jn 15,16).

Jesús se aparta igualmente del "equilibrio humano" al plantearnos
la actitud cristiana ante los bienes, la riqueza, el prestigio y el porvenir
temporal. Su idea de la pobreza es radical: "no se puede ser su discípulo
si no se renuncia a todo lo que se tiene" (Lc 14,33). Nos ordena buscar
los valores del Reino por sobre todo, condicionando a ello todo lo
demás (Mt 6,33; Mt 6,2534). Igualmente radical es su crftica a la
riqueza (Mt 19,23), a las formas confortables de la vida apostólica (Mt
10,10). Las circunstancias de su nacimiento en Belén (Lc 2,7-8), y su
identificación con el insignificante y discutido pueblo de Nazaret (Mc
6,2 -3; Jn 1,46; Jn 7,15) son, en esta misma línea, opciones que cues­
tionan muchos criterios actuales.

De cara a la verdad, Jesús es igualmente absoluto (Mt 5,37). Su
fidelidad a esta verdad lo llevó al enfrentamiento final con el poder
establecido, y a la muerte (Mt 26,64; Mt 27,11; Lc 22,67 ss.; Jn 18,37
ss). En su entrega a la causa de la verdad, Jesús será radical en su crítica
a la hipocresía, a la exterioridad (Me 7,3-13) y a toda forma de fari­
seísmo (Mt 23,1 ss.; Mc 2,27; Mt 9,14; 11,16; 12,1 ss.; 15,7 11;
17,24),

En sus criterios de verdad, el Evangelio se aparta nuevamente de los
criterios del "equilibrio mundano". Los que aparecen últimos será pri­
meros, y los primeros para el mundo, los últimos (Mt 19,30; Mt
20,12- 15). Así, las prostitutas precederán en el Reino de los Cielos a
muchos "bien pensantes" (Mt 21,31), la fe de los pecadores vale más
que la religión puramente exterior (Lc 7,36 ss.), el óbolo de una pobre
viuda tiene más valor que dádivas de los opulentos (Mc 12,41--44) Y la
penitencia del publicano pecador justifica más que 'la suficiencia del
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fariseo practicamente (Le 18,9). En esta criteriología evangélica, incluso
la contemplación aparentemente inútil de María vale más que la produc­
tividad de Marta (Le 10,38).

El radicalismo del Evangelio tiene su mejor encarnación en 'la acti­
tud de Jesús al entregar su vida por los demás (Jn 10,15- 18); Jn 13,1).
La cruz queda así como signo indiscutible del compromiso radical, de la
fidelidad absoluta al Padre (Lc 2,49), de la caridad llevada al extremo
(Jn 13,1), de la búsqueda del último lugar (Mt 3,14; Jn 13,4 ss.). De la
renuncia radical al poder y a la violencia (Mt 26,51; Mt 27,12; Mt
27,40-44; Mt 4,1 ss.; Mc 14,61; Mc 15,5; Jn 18,22).

n. El santo como radical

La naturaleza radical del compromiso cristiano se muestra igual­
mente por el testimonio de aquellos que más auténticamente se han
identificado con el ideal evangélico: los santos. Para el cristianismo, el
santo es la encarnación del ideal proclamado y raramente vivido. Dentro
de la naturaleza y profundamente humana del catolicismo, el santo es el
símbolo del ideal evangélico, visualizado y puesto al alcance de todos en
un cierto momento y anfe ciertos desafíos históricos. El santo es el
comentario vivo del Evangelio escrito. El Evangelio anunciado por la
vida de un hombre, en todo su radicalismo.

Esta identificación del santo con el Evangelio exige de aquel iI: a la
raíz del cristianismo, llevándolo a la imitación del Jesús histórico tal
cual nos es comunicado por la fe de la Iglesia y a la fidelidad a su
enseñanza evangélica "sin glosas". Así, la Iglesia tiene dos maneras de
identificar al auténtico cristianismo: mediante las proposiciones doctri­
nales garantiza la verdad revelada (ortodoxa); proponiendo a los santos
garantiza la verdad de la práctica cristiana (ortopraxis). La vida de los
santos encarna aquello que el magisterio propone como verdadero cris­
tianismo..

El santo es un testigo radical, y la ~glesia lo entiende de esta manera
cuándo exige, para identificar auténticamente a un cristiano como san­
to, la práctica de las exigencias del Evangelio "en grado heroico". El
grado heróico radicaliza el compromiso cristiano, arrancándolo de la
tentación de un "justo medio" o equilibrio puramente humano, que
mira la heroicidad cristiana como "extremismos", "exageraciones" o
"radicalismos" (cayendo una vez más en la ambigüedad de transferir
categorías sociopolíticas al compromiso cristiano).

La Iglesia, que en su modo de proceder cuando se trata de cuestio­
nes marginales a su misión esencial puede aparecer "moderada" y "polí­
ticamente equilibrada" (manejo de cüestíonés de gobierno, tomas de
posición temporales, etc.), a la hora de identificar la autenticidad cris­
tiana es radical. No la identifica con ninguna de las formas de "equili­
brio mundano" de sus representantes. La identifica con el heroismo
radical de los santos.



Medellín, vol. 1, n.3, septiembre de 1975

m.EI radicalismo de la vidaconsagrada
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El compromiso. cristiano que suscita la Iglesia tiene también otra
forma. de ··revelarsuradical·dinamismo:enlamanerade .entender y
realizar la vidaconsagráda.sl.a vida consagrada, como modalidad profé­
tica.de vivirel •. cristianisl11().apartir de ciertos valores .radicahllente
asumidos, es presentadaipor.Ja misma Iglesia como testimonio. privile­
giado .• de vida . evangélica. ·.. Poreso,sus•características y significación
profética las podemos .considerar-como- auténticamente representativas
delcompromisocristiano.

No se trata aquí de agotar el profetismo o elconteriidodetestimó­
nio eclesial de la vida consagrada. Para el caso que nos ocupa, queremos
llamar la .atención .• sobre un aspecto cara.cterístico:s.u impact?crítico
como 'testímonio del radicalismocristiano. . .•...•• •.• •• •.. • / ... .••. •.....••

Creemos que es propio de la •vida: consagrada .el.ser un .cuestiona­
miento, y eventualmente una santa protesta contra la Iglesia yla socíe­
dad.Contra la Iglesia,enla l11edidaqueésta es decaden.te,oambigua, o
ha .perdido su dinamismo 'radical. Contra la sociedad, en la 111edidaque
se.de.shBmaniza· O· descristianiza,. y por lo mismo .sehac~fuentede
opresión e injusticia. .. .•.. .Ó;Ó •••••••• ••• •••. • • • ••••••••• < . .•..•..••.

En su origen, .. en los primeros siglos, encontramos ya esta forma de
protestacristiana.•Las formas .radicales de apartamiento de la sociedad y
de .las .• estructuraseclesiásticélS imperantes (ya 'influidas porIa decaden­
cia.posts'constantiniana), propias de. los primeros .anacoretasydel l11o­
naquismoprimitivo, son.unamuda protesta; Son un deseo de afirmar
dialécticamente.(yamenudo.en· forma.chocante, en forma deruptura
con "lo establecido"),>valores e intuiciones evangélicas que entraban en

mododfvivir,cuestionaba. .. ....... . .•..•... .• ', .•• .•. .•• . . ........ •..•...• •• • < .•
Esta característica sigue siendo propia -de las grandes .funciones y

reformas carismáticas .en.tornoa la. vida .. consagrada. Implicanunacrí­
ticasantaala forma de sociedad y de Iglesia en que ellos viven. Si,por
ejemplo, tomamos •a San Francisco ysumovimiento religioso como
caso típico, no se puede negar que el estilo radical de vida franciscana
implicabaiul1.profundocuestionamiento.a ·la Iglesia temporalizada y
clerical de su época, yal estilo de vida de los señores feudales ydelos
nacientes burgueses cristianos.

Esta característica radical de todo movimiento religioso en suori­
gen, tiende luego a perderse. La vida consagrada .se va haciendo "esta­
blecida'\.seasimilaa las formas eclesiásticas "convencionales" y sobre
todo. a los .estilos imperantes de la vida. social, sin cuestionarlos. En ese
caso •estamos en plena •decadencia. Ese movimiento. religioso. no .será
auténtico mientras novu.elvaa la raíz de su pr()fetismo.Su radicalismo
es signo de vitalidad y·desu derecho a continuar existiendo. Su ausencia
es un vacío que cuestiona su razón de .ser en la Iglesia yen la sociedad.
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Una de las causas de la actual crisis de la vida consagrada, descansa en
que muchos de los que se han entregado a ella, han descubierto este
vacío.

La vida consagrada auténtica implica una santa crítica a una Iglesia
"instalada". En la medida en que los cristianos ya no son sal ni luz. En
la medida en que hay un clero "establecido". Establecido en formas
obvias o sutiles de "carrera eclesiástica". En formas de actuar guiadas
por criterios "políticos" o "diplomáticos" y no evangélicos. En acomo­
dación al "mundo" en cuestiones de poder y de recursos. Un clero que
tiende a sustituír el radicalismo cristiano por el "equilibrio" del "justo
medio" de los "bien pensantes".

Tal vez esto último es lo más radical del ideal religioso como forma
típica del compromiso cristiano. El equilibrio cristiano no es el justo
medio de la ética secular prevalente. El equilibrio cristiano no está "en
el centro", sino en la verdad, como lo entiende el Evangelio. La verdad
de Jesús no siempre está "en el medio"; a menudo está en los extremos,
es radical para un criterio "establecido". Ya abundamos más arriba
sobre ésto. En el fondo, en su intuición profunda, la vida consagrada
quiere testimoniar precisamente eso: el radicalismo del compromiso
cristiano frente a la mediocridad de ciertos "justos medios".

La vida consagrada es también una crítica radical a la sociedad. Un
estilo de vida que rompe con los criterios imperantes no evangélicos.
En nuestro caso concreto latinoamericano, esta crítica es a las injusti­
cias de la sociedad capitalista dependiente. En otras áreas, la vida consa­
grada cuestionará otros vicios de otros tipos de sociedad.

La vida consagrada critica la sociedad no "haciendo política", o
análisis críticos socioo-económicos. La critica proféticamente, asumien­
do un estilo de vida y de organización que en sí es un reproche a los
vicios y criterios prácticos no cristianos de la actual sociedad. Los con­
sagrados no son radicales en categorías sociológicas, sino evangélicas. Su
crítica brota de" la pobreza y no del activismo social. Pobreza, com9
renuncia a la mentalidad del "consumo". Como desinterés por el lucro.
Como estilo fraternal de compartir los bienes materiales y espirituales.
Como destierro de toda forma de acepción de personas y categorías
sutilmente "clasistas", evitando las formas disfrazadas de utilización o
explotación de los pobres. Como compromiso por la liberación de los
"pequeños".

En fin, la vida consagrada testimonia la contemplación, como com­
pendio de la protesta contra las metas puramente materiales de los tipos
concretos de sociedad, tanto capitalistas como socialistas. La oración y
experiencia contemplativa son el cuestionamiento más serio que la vida
consagrada dirige al mundo de hoy. Al valorar y exhibir públicamente
esta dimensión contemplativa, propia del radicalismo evangélico, la vida
consagrada anuncia proféticamente lo que es ya propio de todo com­
promiso cristiano: el absoluto de Dios, la gratuidad, y el amor a Dios



Medell In. vol. 1, n.3, septiembre de 1975 371

por sobre todas las cosas.
De hecho, hoy día "la protesta social" a través del estilo radical de

vida no es privativo de la vida consagrada o de otras formas de compro­
miso cristiano. Los diversos grupos sobre todo jóvenes, que asumen una
actitud de "anti- -cultura" (hippies y otros), son en el fondo una cari­
catura secularizada del radicalismo cristiano. En forma pacífica, y a
veces también violenta, las anticulturas actuales cuestionan la sociedad.
Sus ambigüedades, que son también grandes (tendencias sectarias, vi­
ciosas, y evasivas de los compromisos socio-políticos...), se deben a
que este profetismo secularizado no se nutre explícitamente del Evange­
lio.

Sin embargo, quedan como un desafío al conformismo actual de
muchas formas de la vida evangélica. Esta está llamada a asumir la
protesta social de los "anticultura" en un contexto y una motivación
radicalmente cristiana. Ello le permite superar las ambigüedades de los
"anticultura", y dar a su estilo de vida una significación verdaderamente
profética.

IV. Para una verdadera "contestación" en la Iglesia.

La reivindicación de lo que tiene de radical el compromiso cristiano,
nos permite recuperar lo que hay de genuinamente evangélico en la
"contestación" en la Iglesia.

La "contestación" y los "contestatarios", como actitud públicay
estable es un fenómeno relativamente reciente. No es exclusivo de esta
generación, pero las generaciones cristianas anteriores no lo expresaron
tan abiertamente. Había menos libertad de opinión en la Iglesia, y
menos participación y espíritu crítico, una cierta mistificación de la
autoridad.

Los "contestatarios" tienen muchos puntos de parentesco con los
"radicales". Ambos ponen en discusión aspectos de la Iglesia. Ambos
cuestionan la sociedad: critican "el sistema" y quieren cambios profun­
dos. El contestatario eclesial suele ser contestario social, y vice-versa.
Sin embargo, el contestatario suele ser más militante que el radical, y el
radical más ideólogo que el contestatario. El.radicalismo es una forma
de espíritu; la contestación es una causa.

En ciertos medios eclesiales que particularmente nos preocupan
ahora, el contestatario es tan "mal visto" como el radical. Creemos sin
embargo, que a partir de las reflexiones anteriores, hay también en este
caso una ambigüedad que conviene aclarar. Existe de hecho una falsa y
una verdadera contestación en la Iglesia.

La diferencia entre el verdadero y el falso contestatario (desde el
punto de vista católico) no está en su "forma de actuar". Es decir, la
contestación puede ser cristianamente legítima, y sin embargo hecha
con imprudencia, sin oportunidad o en forma irrespetuosa. Todo ésto es
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de lamentar, pero no descalifica necesariamente una contestación.
Creo que el criterio decisivo que hace de la contestación una actitlld

legítimamente eclesial, y coherente con elcompromisocristiano, es que
se haga a partir de la radicalidad de las exigencias evangélicas. En este
caso el contestatario no es un opositor sistemático de la autoridad y de
la línea oficial en la Iglesia. La actitud delc()ptestatario cOT() oposit?r
siempre es ambigua, .y puede .estar fácilmente unida a la.t1el radical
como "extremista". La. contestación a partir de las exigencias del Evan­
gelio, en cambio, hace del contestatario un radical, en el sentido del que
vaa la raíz y fundamento del compromiso cristiano, como lo entiende
la Iglesia. Lo que en ella, él cuestiona y pide cambiar, no Jo hace.ia
nombre de categorías o ideologías "extra--eclesiales",· sino a nombre
precisamente .. d.el.t.Evangelio, y .• de los valores e ideales que laIglesi~

sustenta en principio.. ... > •..••• .• .•.••••• ...... . >. ••• •. ••••• •••••••••••••••

En este sentido es admisible y necesaria la contestación en la Iglesia.
Lo: quese>persiguenoeslaoposición, la decadencia o la demoliciól1.,
sino una. Jidelidadmayor de la Iglesia a sí misma. En el fondo,los
verdaderos contestatarios están pidiendo a laIglesia, y.aloscristianos
en general, que sean consecuentes con 10que.creenyenseñen.Así, los
santos, los profetas y la vida religiosa tienen mucho de contestatarios.

Este criterio de discernimiento me ·parece.importántea la hora. de
apreciarlos grupos, .declaraciones o actitudes consideradas•contestarias
en. nuestra conflictiva Iglesia latinoamericana.•¿Aqué.hacenreferencia
en •sucuestionamiento? .¿ Qué.pretendenquehaga la autoridad? La
verdaderascontestación ·••• hará-referencia •••• al •• mismo •• Magisterio,yasu~
directivas<ydocumentos,queaisu.modo idevernp se•llevan.alaprác­
tica, •.•io.seiTplementanconexcesivalentitud.La verdadera contestación
no cuestionala enseñanza deja Iglesia. Todolocontario,quiere que se
lleve a la práctica. Busca la fidelidad pastoral ylaencarnacióndel
Evangelio, a partir de 10 que .. la misma Iglesia se ha propuesto histórica­
mente. Quiere una mayor coherencia entre las enseñanzaseclesialesyla
praxis de m~.chossectoresoficiales.

Para una autoridad "cerrada", que no hace adecuadamente el es­
fuerzo de .discernimiento, toda contestación .aparecéccomorrebeldra!
Una autoridad "abierta", atenta a los signos de los tiempos y a todo
indicio del Espíritu Santo, debe discernir, yaprovecharloq~elaverda­
dera.contestación aporta a la Iglesia, como llamado a una mejor fideli­
dad al radicalismo cristiano.
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Un Nuevo Tipo de Sacerdote*

Experiencia Pastoral en Brasil

Dom Tiago G. Cloin, Obispo de Barra, Bahía (Brasil)

El problema del nuevo tipo de sacerdote no se plantea en ningún sitio con tanta
agudeza como en América Latina. Con sus 250 millones de católicos, este conti­
nente representa más del tercio del catolicismo en el mundo; no obstante el catoli­
cismo qué se practica está más bien marcado por la sacramentalización que por la
verdadera evangelización. Esto es típico sobre todo de las regiones en vía de desa­
rrollo, donde vive la mayoría de la población. La diócesis de Barra, situada en los
confines del Estado de Bahra (Brasil) con sus 120.000 católicos bautizados, pre­
senta una buena imagen de la vida católica en estas regiones.

En la diócesis no hay másque tres aglomeraciones de 10.ÓOO habitantes aproxi­
madamente. Se cree que el número de analfabetos entre los adultos esaún de 800 lo
y que el 53010 de los niños mueren antes de un año. Esta región no cuenta ni con
energía eléctrica ni con industria; existe un paro crónico y muy generalizado; no
hay teléfono interurbano ni tampoco periódicos; aparte de un rudimentario servicio
postal, el único servicio de información es una emisora de radio; no hay ni vías
férreas ni carreteras; la ciudad de Barra, que ni siquiera tiene una 1ínea de autobús
que la comunique con el exterior, no cuenta con más medio de comunicación que el
camión o el jepp, y las técnicas agrícolas aún están en la fase de la tracción animal.

1. En tales regiones las vocaciones y la vida sacerdotal según el ti po existente
son extremadamente raras. En el transcurso de los diez últimos años hubo solo una
ordenación de un sacerdote originario de la región, y el único estudiante de teología
que había era de otra diócesis. En 1967 no había más que 5 sacerdotes, todos
autóctonos; y 3 de ellos han dejado el ministerio después. Hoy día hay 16 sacer­
dotes, entre los.cuales 11 son extranjeros (4 italianos, 4 holandeses, 2 austriacos y 1
americano) .

2. Aún suponiendo que los países en vías de desarrollo proporcionen un
número suficiente de sacerdotes, la imperiosa necesidad de un nuevo tipo de sacer­
dote se continuará imponiendo. Dejando de lado los motivos económicos y psicoló­
gicos (aislamiento) que exigen el cambio, éste se impone por las siguientes razones:
las pequeñas comunidades rurales necesitan un sacerdote que haya nacido y se haya
educado en su propio ambiente, que haya sido elegido por la comunidad local de
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se podrán realizar las mejores condiciones para la integración e identificación del
pastor con sus ovejas. Los actuales candidatos al sacerdocio están obligados a

El presente informe lo tomamos de "Pro Mundi Vita". 50 (1974), pp. 78~-81
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recibir su formación, ciertamente los estudios superiores y, generalmente, también
medianos, en un ambiente cultural completamente diferente, ya que el nativo no
ofrece ninguna posibilidad al respecto. Esto significa concretamente que para la
diócesis de Barra los candidatos al sacerdocio deben ir a Salvador, ciudad que
cuenta con un millón de habitantes y que se encuentra a 650 km. de distancia.

Después de tal período de formación, cómo integrarse verdaderamente en una
región subdesarrollada como es la nuestra e identificarse con la población? Las
diferencias de ambiente cultural y los estudios de filosofía y teología hacen, irreme­
diablemente, que adapten un lenguaje de c.omunicacióri completamente diferente
que, por el mismo hecho, les expone a no encontrar los contactos necesarios con la
población y al peligro de un cortocircuito definitivo. Se podr ía decir que este
peligro es menor en las aglomeraciones de 10.000 habitantes aproximadamente,en
las que un porcentaje de la población consiguió sobrepasar, en cierta medida, los
inconvenientes del subdesarrollo, Pero qué pensar de las pequeñas comunidades
rurales del interior que representan el 850 / 0 de las parroquias eincluso más,de la
diócesis de Baáa?

3. Desde hace algunos años, la diócesis de Barra se lanzó a una nueva experien­
cia que,a pesar de que se emprendió fuera de toda preocupación de reforma, lleva
de hecho a la creación de un nuevo tipo de sacerdote. El pun~o de partida lo dió
una parroquia de unos 10.000 km 2 que cuenta con unos 35.000 católicos bauti­
zados y un solo sacerdote. La iniciativa se debe al carisma personal de·este pastor de
almas, que ya lleva cinco años trabajando.

Tenía unas cuarenta pequeñas comunidades ("capillas") que contaban de 300 a
2.000 bautizados. Como la mayor parte del tiempo le era imposible visitarlas más de
una o dos veces por año, y sólo por un día, decidió convencer a la población de dos
cosas: la primera de que no se podía hablar de una verdadera comunidad eclesiástica
si ésta no se "vivía" más que uno o dos días al año; y la segunda de que dada la
extensión de la parroquia, le era imposible hacer visitas más frecue6tes. No deber ía
pues la comunidad intentar encontrar ella misma, incluso en su ausencia, una vida
en Iglesia? Discutió con los feligreses de las diferentes "capillas" de qué clase de
servicio eclesial se podrían encargar y constituyó pequeños grupos especializados
(llamados "comisiones") que se responsabilizaron: 1) del culto dominical en
ausencia del sacerdote; 2) de los cantos litúrgicos para estas reuniones; 3) de la
catequesis; 4) de la asistencia a los enfermos e inválidos; 5) encuesta de soltería de
los candidatos al matrimonio; 6) los círculos bíblicos; 7) de la animación de la
juventud; 8) del movimiento familiar, y 9) de la administración de las finanzas, por
modestas que fuesen.

Sólo después nos dimos cuenta de que esta forma nos había orientado hacia un
nuevo sistema pluralista de las funciones eclesiales (o "ministerios").

Este sistema empezó a funcionar poco a poco en las diferentes comunidades, y
por supuesto, con una riqueza de diferenciación y una rapidez inigualables. El
reglamento general exigía que, por doquier, los miembros de las comisiones que se
fuesen instalando debían ser elegidos por la misma población. Para la comunidad el
resultado de todo esto fue una toma de conciencia de la responsabilidad colectiva.

Esasí como con el transcurso de los años se fue desarrollando en esta parroquia
una red relativamente compacta de comunidades eclesiales de las que ya no se
puede negar su autenticidad, a pesar de su carácter primitivo y rudi mentario. Estas
comienzan a tomar verdadera conciencia de existir como iglesias. Como se preveía,
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la mayoría de ellas han tenido, por diversas razones, momentos de crisis, sobre todo
a causa de una intensa corriente de emigración hacia la gran ciudad: en este caso
Sao Paulo, que, aunque está a más de 2.000 km, ejerce una atracción casi mágica
sobre la juventud y los elementos más activos, también entre los catequistas.

4. Nos dimos cuenta de que un método que partiese de la organización de
ministerios propiamente religiosos, presentaba igualmente inconvenientes para
implantar la Iglesia. ¿Se conseguirá, a pesar del aumento del sentimiento de respon­
sabilidad colectiva, evitar las dificultades de una encarnación insuficiente de la
religión en la vida corriente, acompañada de todos los fenómenos de alienación
propios de una sacralización excesiva? Un tal conjunto de circunstancias locales no
nos permitía otra opción. Después de un tiempo hemos podido constatar que a
medida que se afianzaba el sentimiento comunitario, algunas comunidades eclesiales
se orientaban espontáneamente hacia actividades sociales. Aun cuando lo esperá­
bamos, nos sorprendió verlas tomar esta orientación tan pronto. Algunas de ellas
empezaron a interesarse por los problemas de enseñanza: se está construyendo una
pequeña escuela, para niños, y una sección del Movimiento Nacional para la alfabe­
tización de los adultos (MOBRAL). Otros centraron su atención en los problemas
concernientes a la salud pública (en casi ninguna de estas comunidades rurales hay
médicos o enfermeras). La comunidad designa una mujer joven, que después de
haber seguido un curso de socorro elemental organizado por la diócesis estaría apta
para poner inyecciones y curar heridas. Actualmente hay unas 25 comunidades que
tienen su "mini-enfermera".

5. Durante este tiempo nos dimos cuenta de que varias comunidades eclesiales
querían extender su culto dominical sin sacerdote hasta la distribución de la comu­
nión -por lo menos algunos días determinados- por un laico designado para ello.
Se hizo un intento en dos sitios: en la más importante iglesia de la parroquia,
durante los frecuentes períodos de ausencia del párroco, y en una iglesia parroquial
que antes contaba con un sacerdote y a la que el cura iba con regularidad a celebrar
la Eucahstía. Se designó como ministro extraordinario de la Eucaristía para la
distribución de la comunión al responsable del culto dominical sin sacerdote, sin
que para ello necesitase ninguna investidura especial.

Al año siguiente, y teniendo en cuenta que esta innovación había sido aceptada
sin dificultad alguna por los fieles, se permitió que otras comunidades eclesiásticas
tuviesen también su ministro extraordinario de la Eucaristía, y al mismo tiempo que
se diese a su nombramiento un carácter institucional más caracterizado. Se tuvo
igualmente en cuenta el evitar favorecer desmesuradamente una pastoral de pura
sacramentalización, tendencia que en el transcurso de los años precedentes nos
habíamos esforzado por eliminar. Es por esto que se decidió que se distribuyese la
comunión, aparte de las fiestas litúrgicas principales, una sola vez al mes. Por
motivos especiales todas las comunidades decidieron que ese día sería el primer
domingo de mes. Era evidente que las comunidades eclesiales que solicitasen el
nombramiento de un ministro de la Eucaristía debían responder a condiciones de
prudencia y madurez. A seis de eiias que el sacerdote consideraba responsables para
ello se les pidió su opinión. Cuál no sería nuestra sorpresa al saber que una de esas
comunidades, en tanto que tal, no se consideraba lo suficientemente madura, cosa
que para nosotros ello era una prueba evidente de madurez religiosa? Aún así,
respetamos su opinión. Las otras cinco fueron invitadas a nombrar su ministro
extraordinario de la Eucaristía. Como era de esperar, en casi todas se eligió al



376 Notas e Informes

responsable del culto dominical sin sacerdote. Sólo una comunidad pensó que era
preferible otra persona: se trataba de un semianalfabeto, que precisamente por eso
no había podido ser el responsable del culto dominical. Respetamos una vez más la
opinión de esta comunidad. El mismo obispo en una de sus visitas nombró a los
laicos ministros de la Eucaristía en una celebración eucarística yen una ceremonia
muy simple -preparada para las circunstancias- causando una gran impresión en la
población.

Hasta hubo lágrimas de gozo. Después de la ceremonia una mujer gritó: "Señor
obispo, fue magnífico. Sólo faltaba una persona, el Papa. Tenía que haber visto
cómo vivimos en Iglesia en este pequeño rincón del mundo. Se habría puesto muy
contento". No podemos por menos que darle la razón.

Se emprendió un intento similar con el nombramiento de un ministro extraor­
dinario del bautismo. Desde el punto de vista patoral el motivo determinante ha
sido principalmente el aliviar la tarea del sacerdote durante sus visitas: de esta forma
se puede administrar los muchos baut-ismos en varias ocasiones y en grupos más
limitados. Durante sus visitas, el sacerdote se veía obligado a reunir en una sola
ceremonia todos los bautismos y matrimonios del lugar que visitaba y de los alrede­
dores. Frecuentemente tenía unos cincuenta bautismos y unos seis matrimonios; en
algunos casos las cifras sobrepasan la centena (de 100 a 150 bautismos) y la decena
(de 10 a 20 matrimonios). Nos convencimos que el rito sacramental tendría un
significado pastoral mucho más válido, si un ministro laico bautizaba dos o tres
niños, por poca formación que éste tenga, que si lo hace el sacerdote en una-jornada
sobrecargada de trabajo con grupos de 25 o más y en circunstancias materiales tales
que apenas si se puede hacer entender por todos.

Por motivos semejantes estamos viendo la posibilidad de nombrar ministros
extraordinarios para los matrimonios religiosos. Como Roma se opone a la restric­
ción del canon 1098 concerniente a la forma canónica extraordinaria del matri­
monio, nos vemos obligados a buscar la solución en una dirección de una extensión
yde una adaptación de la forma canónica ordinaria.

Además de los servicios semanales del culto dominical sin sacerdote, las cornus
nidades eclesiásticas celebran igualmente, con la ayuda de un manual puesto recien­
temente al día, los diversos tiempos y fiestas del año litúrgico en un ciclo en el que
el tiempo de Navidad y Semana Santa constituyen los elementos principales. Nos
esforzamos por introducir el serv-icio de la Palabra en estas fiestas populares.

6.. Para favorecer el crecimiento de las comunidades y sobre todo para asegurar
los progresos de los responsables del culto dominical, de la catequesis y de los
círculos bíblicos, se les invita a participar bien sea en una serie de fines de semana,
bien en jornadas de estudios concentradas (de cinco días completos); estos cursos
están parcialmente descentralizados, para llegar al mayor número posible de comu­
nidades, y parcialmente centralizados y reservados a los elementos más promete­
dores, lo que permite un estudio más profundo de las materias, una comunicación
más intensa de las ideas y experiencias, y una toma de conciencia mayór del senti­
miento eclesial a nivel parroquial y diocesano.

Están dirigidos por el sacerdote, ayudado de algunos laicos sin otro empleo y
algunas veces también por el obispo. Dado el nivel cultural, muy poco desarrollado,
de los participantes, entre los que se encuentran siempre semianalfabetos, nos
vemos obligados a limitarnos a una información muy rudimentaria.

Muchos dan pruebas de un compromiso cristiano y eclesial muy serio, pero
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pocos de entre ellos cuentan con verdaderas dotes de invención e iniciativa. Se fué
introduciendo la costumbre de terminar estos cursos el domingo por la noche en la
iglesia principal, en un servicio dirigido parlas laicos en el que el sacerdote y el
obispo -que no celebran ellos ese d (a-, participan y reciben la comunión,como
simples fieles, de la mano de los ministros laicos que presiden.

Los encuentros y los cursos de esta índole han tenido además una importancia
psicológica particular. La perseverancia de los participantes se ve sometida con
frecuencia a una dura prueba a causa de la indiferencia de un gran número de
hombres, sobre todo entre los más influyentes, que están alejados de la vida eclesial.
Además, la actividad que desempeñan en tanto que laicos es fácilmente sospechosa
a los ojos de la población ignorante que les átribuye objetivos "poi íticos": resis­
tencia, subversión, y hasta "comunismo".

Es por esto que encuentran un gran apoyo moral en los contactos que les
proporcionan estasreuniones con sus colegas, el sacerdote y su obispo.

7. En los puntos precedentes describi mas el c1i ma en que se formará, en el
futuro, la idea de un nuevo tipo de sacerdotes. Pues llegará el momento en que
varias comunidades pidan con insistencia al obispo que se celebre con más frecuen­
cia de lo que se hace hasta ahora (una o dos veces por año) la Eucaristía completa.
Como su deseo no puede encontrar una solución en un sistema determinado por el
actual tipo de sacerdote, los obispos se plantearán la cuestión de saber si el cuadro
de los "ministerios" de su propia comunidad no ofrece la posibilidad de una solu­
ción. Es entonces cuando se impondrá con toda su agudeza la cuestión de un nuevo
tipo de sacerdote. Y estamos convencidos que estas comunidades eclesiales, a pesar
de su carácter elemental, tienen derecho a este nuevo tipo de. sacerdote, al menos si
-como suponemos- el derecho divino no opone una barrera infranqueable a sus
aspiraciones. Nos parece que el derecho eclesiástico, en principio, no puede poner
obstáculos, ya que tiene como función el estar al servicio de la evangelización y de
la edificación eclesial y que la situación contraria no tiene sentido.

Está claro que las comunidades aún deben intensificar su vida cristiana yecle­
sial. Se deberán intensificar y estructurar aún más los cursos de formación, y en un
momento dado se llegará a preparar conscientemente la evolución hacia el nuevo
tipo de sacerdote, llevando el dinamismo implícito del movimiento que ya comen­
zó, a una fase de explicitación formal. Comienza a sentirse la urgencia de un diálogo
prealable, con Roma, al respecto.

8. En la diócesis de Barra la fisonomía de este nuevo tipo de sacerdote seráa
grandes rasgos la siguiente. Generalmente pertenecerá a la clase social de los peque­
ños cultivadores, comerciantes o funcionarios subalternos; continuará ejerciendo su
profesión civil, lo que le permitirá subvenir a sus propias necesidades sin ser una
carga para su comunidad. Por lo tanto no ejercerá su función sacerdotal a tiempo
completo. Respecto ala comunidad, deberá haber dado muestras de su perseve­
rancia y de su madurez en la vida cristiana. Por consiguiente, también será un
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rara vez fuera de la categoría de personas casadas. Y el conjunto de todo cuanto
acabamos de mencionar nos lleva a proponer como condición la edad mínima de
unos 35 años.

No se les exigiría ninguna formación superior, y ni siquiera la de los estudios
medios ya que es imposible recibirla en el ambiente en que vive. Tampoco se le
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exigiría que sea el tradicional "factotum" eclesiástico que era, y que aún es en
cierto sentido, el actual tipo de sacerdote. El sistema de los "ministerios" diferen­
ciados, cada uno con su propia responsabilidad, debe continuar, en efecto, funcio­
nando como expresión de la responsabilidad colectiva de toda la comunidad ecle­
siástica. Es por esto que tampoco deberá recibir una formación doctrinal especiali­
zada como reciben por ejemplo, los laicos encargados de la pastoral de conjunto.
Será suficiente: 1) que en la práctica tenga una visión clara y vivida del significado
de Cristo en la vida de un cristiano y de una comunidad cristiana, 2) así como de la
importancia de la gran comunidad para la Iglesia, por medio de la vida sacramental
y sobre todo por la Eucaristía, y 3) tener un sentido equilibrado de las exigencias de
la moral cristiana, sobre todo en materia de amor al prójimo y de justicia.

Evitando los peligros relativos a su posición de jefe, en la persona del cual se
concentran las ·atribuciones del poder ejercerá -como exigen por otro lado sus
limitadas capacidades- una especie de gobierno colegial en colaboración con los
responsables de los otros "ministerios". Su tarea específica comprenderá, además de
su aportación en la administración de los sacramentos, el cuidado de ta unidad de-Ja
comunidad, y sobre todo de la unidad del equipo de dirección: él mismo deberá ser
la expresión, el "sacramento" de esta unidad.

En lo concerniente a su jurisdicción para el sacramento de la Penitencia se
podría buscar una solución en estesel1tido. El obispo le podría delegar, en algunas
circunstancias, por ejemplo en las grandes fiestas litúrgicas, un poder de jurisdicción
para conferir una absolución colectiva en el transcurso de una celebración especial
de la penitencia, las confesibnesindividuales continuarían reservadas a los sacer­
dotes del tipo actual.

Se .ordenará exclusivamente para el .servicio de la comunidad eclesial que lo
solicite como ministro, por lo que ejercerá pues sus funciones a nivel diocesano. Por

. lo mismo su mandáto Iiegaráa su fin cuando la comunidad se dé cuenta, a través de

. signos repetidos y evidentes, que ya no cuenta con las Capacidades físicas, intelec­
tuales o morales requeridas. Para este tipo de sacerdote será mucho más fácil dejar
el ministerio; esto será aceptado con toda normalidad, tanto por el sacerdote como
por la comunidéW, a condición no obstante de que no hagamos de su sacerdocio un
mito. Eventualrdente continuará ejerciendo su profesión civil, de tal suerte que,
generalmente, no necesitará una pensión especial.

9. Esta innovación no hará superfluo el tipo de sacerdote actual; hasta en
regiones como la nuestra se desea que continúen. No sólo los sacerdotes de este tipo
tendrán que ejercer actividades en los centros en que la población es más numerosa,
sino que estarán igualmente encargados -al menos algunos de ellos- de formar, con
los laicos especialmente formados y comprometidos a tiempo completo para esta
tarea, uno o varios equipos intinerantes, ocupados de la educación permanente da
las pequeñas comunidades eclesiales y, sobre todo, de los sacerdotes del nuevo tipo
que están trabajando.

El nacimiento de un nuevo tipo de sacerdote no interrumpe las exigencias de
una pastorá' dinámica. Todo lo contrario, ya que cuando los progresos de! desarro­
llo, comiencen a implantarse en las regiones que aún están en el a, b. e: del desarro­
llo, nuestras pequeñas comunidades eclesiales se verán confrontadas a la enorme
tarea de una adaptación a las nuevas circunstancias.

La necesidad de una adaptación se puede ya presentar actualmente. por
ejemplo, cuando la construcción de una vía de comunicación saque de su aisla-
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miento a una región que hasta entonces había estado "cerrada" al progreso; la
comunidad eclesial existente resentirá inevitablemente las consecuencias. Aconteci­
mientos de esta índole se harán sentir en el futuro cada vez más y con una inten­
sidad cada vez mayor. En seguida harán sentir la necesidad de una revisión funda­
mental de todo el sistema de los ministerios eclesiásticos y una reforma de la
composición del equipo colegial de dirección; los primeros que se deberán adaptar a
esta nueva situación son, ciertamente, los sacerdotes del nuevo tipo. Nadie puede
prever en qué medida nuestras comunidades eclesiales, que actualmente no han
pasado aún la fase de formación, habrán adquirido las capacidades de adaptación
necesarias para SlJ crecimiento, implicadas en los cambios que a veces se semejarán a
una verdadera revolución. En todo caso, las diócesis situadas en tales regiones debe­
rán desarrollar una pastoral integralmente nueva.

Conclusión. Con un sacerdote de este nuevo tipo, ayudado por tos responsables
de los otros "ministerios" eclesiásticos y asistido por los equipos diocesanos de los
que hemos hablado, nuestras pequeñas comunidades, aunque cultural mente están
poco favorecidas, conocerán posiblemente una expansión más intensa que las comu­
nidades establecidas en Jos centros en que la población está más desarrollada y
dirigida por sacerdotes del tipo actual.

A pesar de que en la diócesis de Barra este nuevo tipo de sacerdotes aún no es
una realidad, nos. parece que el método que estamos aplicando para implantar la
Iglesia, llevará inevitablemente a su instauración.

Diaconado Permanente*

Experiencia pastoral en el Altiplano de Bolivia

El' árido Altiplano Boliviano ha llegado a ser desde hace algunos años, el
escenario del surgimiento de úna Iglesia auténtlcamente popular. Mons. Ademar
Esquivel, y otros sacerdotes de raza aymara, han despertado una Iglesia que
dormfa desde hace cuatro siglosl

El hecho. A 3.800 metros de altura, en el altiplano boliviano, cerca del lago
Titicaca. se encuentra una gran parte de la raza ayrnara. Este pueblo, al igual que
tuvo que sufrir el dominio cultural y político de los conquistadores, padeció tam­
bién el dominio religioso. Pocos fueron los misioneros que se preocuparon por
evangelizar seriamente: los más sea con amenazas de condenación eterna, sea
moviendo el interés de las gentes, se dedicaron a ir bautizando e instruyendo a unos
hombres que, en lo más íntimo conservaban sus creencias, a pesar de manifestar
públicamente su adhesión al catolicismo.

Cuando algunos miembros de la Iglesia comenzaron a plantearse cuál era la fe
de los ayrnara, se negó a la cünciusián de que su religiüsidad estaba inflüi'da por dos
tendencias fuertemente arraigadas: el sacramentalismo y el sincretismo.

al. Elsacramentalismo. El ayrnara vive continuamente en contacto con la natu­
raleza. Para él, la tierra vive. Hay que tratarla con cariño y antes de sembrar se le

* Tomado de Actualidad Pastoral No. 69. marzo de 1974
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hace una ofrenda para que no se enoje, porque se la va a lastimar. La religiosidad
aymara vive en contacto con realidades naturales: por eso, los sacramentos, expre­
sión de la fe a través de signos materiales, entraron fácilmente en ella, pero sin que
fueran portadores de una realidad sobrenatural.

Así por ejemplo todo recién nacido debe recibir el bautismo. Por qué? porque
si no se bautizara al niño y cayera una granizada, durante la época de la siembra, ese
niño sería culpable del castigo. La razón de ese castigo es que I¡:.¡ naturaleza se
vengaría porque el niño ha venido a la vida sin recibir el agua, símbolo de la vida.
Pero no- hay relación del nuevo nacimiento, con la entrada en la comunidad cris­
tiana.

b). El sincretismo religioso. El aymara, para vivir en paz, después de la con­
quista tuvo que ir aceptando una serie de manifestaciones cristianas que, en su
corazón, transformó de acuerdo con su religiosidad. Un caso típico es la devoción a
la eucaristía: cuando los misioneros comenzaron la procesión del Corpus, salían a
las calles con una custodia; los aymaras la contemplaban respetuosamente y se
pensó que comenzaban a penetrar la devoción. En realidad, la custodia con sus
adornos y el brillo les recordaba el sol (dios lnti): que dentro estuviera la hostia
consagrada o no, era lo de menos. De hecho estaban reverenciando a su divinidad.

Ante estos hechos había que buscar una nueva actitud más evangelizadora, y
que al mismo tiempo fuera respetuosa de sus costumbres.

La búsqueda. La necesidad de presentar el evangelio aparecía la más urgente: el
aymara debería conocer aquél con quien se compromete en el momento del bau­
tismo. Pero para presentar el evangelio se necesitaba de alguien que lo hiciera; y
quién mejor que los mismos aymaras? de ahí el comienzo de la formación de
catequistas.

a}. Los catequistas. No se buscan repetidores del catecismo, sino hombres que
conozcan el Evangelio, que seenfrenten con la palabra salvadora y que, después, en
su lengua y según el Espíritu les inspire, la trasmitan. Sé fue pasando por diversas
etapas: centro _de formación para catequistas, formación de los catequistas en sus
propias comunidades de la vida. La razón era quitar todo lo que pueda hacer de
ellos hombres segregados, hombres que entran en la "Institución". Así durante tres
semanas al año se reune un grupo de una comunidad y ahí comienza la reflexión a
partir de lo que viven y de la respuesta que ofrece el Evangelio.

y el contacto con el evangelio dió COITlO resultado el descubrimiento de que no
hay compromiso con Dios si no se comprometen con los hermanos. De ahí la
necesidad de que el catequista trabajara, según su carisma al servicio de sus herma­
nos. Unos alfabetizan (el 700 /0 de los aymaras es analfabeto), otros e~ la promo­
ción sanitaria. El catequista "repetidor" o "rezador" ha ido desapareciendo. Ellos
trabajan por el progreso de su comunidad, forman parte deL consejo parroquial y
determinan, con el párroco qué actividades se deben realizar.

b}. Los diáconos. Fue con este deseo de promover hombres comprometidos
que se planteó la idea del diaconado. De entre los catequistas más comprometidos
se invita a las comunidades para que den su parecer y, cuando 18 comunidad da par
escrito su acuerdo para que este hermano pueda recibir el diaconado entonces
inician su formación. Esta formación abarca un período de tres años durante los
cuales asisten a un curso de una semana cada dos meses, luego regresan a sus
comunidades. También las esposas asisten a otros cursos: se pretende que ambos
recorran el camino de la fe para que la esposa sea un apoyo del diácono.
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La motivación. A la base de este rnovrrruento que comenzó hace 10 años se ha
ido concretizando hace 4 años (con los aspirantes al diaconado casados) tres princi­
pios.

a). Un pueblo evangelizado. Más que sacramentalizado. La tarea de los cate­
quistas y diáconos es básica. Al mismo tiempo que se comprometen sirviendo (uno
de ellos ha dirigido la construcción de un camino en el que han trabajado nueve
comunidades, durante seis años, sin ayuda oficial), se reunen con la comunidad para
explicar el evangelio y relacionarlo con su vida.

b), Una Iglesia Autóctona. Catequistas y diáconos darán la fisonomía de la
Iglesia aymara. Sin copiar modelos, sin pretensiones, sin aislarlos, pero en la unidad
de la fe, trazarán los caminos de la expresión religiosa aymara.

e). Una Iglesia servidora. El diácono es consciente de que debe servir en cual­
quier servicio humano y de la Palabra. Debe trabajar gratuitamente y vivir de su
trabajo como todos. Por eso, no tendrán facultades para ejercer la diacon ía fuera de
su comunidad. Esperemos que ellos vayan dando la imagen de una Iglesia que no
viene a vivir de los otros, que no se va a enriquecer del servicio sacramental, sino

.que trabaja para mantenerse como cualquier otro campesino.

Una perspectiva. En el mundo aymara, no se es persona hasta que el individuo
se casa. Los solteros no tienen el derecho a la palabra en las asambleas. Lo cual hace
cuestionar el sentido del celibato. Sin embargo, en el Centro de la Laja, hay una
veintena de jóvenes que aspiran al sacerdocio. No van al seminario, para que no
salgan de su vida real: trabajan, visitan comunidades y estudian. Cuáles son las
perspectivas del sacerdocio en un mundo en el que sólo los casados son "perso­
nas"?

a). Sacerdocio Familiar estable. Así como la comunidad escogió a su catequista
y después lo ha apoyado para su diaconado, confiamos en que, cuando desee
culminar su vida en la eucaristía, pedirá la ordenación sacerdotal de su diácono.
Podremos llegar entonces al sacerdote casado, sacerdote para su comunidad que
trabaje y viva de su tierra, como los demás campesinos, y é1poyado por su comuni­
dad.

b). Sacerdocio Célibe itinerante. El paso anterior se irá dando en unas cuantas
comunidades. Las demás tendrán que ir madurando. Y como la maduración de la fé
se da a través de la Palabra necesitarán anunciadores que puedan ir de una comuni­
dad a otra conviviendo con la gente y anunciando el Evangelio. Para este trabajo no
podrían ser hombres que dependen de su trabajo o que estén casados. Pero deben
siempre ser aymaras.
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El Ministerio Diaconal en Brasil *
Realidad y Perspectivas

1. Historia

Los Obispos brasileños. reunidos en Roma en Asamblea General con ocasión
del Concilio Vaticano II uv Sesión), se decidieron a la restauración del diaconado
permanente en Brasil.

A partir de entonces comienzan a surgir las iniciativas, no sólo en lo que dice
relación con la selección de los candidatos, sino también con su formación yacom­
pañamiento. Es lo que aconteció en algunas regiones (Sul, Centro-Oeste, Nor­

'deste), y diócesis (Taubaté, Lins, etc.),
En 1968 se realizó el encuentro del CELAM sobre este asunto, y en julio del

mismo año se aprobaron las normas de formación por la Asamblea General di:
CNBB, realizada en Río de Janeiro.

Las primeras ordenaciones fueron hechas por Pablo VI en el Congreso Eucar Is­
tico Internacional de Bogotá.

2. Datos estadísticos

Según el "Anuario Católico del Brasil" --CERIS (1970-1971), paginas
1917-1918-, el número de diáconos permanentes en Brasil era de 64, distribuídos
por diversas regiones.

De acuerdo con un reciente cuestionario, enviado directamente a las Diócesis
que poseen diáconos ordenados, o que se preparan para el diaconado, los datos
estadísticos presentan en el momento actual un total de unos 177 diáconos orde­
nados, y se preparan para la ordenación 62 candidatos. Se hace también mención de
más de 101 alumnos en Escuelas de Formación, pero que no se preparan obligato­
riamente para ser ordenados. Más bien se preparan para ser animadores de comuni­
dades y tareas parecidas.

Según las informaciones, la gran mayoría son casados (980 /0 ); solteros (la/o) y
viudos (10/0)' Ejercen profesiones liberales, de tal modo que la mayoría no
depende de la pastoral para la supervivencia. La selección de los candidatos ha
resultado más fácil en áreas suburbanas y rurales.

3. Formación de los diáconos

a. Iniciativas. Existen noticias en cuanto a la escuela de diáconos permanentes,
a través de la formación sistemática y periódica en los estados de Río Grande do Sul
y Santa Catarina. AII í se forman los diáconos de las diócesis de los respectivos
estados.

En otras regiones las iniciativas son de ámbito diocesano, atendiendo a las
posibilidades y necesidades del candidato y de la propia pastoral.

En algunos se ha optado por la propia Escuela de Pastoral, Diocesana. Existen
también Escuelas específicamente diaconales o Escuelas de Diáconos.

De modo general, hay también cursos no tan sistemáticos: una vez por semana,

* Traducimos directamente del texto originaipublicado por la Comisión Episcopal de Pastoral
en el n. 5 de la Colección "Estudios da CNBB, pp 97-104.
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en los días laborables, durante algunos días seguidos, curso de 3 años, con clases
mensuales en la sede diocesana; curso de semanas laborables, 6 períodos de quince
días cada uno; curso intensivo de dos semanas; curso intensivo de 2 vecesal año y
por correspondencia; encuentros periódicos; curso de períodos de 10 días, en 5 ó 6
etapas.

Varias diócesis hablan de la preparación en modo indirecto) a través de encuen­
tros y cursos para servidores de comunidades o líderes de comunidades, donde falta
el presbítero.

b. Contenido de los cursos. Los cursos, a través de estas escuelas regionales y
diocesanas, tratan de dar al candidato una formación amplia, introduciéndole en la
Palabra de Dios (Curso de Escritura), Historia de la Salvación, Cristología, Eclesio­
logía, Sacramentos, Iniciación a la Acción y Planeación Pastoral.

Son muchos los candidatos que frecuentan los cursos. Sin embargo a pocos se
lesaconseja que se ordenen.

Por las informaciones, las regiones que se mantienen más sistemásticas en su
formación son las de Sul 111 y Sul IV. En la última existen también escuelas
diocesanas.

c. Formación y vida. Las informaciones subrayan que la formación se realiza
siempre al nivel cultúral de los candidatos, adaptada a su ritmo de vida, teniéndose
en consideración el hecho de tener una profesión y familia.

En la medida de lo posible las esposas van siendo asociadas al trabajo de sus
maridos diáconos. Algunos encuentros de profundización, revisión y planeamiento
ya se hacen regularmente con la asistencia de ellas.

Algunas diócesis seleccionan previamente los candidatos al diaconado. Otras
piensan inmediatamente en ellos. Acentúan más bien el camino de los ministerios
(diaconía), como camino de acceso para que algunos quieran llegar a ser candidatos
al diaconado permanente y, consiguientemente, ser ordenados.

4. El compromiso pastoral.

a. El valor del compromiso. El compromiso da la tónica en la selección y
formación de los diáconos. En muchas diócesis es a través de las diaconías y ser­
vicios como se van despertando los nuevos candidatos.

En cualquier hipótesis, a los que se ven como candidatos potenciales, se les va
comprometiendo en trabajos comunitarios, en la evangelización, en la animación de
las comunidades de base,en el anuncio de la Palabra de Dios, etc.

b. Tareas diaconales. De modo general los principales ministerios confiados a
los diáconos son los siguientes:

Dirección de la Asamblea Litúrgica, en muchos aspectos.
- Presidir el culto en las Capillas, en especial donde no hay presbíteros.
- Catequesis en las Capillas y Comunidades.

Orientación de las obras sociales.
- Dirigentes de las Capillas rurales.

r"\_: :,!. ...J h(l I: "
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Visita a los enfermos.
c. Problemas en el compromiso. Se constata que entre los diáconos ordenados,

no todos se comprometen en sus ministerios, a pesar del entusiasmo inicial.
Surge, normalmente, del esfuerzo del mayor compromiso, la necesidad de una

profundización de la espiritualidad propia del diácono.
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Se percibe, actualmente, la importanciadeenfatizar y dar prioridad alapareci
miento y formación de Comunidades Eclesialesde Base. Estas permiten una renova­
ción de la estructura comunitaria en la vida eclesial. Los diáconos han sido orien­
tados en el sentido de dar preferencia a este tipo de compromiso.

5. Acogida por parte del pueblo

a. La tendencia genera/o De modo general se constata corno muy buena. De
diversas maneras se manifiesta corno positivo el trabajo esclarecedor hecho por los
Obispos y órqanos competentes de la Pastoral Diocesana.

La experiencia de los Ministros de la Eucarist ía preparó el en el CQ,,+írlrv

de esta acogida positiva.
A veces hay obstáculos internos en la propia opinión pública de la Iglesia local.

~~~~I~s~;ndl~~c~i~~~~~:.parecentan pronto corno hay un contacto más directo dol

b. Aspectos positivos y negativos. Es particularmente excelente la aceptación
:n~~~liX;~~i.opueblo participó o fue consultado con relación al nombramiento de

En el medio rural, donde el candidato ya ejerce el liderazgo natural, como
animador de la comunidad, se hace más fácil y simple esta aceptación.

Cuando se trata de que el diácono asuma tareas tradicionalmente confiadas a
los presbíteros, vgr. servir de testigo cualificado en la celebración del matrimonio,
solo después de aclaración permite una mejor aceptación por parte del pueblo.

Relaciones con los presbírerós

a. Los diáconos y los presbíteros. En realidad Jos diáconos, en su comprorniso

:~if:~II~t~0~nl~:8~~1i~~:lacuestióndelarelacióncon los presbíteros, y más en

En .Iaestructura parroquial también tienen aveces un o bstáculo a su compro­
miso y otras veces un desafío a su imaginación creadora,capaz de suscitar nuevas
formas de testimonio apostólico.

En •esta aproximación con .·Iospresb.íterosyla .pastoral,seesboz8.la necesidad
de una mayor presencia junto alas diáconos, asistencia permanente, entronque en
la pastoral orgánica, etc.

En .Ia medida enquéla figura del diácono aparece como un competidor de la
acción delpresb ítero, la relación se torna delicada. Muchospresb íteros se pregunta n
sobre lo que les es específico. En el momento en que los diáconos, a vecesincon­
scienternente, o por circunstancias ambientales oestructurales, dan la impresión de
ser funciona/mente sacerdotes, surgen dificultades casi.inevitables ..••.

b. Factores de aproximación. Se .tiene ..Iaimpresióndequeparalas buenas
íl3laci()nes de .Iosdiác()nos .con.lospresbíteros.¡;simportélnt¡;.c()nfigurarles,a través
de las funciones propias y específicas en la Pastoral. Destaca con mucha esperanza
1'::) \I·=dl"'\rj"7~:H· ...iAn rolo I . rli6l"r."",...,....r"l'"'\1"'"\ .r::rI'lrnrlr\J"'. rlnln En IJ •..C_ ...vvt",rl""";'rl,,},,r .r,." ~...... # _-.:_

.... V ... ' ...... II .... ~...-.n."" _VI UIt........ 'lJlnJ VVI."""" L.Ut.4' .....wu~.."u'"' ./1.# Il,;.,Y, VllllUf.,IV/UlJ/UJ"-'Vf/lLAIII

dades.. Una investigación reciente del Plan Bienal de la CNBB revela que en el
esfuerzo de la implantación de lasCEB(Comunidades Edesialesde Base) habría un
buen camino para valorizar la figura del diácono yhacerlocorresponsable con el
presbítero en la búsqueda de nuevas formas de vivencia eclesial. Esto porque en la
perspectiva de las CEB, se configura más claramente la posibilidad de ministerios



Medell ín, vol. 1, n.3, Septiembre de 1975 385

diversificados, donde el campo de la actuación es más amplio y las relaciones con
los presbíteros tienden a ser complemento y no competencia, y cada cual portador
de su originalidad.

7. Problemas y Perspectivas.

a. Problemas generales. Las experiencias han demostrado aspectos positivos y
negativos en cuanto a la actuación de los diáconos permanentes.

Existen dificultades en la selección de los candidatos. Muchos se presentan sin
la debida cualificación básica. La absorción pastoral crea a veces problemas fami­
liares, cuando las esposas no comprenden ni asumen la condición del marido diá­
cono.

Lo indefinido de lo que pueden hacer en la base de la actuación pastoral y lo
exiguo del tiempo disponible, deja frustrados a algunos diáconos.

La ignorancia en relación con una verdadera teología del diaconado no motiva
suficientemente ni a los sacerdotes ni a los obispos. Muchos encuentran innecesario
ordenar diáconos, en la medida en que sus funciones pueden ser realizadas por los
Ministros Extraordinarios de la Eucaristía.

Sin embargo, muchas de estas dificultades son superficiales y no aclaran total­
mente las perspectivasdel problema del diaconado permanente.

b. Tendencias explicativas. Hay algunas tendencias inherentes al esfuerzo de
implantación del diaconado que explican mejor las nuevasperspectivas y los proble­
masa enfrentarse en un futuro próximo.

Algunas experiencias son estacionarias, revelan la figura del diácono -fiel cola­
borador- capaz de extender la acción del presbítero, particularmente de los vica­
rios. Es digno de notar el inestimable servicio que prestan en la predicación, en la
distribución de la Eucaristía, en el servicio de la palabra ..

Cuando decimos "experiencia estacionaria" no queremos con esto significar
una parada en el tiempo y en el espacio. Solamente indicar que no hay, con la
presencia del diácono, una mudanza radical en la estructura de la acción pastoral.
Hay un rejuvenecimiento, una ampliación, permaneciendo su misión estrictamente
dentro de los límites eclesiales y al servicio de su manutención. Una perspectiva más
misionera de la actuación del diácono se hace,así, bastante remota.

Otras experiencias, como las que configuran al diácono como educador y ani­
mador de las comunidades, ponen en evidencia un problema nuevo: las diaconías y
los nuevos ministerios diversificados. Queda en claro algo de lo que el diácono es
sólo un síntoma: los diversos niveles de participación en la Iglesia, en su misión
evangelizadora y santificadora para el mundo, es mucho más importante que la
existencia o no de los diáconos permanentes. Estos significan un paso hacia ade­
lante, pero, por otro lado, constituyen un tipo de vivencia cualificada, un estímulo
para que se busque más espontáneamente la definición de formas y figuras de
muchos y diversos colaboradores. Esto sucede particularmente en los lugaresdonde
la Pastoral Orgánica de las Diócesis y Regiones adquiere más intensamente una
connotación misionera.

Así, creado el clima, por la participación y aumento de colaboradores en las
tareas pastorales, revela la fuente de diversificación de los ministerios -inclusive del
presbiteral- y configura algunos problemas nuevos y perspectivas de función dia­
conal permanente en la Iglesia de Brasil.
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Campaña de Ayuda Fraterna

Tal como los países de mayores recursos económicos ayudan a las naciones
menos privilegiadas, es necesario suscitar en estas últimas el mismo sentido de frater­
nidad hacia los sectores más desamparados. La ayuda extranjera no debe crear en
nosotros el "habito" de la asistencia, sino sólo contribuir a un despegue de nuestras
solidaridades nacionales latinoamericanas. La Camapaña de Fraternidad promovida en
Brasil podrá servir como ejemplo. El P. Renato Poblete, S.J., Secretario ejecutivo del
Departamento de Acción Social del CELAM, nos ofrece aqu í una breve descripción
de la experiencia brasileña, publicada en el boletín DOCLA (Documentación Social
Católica Latinoamericana), n. 19, pp, 29-30.

Las Iglesias latinoamericanas han estado por mucho tiempo viviendo de la
ayuda prestada por nuestros hermanos de pa íses con mayores recursos económicos.
Esa generosa ayuda es una muestra de fraternidad y sentido de solidaridad. Gracias
a ella, hemos podido desarrollar, en gran parte, nuestra pastoral y nuestras obras de
promoción humana.

Creemos que es imperioso aplicar en América Latina los medios que ya han
sido usados o se están usando en dichas naciones hermanas, a fin de aliviar las
urgentes necesidades de nuestros pobres, de nuestros marginados que cada día
parecen ser más numerosos.

En distintos pa íses existen campañas destinadas a obtener fondos para el traba­
jo de la Iglesia. Iniciativas privadas organizan colectas con propósitos determinados,
por ejemplo "Fe y Alegría" en Venezuela y otras naciones.

Hasta la fecha, lo que más frutos ha dado parece ser la Campaña de Fraternidad
que está llevando a cabo el episcopado brasileño desde 1964: bajo la dirección del
obispo Ivo Lorscheider, trabajan un ejecutivo, el P. Irineo Berbian, y un equipo de
personas encargadas de catequesis, litúrgia, información, ecumenismo, etc... Es una
acción intersectorial. Se publican documentos que sirven para difusión en lasradios y
otros medios de comunicación: en ellos se muestra que la fraternidad se realiza al
trabajar unidos. Se sacan 250.000 afiches sobre un tema central que se repite como
slogan y sirve para sensibilizar a las comunidades. Además se publican 40.000
manuales que motivan y en los cuales se explica cómo hacer la campaña. Cada uno
de ellos contiene material litúrgico, lecturas para Cuaresma y Semana Santa, refle­
xiones destinadas a círculos bíblicos y encuentros a nivel colegial y universitario,
sugerencias para la comunicación de masas, etc. Se graban discos litúrgicos (hay una
misa especial) que han sido confeccionados con la ayuda voluntaria de artistas
nacionales. Se hacen pel ículas que se exhiben en la televisión y en los cines. Se
realizan concursos en torno al tema central. Este material se envía a 5.000 parro­
quias, cada una de ellas recibiendo 3 manuales.

En el fondo, se trata de una campaña para evangelizar más que para obtener
recursos económicos. Lo que se pretende es que los adultos se acostumbren a
comprometerse y participar en la promoción de sus hermanos. Sin embargo, el
aspecto de ayuda eficaz a los pobres es lo central Una campaña de Navidad persigue
los mismos propósitos.

Parece de tal importancia lo que se está haciendo en Brasil que hemos querido
presentar estas ideas y hacerlas llegar a los señores obispos a fin de que vean la
posibilidad de hacer algo semejante, ya sea a nivel diocesano o nacional.

Esta campaña brasileña, como la de otros países latinoamericanos, contó con
una ayuda especial de Misereor A fin de suscitar un despegue de solidaridad, tan
importante para aliviar la miseria de nuestros pueblos, Miserear, Adveniat o el
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Departamento para América latina de la Comisión de obispos norteamericanos u
otros organismos, podr ían quizás ofrecernos su colaboración. la cual constituye sólo
el arranque de la operación.

Este tipo de campaña que, lo repetimos, es más pastoral que económica, no va
en contra de los programas de recolección de fondos para eí mantenimiento perma­
nente de las obras pastorales de la Iglesia, como son el dinero del culto y otras
contribuciones.

Quisiera también presentar la posibilidad de volver a insistir, particularmente
entre los sectores medios y acomodados de nuestras diócesis, sobre el imperativo del
sacrificio del ayuno, para poder lograr un ahorro que pueda beneficiar a los margi­
nados. A este respecto cabe mencionar que la Conferencia de obispos norteameri­
canos ha decidido, por unanimidad, hacer un llamado a toda la comunidad cristiana
a fin de que reduzca sus gastos, por lo menos dos días semanalmente, para ayudar al
mundo hambriento.

la Realidad Universitaria del Perú y de la Iglesia

Presentado a la última Asamblea General del Episcopado Peruano por Mons.
Guido Breña O.P., Obispo de lea, Vice-Presidente de la Comisión Episcopal de Educa­
ción y Encargado de la Pastoral Universitaria.

Introducción

El informe que ahora presentamos es solo preliminar; posteriormente espera­
mos presentar un estudio más acabado sobre el tema. Tiene como base algunos
documentos públicos o estudios sobre el asunto. Además se ha hecho un breve pero
serio tentativo cuestionario, respondido por elementos del Profesorado y del alum­
nado universitario de las principales Universidades del Perú, que servirá especial­
mente para el segundo punto de este Informe. Todo él tiene como finalidad mover­
nos a seguir estudiando la realidad universitaria peruana con inquietud. con sentido
crítico y simpatía, en vistas a la Evangelización ya la pastoral universitaria.

l. Algunas características actuales de la Universidad Peruana.

El cuadro que presenta la Universidad peruana es complejo. Consignamos algu­
nos datos.

Hasta fines de 1958 existían en el Perú sólo 8 Universidades. A partir de 1959,
en forma vertiginosa. aparecen 27 nuevas Universidades.

Mientras en 195e existían 4 Universidades en Lima y 3 en provincias, hoy
existen 13 Universidades en Lima y 21 en provincias.

En 1958 se calculaba una población estudiantil universitaria de 20.700. En
1972 existían, oficialmente 120.900 estudiantes universitarios, y 6.981 Profesores
de Universidad. Además 5.077 personas trabajan en la parte administrativa de las
Universidades.
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H. Profesorado y alumnado frente al problema de la fe y en el enfoque
Pastoral de la Iglesia.

7.- Situación religiosa de los estudiantes en el paso a la Universidad:
a) Un primer dato interesante a tener en cuenta es, sin duda, el de la extrac­

ción social o de la clase del estudiantado. A las Universidades Nacionales lesafluye
un fuerte contingente de estudiantes de extracción popular y de clase media baja.
Los de clase media y media alta se concentran prioritariamente en las Universidades
particulares.

La extensión y fuerza de la presencia de la Iglesia en estos sectores determinará,
sin duda, el nivel de preparación religiosa con el que se arriba a la Universidad.
Aparte de esta consideración, la presencia de la Iglesia habrá que medirla fundamen­
talmente en términos cualitativos (tipo de presencia). Por otro lado; la ideología
social dominante marcará profundamente la vivencia concreta del fenómeno reli­
gioso.

Es un dato a reconocer en el país la todavía débi I presencia de la Iglesia en los
sectores populares, el peso de la religiosidad popular en los mismos y, en general, y
más allá de las declaraciones oficiales, un estilo de vida cristiana fácilmente acomo­
dable a la mentalidad burguesa imperante.

b) Así las cosas, no debe llamarnos la atención de que el universo de valores
para una gran mayoría de estudiantes venga impuesto por el mismo sistema y su
situación en él. Su aspiración es profesionalizarse. Pero desde una óptica típicamen­
te arribista y de ascenso social. No aparecen los valores de la solidaridad. Valores
que estarían en el corazón de una asimilación evangélica. Dominan por el contrario
actitudes de indiferencia. Las causas de la misma son múltiples: influencia del
sistema, deficiente formación, incomprensión del compromiso socio-político, pre­
siones familiares, etc.

e) En este marco, se afirma rotundamente que el tipo de formación religiosa
previa a la Universidad no prepara al estudiante para afrontar la nueva problemática
universitaria.

Es importante constatar que la respuesta es casi idéntica en las Universidades
particulares y de la Iglesia, cuyos alumnos vienen en buena parte de la enseñanza
privada, con frecuencia en manos de la Iglesia.

Allí donde la formación existió, se la acusa de estar alejada de la realidad.
No es de extrañar, por tanto, que el Evangelio aparezca como algo descono­

cido, o como un ideal hermoso pero distante, o como algo alienante, o en todo
caso, ineficaz y sin repercusión vital.

No obstante se mantiene un fondo de admiración y respeto respecto a la figura
de Cristo, en quien fundamentalmente se valora su compromiso humano-histórico.

En resumen, nos encontramos con una juventud que acude a la Universidad
carente de una verdadera Evangelización. Nuestra juventud quizá no está siendo
debidamente evangelizada.

d) Pero nuestra evaluación sería correcta, si no señaláramos la existencia
-como tendencia acusada- de un sector del estudiantado en el que se aprecian
valores y actitudes diferentes a los señalados más arriba, que se manifiestan de
alguna manera en el mismo terreno dé lo religioso en términos de una más seria
inquietud.

2.- Ambiente universitario y fe cristiana:
a) Se indicaba en el apartado anterior la carencia de una Evangelización en la
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juventud, que es en su mayoría estudiante. Carencia de Evangelización que hunde
sus raíses en la débil presencia de la Iglesia en los sectores socialesde origen de los
estudiantes o en un tipo de presencia no significativa ni cuestionadora. Así las cosas,
es comprensible que, en general, el universo religioso de los estudiantes entre en
crisis al contacto con la Universidad.

b) Un primer choque fundamental que experimenta la vivencia religiosa del
estudiante está ocasionado por el marxismo. Dentro del profesorado, constituye la
ideología dominante en las Universidades Nacionales. En las particulares aparece,
junto aquellas, otro tipo de ideologías de corte másconservador e, inclusive, abier­
tamente reaccionarias. El corte dogmático del materialismo propalado desde las
cátedras pone en cuestión las imágenes vigentes de Dios y aún su misma existencia.
Además, el cuadro de una religiosidad masiva en buena parte alienante, y de una
Iglesia a veces antisigno en susjerarqu íasy bases ali menta fáci I y repetitiva cr ítica a
la religión, frente a la cual resulta difícil reaccionar, si no se dispone de una expe­
riencia alternativa distinta de la vida cristiana.

Frente a estas constataciones resulta comprensible que haya una bastante
masiva impregnación marxista del ambiente estudiantil universitario. Más aún, una
creciente identificación con su ideología y práxis. Lo cual no obsta para que nos
encontremos también con un elevado porcentaje de estudiantes indiferentes, pasivos
y aún ajenos a la problemática social, inclusive a la misma problemática universi­
taria. Este dato no deja de constituir un problema profundamente grave.

e) Frente a este panorama, algunos estudiantes constatan que la crisis resul­
tante podría ser positiva en términos de fe. Dicha crisis constituirá un verdadero
reto a la profundización cristiana, a la autenticidad, al estudio ...

Pero, se impone abrumadoramente la afirmación en sentido contrario: el
ambiente universitario no favorece la vida de fe. Pero las ra íces de este, según los
mismos estudiantes señalan, habría que ir a buscarlas en la deficiente formación
religiosa y de fe, en la asimilación de una fe sin dinámica de cambio, crecimiento y
profundización, en la falta de agentes pastorales que desarrollen un trabajo en
relación con este sector a veces, en el escándalo de la Iglesia, en el sectarismo y
ateismo militante de buen número de Universidades.

d) Terminaremos este punto subrayando algo que aparece en las respuestas a la
encuesta presentada y que ya indicábamos anteriormente. La universidad podría ser
el estímulo para el paso a una fe adulta. En este sentido, no sería tanto la Univer­
sidad la que constituye un obstáculo insuperable para la fe provocando la pérdida
de la fe tradicional, cuanto la carencia de una amplia pastoral evangelizadora sufi­
cientemente arraigada y convíncente.

e) Habría que incluir, como aspecto verdaderamente positivo y de hondo con­
tenido cristiano, el hecho del compromiso creciente con el pueblo de núcleos cada
vez más amplios de universitarios. Este dato nos debe llevar a matizar los plantea­
mientos meramente intelectualistas sobre la fe y a descubrir en él verdaderas cabe­
zasde puente para esfuerzo evangelizador.

3.- La imágen de Cristo y la Iglesia. La Iglesia, Cristo y todo lo qüe se refiere a
la religión no son, en general, tema de conversación en las Universidades. Hay una
mezcla de ignorancia y una notoria indiferencia. Minorías muy reducidas viven el
Cristianismo conscientemente. En la mayoría de las universidades en el caso de que
los profesores mencionan la religión católica, es quizás más para denigrarla o ridicu­
lizarla.
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a) La imagen de Cristo Las ideas sobre Cristo son muy variadas: un hombre
bueno, un lider traicionado, una revolucionario cuya doctrina es buena pero que
pocos practican; un hombre superdotado, un visionario que pretendió hacer con
palabras la revolución, un hombre que engañó porque quizo hacerse Dios, un tipo
interesante para su época pero actualmente intrascedente. Manifiestan algunas
dudas ante una adhesión expi ícita a Cristo; parece influir en esto presiones ideoló­
gicas. Minorías lo ven como Dios y hombre. Insistiendo en su aspecto de en­
carnación para que nosotros pudiéramos entender su mensaje, viviendo y muriendo
para los demás, dando el mensaje de amor y justicia por su sacrificio y entrega,
destacando también sus actitudes que desenmascararon la religión, la política, las
injustiticas, etc.

b) Conocimiento del Evangelio. En gran parte el Evangelio es también un gran
desconocido. Solamente reducidos grupos de creyentes encuentran en el Evangelio
una mayor ayuda para revisar sus acciones, evangelizar a través de su compromiso y
promover una sociedad justa.

c) Sobre la renovación Conciliar. La mayoría no sabe lo que es el Concilio
Ecuménico Vaticano 11. No se percibe cambios excepto una cierta modernización y
testimonio singulares o de algunos grupos de cristianos que muestran una preocu­
pación social apoyando las luchas de los trabajadores.

d) Imagen de los sacerdotes y obispos. Gran parte de los alumnos, parece tener
una idea negativa, cargada de una indiferencia ya veces prejuicios del sacerdote. Se
le considera a veces, un aliado del sistema y de los ricos. A veces consideran que su
profesión es aplicar ritos y cobrar bien por este trabajo. Algunos piensan que hay
dos grupos de sacerdotes: más comprometidos con el pueblo; otros, un tanto ale­
jados de él. Hay también a veces una tendencia a identificar a todos los sacerdotes
extranjeros con la CIA, etc.

e) Sobre las diferencias dentro de la Iglesia. Dicen que hay varias líneas de
políticas dentro de la Iglesia. Generalmente, no les interesa. Unos, lo ven como
diferencias de actitudes, ven a· ambas como expresión de la lucha de clases. Los
grupos cristianos conscientes ven este conflicto con una verdadera expectativa; pues
creen que llevará a manifestar más claramente la verdad de la Palabra.

f) Sobre la Iglesia y nuestra sociedad. Muchos afirman que la Iglesia es rica.
Comentan muchos las acciones económicas de la Iglesia en algunos Bancos (v.gr.
Banco de Crédito). Saben que la Iglesia hace obra social; pero critican a veces, que
esasistencialista y un freno a los cambios tan anhelados de la sociedad.

Algunos por las ideas expresadas anteriormente no esperan nada de la Iglesia y
hasta la rechazan. Se critica a ella también a través de los sacerdotes que ocupan
puesto de autoridad en varias universidades. Los no-creyentes esperan que desapa­
rezcan. Otros más conscientes, desean una Iglesia más evangélica, más valiente, más
clara y directa en su lenguaje y además menos paterna lista.

4.- La formación cristiana en el sector universitario.
a) En términos generales, salvo en las Universidades de la Iglesia, no hay una

forrnación cristiana en el marco académico o dentro de! mismo ambiente univerai
tario. En alguna parte existen asesores y;grupos de formación cristiana. Pero se trata
de excepciones. .

Parece, de otra parte, que la presencia de religiosos y religiosas estudiantes no
siempre es lo positiva que sería de desear, acusándoseles a veces de una falta de
testimonio.
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b) El trabajo pastoral fundamental que se desarrolla con miembros del sector
universitario es llevado principalmente por UNEC (Unión Nacional de Estudiantes
Católicos) .

Este trabajo se realiza fuera del marco de la Universidad y se reconoce como
altamente positiva en cuanto posibilita una maduración de la fe, un enriquecimiento
teórico-práctico de la misma y una nueva experiencia de la Iglesia.

Se constata, en general, la falta de asesores y el asedio de los existentes por
todo un cúmulo de tareas diversas, vgr. labores parroquiales, clases, etc.

e) En relación con el tipo de formación impartida, all í donde se lleva a cabo un
trabajo en el sector universitario, éste oscila principalmente entre ei moralismo
individualista y la orientación al compromiso religioso social. La gama es variada.
En un mundo como el universitario, parecería que la última orientación indicada
ofrece más garantías de vigencia en el medio. Respecto a UNEC, seafirma que dan
una formación comprometida, a partir' de la realidad conformada con la palabra de
Dios, en vistas a un compromiso serio y a la formación de grupos o comunidades
cristianas.

Perspectivas de Pastoral Universitaria en Brasil

La Comisión Episcopal de Pastoral de la CNBB (Confer. Episc. de Obispos
Brasileños), en su Sector de "Educación", después de una serie de contactos de
responsables de pastoral universitaria en el país, y después de un estudio serio de
una serie de Documentos ya existentes sobre esta temática, presentó el siguiente
Documento, del 30-V-74, qué pretende abrir unas perspectivas de acción pasto­
ral universitaria para el país. Traducimos directamente el texto portugués publica­
do en "Igreja e Educacáo", de Estudos da CNBB, No. 6 pp, 64-79.

1. Situación

a. La responsabilidad pastoral exige que la ,Iglesia esté presente, preparada para
testificar y servir en todo el medio universitario. El campo de la pastoral universita­
ria abarca, por tanto, todas las universidades y no solo las católicas, aunque éstas
representen una parte significativa de la acción de la Iglesia en el mundo universita­
rio.

Conviene resaltar, desde el comienzo, que la pastoral universitaria no es una
acción aislada. Además de ser un sector de la pastoral de conjunto, es también el
esfuerzo de toda la comunidad eclesial. No es una responsabilidad o un privilegio
reservado a los sacerdotes o a los grupos organizados. Los sujetos activos y los
protagonistas corresponsables para la acción pastoralen el mundo universitario son
todos aquellos que responden a la propia vocación cristiana.

b. El momento actual exige una reflexión particularmente atenta sobre la pre-
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explosión de población estudiantil universitaria (cerca de un millón en 1974), sino
también por ser los universitarios, en un país en desarrollo, los futuros pensadores y
dirigentes de este desarrollo y, también, porque las universidades constituyen el
centro institucionalizado donde se orienta y acelera la transformación social.

c. Cómo se manifiesta la presencia de la Iglesia en nuestro medio universitario,
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sobre todo en lo que se refiere a la Palabra (que despierta la fe) y al Culto y a la
Vida del Apostolado (expresión de la fe? )

El análisis de la situación del mundo universitario brasileño no nos perm ite
afirmar que haya, allí, de hecho, una presencia de la Iglesia como comunidad
visible. En relación con la' fe, los universitarios están generalmente situados en tres
estratos diversos:

- el de los creyentes "dispersos", que poseen vivencia de fe, pero que se
reúnen en comunidades o movimientos fuera del ámbito universitario.

- el de los creyentes "problematizados", en los cuales, a pesar de una forma­
ción cristiana, p¡edomina una actitud de duda, de crítica o de apartamiento de la
Iglesia.

- el de los que se afirman no-creyentes.
Pór eso, aún constatando la existencia de laudables esfuerzos en el campo de la

pastoral universitaria, nos vemos obligados a decir que nuestro mundo universitario
se presenta, en general, como tierra de misión. Este dato es importante. Y punto de
partida para un planteamiento de pastoral universitaria.

d. No hay pastoral sin anuncio. En tierra de misión el anuncio tendrá, como
punto de partida, la situación, la mentalidad, los prejuicios, las aspiraciones de los
destinatarios del mensaje.

La "teología del mundo" está demostrando que la Iglesia, frente al mundo
pluralista de hoy -tal como se manifiesta particularmente en las universidades-,
debe ejercitar una tarea específica que no se reduce simplemente al concepto tradi­
cional del "anuncio de la fe".

Partiendo de su "reserva escatológica" la Iglesia debe ejercer, en conformidad
con su más profunda naturaleza de "sacramento de salvación del mundo profano" y
de "fermento del mundo", una función crítica y capaz de poner en claro las
ilusiones de los hombres, denunciando la injusticia de las situaciones actuales, como
también la exagerada confianza en el progreso.

La Iglesia sabe, Por la propia revelación de Jesucristo, que la salvación viene de
Dios, y alcanza solamente a quien acepta, sin falsía, el estado de la inevitable
flaqueza humana, de la existencia y del mundo, y lo afronta con actitud de apertura
y de amor frente a la necesidad del prójimo y los signos de los tiempos presentes.

2. Metodología

a. En la medida en que pretende ser un servicio de salvación dirigido al mundo
profano y pluralista, y no sólo a quien se profesa creyente, la primera tarea de la
acción pastoral universitaria no puede ser la de dar al universitario una respuesta
inmediata, elaborada, para todos los problemas y, así, presentar de modo apresu­
rado y categórico, una visión íntegra de la vida y del mundo.

Se trata de dar, tal vez por primera vez, al joven, en esta situación pluralista, la
Capacidad de ver, en una forma clara, el estado de flaqueza de la existencia y
llevarlo a descubrir las causas, humanamente, es decir, sin fundarse todavía en los
contenidos doctrinales de la fe.

b. De la salvación obtenida por medio de Cristo sólo puede participar quien,
con una "rnatánoya", se apartó de los ídolos, presentes o futuros, que le ofrecen
una solución ilusoria, momentáneamente satisfactoria, para los problemas de la vida
y del mundo. Nadie podrá acoger la salvación de Cristo sin derrumbar sus ídolos. la
Palabra de Dios sólo se puede sembrar eficazmente después que ha sido arada la
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tierra dura.
Cuando adoctrinamos solamente, sin tener consideración del mundo pluralista

que tan claramente se refleja en el medio universitario, nos parecemos a quien
pretende hablar de colores a los ciegos. Iglesia y teología, con ese tipo de anuncio
-de simple adoctrinamiento- se hacen más incomprensibles para el hombre de
nuestro tiempo. Peor aún: le parecen hasta absurdas. Una metodología que proceda
de esta forma, no abre en el joven camino para la fe, sino que lo cierra.

c. Esta perspectiva de evangelización que acentúa la necesidad de partir de la
concientización sobre los problemas de la existencia no ignora que la gracia de Dios
actúa desde el comienzo de todo proceso de conversión. La gracia de Dios es
coextensiva a toda la historia del hombre. Ella actúa para que toda persona tome
conciencia de su situación de límite y de pecado y pueda abrise al otro, a las
llamadas de Dios presentes en los hechos de cada día y en los grandes aconteci­
mientos colectivos, a la Revelación plena en Cristo, por fin.

Por este motivo, "humanización" y "evangelización" no son dos etapas sucesi­
vas, sino dos dimensiones o aspectos de una misma realidad. La aplicación de este
principio se exige particularmente en el. medio universitario donde es inconcebible
una educación de la fe desvinculada de un proceso de humanización~

La promoción humana que pretende la evangelización es un crecimiento inte­
gral en humanismo que no seconfunde con el crecimiento puramente económico o
material.

La expresión "fe V vida" pone de relive la realidad de una fe que, según la
vocación dada al hombre por Dios, tiende a hacerse plenitud y vértice de la unidad
del hombre total, de forma que todo crecimiento en la fe hace más grande al
hombre, y todo auténtico crecimiento en humanismo es crecimiento en dirección
de Cristo.

De la continuidad dinámica entre fe y vida nace el empeño por la promoción
humana como señal que acompaña el anuncio. El Evangelio no tendrá credibilidad,
particularmente en el medio universitario, si no hubiere cristianos empeñados en la
solución de los grandes problemas del mundo contemporáneo.

d. Por eso la vida del mundo, las estructuras terrenas, la inquietud social, el
compromiso temporal, el desarrollo, el testimonio, el apostolado, la promoción
humana deben ser los temas siempre presentes en la evangelización de los universi­
tarios.

Lo que, muchas veces,nos permite encontrar en el joven universitario el interés
por un posible contacto es su aspiración hacia una liberación dél hombre. No se
trata, pues, de caminar hacia esosjóvenes partiendo desdeafuera, sino de descubrir,
en el propio interior de la universidad, el impulso que lleva a una acción pastoral.

e. Esta metodología no se opone a la tendencia hacia el anuncio expl (cito del
mensaje cristiano. Por el contrario: todos los esfuerzos realizados en esta perspec­
tiva tratan de crear las condiciones para un encuentro auténtico con la Palabra y los
gestos sacramentales de Cristo, y de expresarse en un testimonio personal y comuni­
tario.

3. Universidad y Comunidad

a. Para que pueda realizar plenamente sus objetivos educacionales y desarrollar
sus actividades de forma que alcance la formación integral humana, la universidad
deberá esforzarse por promover, en su seno, la vida comunitaria. A pesar de las
dificultades provocadas por la complejidad de las estructuras, la comunidad univer-
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sitaria podrá vencer los obstáculos de la dispersión y encontrar su unidad en la
búsqueda de la verdad y en la realización de la enseñanza e investigaciones que
correspondan a las aspiraciones más justas de la sociedad actual

Para la realización de la comunidad será indispensable el espíritu de correspon­
sabilidad, participación y respeto mutuo en las relaciones de los varios miembros de
la universidad: profesores, autoridades y administradores, estudiantes y funcio­
narios.

b. Una comunidad universitaria debe ofrecer especialmente un ambiente favo­
rable a una formación armoniosa. En tal ambiente el estudiante descubrirá el res­
peto a la vida de la inteligencia, a la investigación científica ya los valores religiosos.
Descubrirá, por experiencia propia, una comunidad no cerrada a las influencias
externas, sino abierta y acogedora a cualquier contribución a la verdad, indepen­
dientemente de su procedencia, esforzándose por integrarla en la visión del mundo
que se puede alcanzar por la fe y la razón.

c. La acción pastoral en la universidad reconocerá como positivas e impulsarj
todas las formas de vida comunitaria y de participación en las tareas comunes.

Los cristianos, en las universidades, no se presentarán como un grupo cerrado o
separado, sino como personas que asumen plena e íntegramente sus responsabi li­
dades junto con todos sus colegas.

d. Esto no excluye que los cristianos puedan tratar de encontrarse más fre­
cuentemente entre sí y formar grupos o pequeñas comunidades que se reúnan para
profundizar en la fe, en la reflexión teológica y en la vivencia litúrgica y comuni­
taria. En el trabajo de grupo, que cada uno se sienta responsable y tenga voz activa.
En el grupo, las actitudes tomadas en común facilitan la maduración de la fe, los
ejemplos vividos son acogidos como auténticos valores y la realidad de la salvación
se hace experiencia de vida.

e. La acción pastoral no podrá ignorar la presencia de estudiantes de diferentes
tradiciones religiosas, y deberá permitirles la libre expresión de sus convicciones y
proporcionarles la posibilidad de profundizar sus propios valores espirituales.

4. Teología y Ciencias Humanas

La búsqueda de un lenguaje de la fe accesible al mundo moderno exige un
encuentro de la Iglesia con el mundo de la ciencia y un nuevo esfuerzo de la
integración del saber a la luz de la revelación cristiana.

a. La pastoral universitaria quiere que la reflexión teológica se haga más signifi­
cativa para el conjunto del saber humano y, recfprocamente, que ese conjunto se
haga más significativo para la teología. Esta confrontación, en vez de llevar a un
concordismo, mantendrá el respeto mutuo de cada disciplina, evitando la invasión.
de la competencia y, simultáneamente, favorecerá la integración del saber.

b. Los profesores que poseen convicciones cristianas sienten hoy la necesidad
de prepararse para establecer en las universidades un diálogo provechoso entre la
teología y las otras disciplinas universitarias. Una completa apertura intelectual
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religiosas. Estos no serán solamente representantes de auténticas disciplinas intelec­
tuales, sino que deberán aportar una contribución indispensable a la integridad de la
universidad que, si quiere abarcar plenamente la experiencia huamana, no podrá
dejar a un lado la dimensión religiosa.

c. Con su presencia, como parte integrante de la universidad, la Facultad o el



Medell ín, vol. 1, n.3, Septiembre de 1975 395

Departamento de Tea lag fa de las Universidades Católicas pueden llevar a otros
universitarios, incluso no cristianos, a participar en los debates sobre las implica­
ciones humanas más profundas de su propia disciplina. Esta contribución es impor­
tante particularmente hoy día para las ciencias del comportamiento y de la vida. Y
la propia teología encuentra un enriquecimiento apreciable en la visión másamplia
del hombre y de su condición, que le dan otras disciplinas.

5. Formas y Medios de Acción

a. A nivel de Organización Eclesial:
Considerando la importancia de la pastoral universitaria y la creciente influ­

encia de la universidad en la vida social, toda la Iglesia local cuidará efectivamente
de hacerse presente en el mundo universitario:

- ofreciendo recursos humanos y financieros para organizar una acción pasto­
ral específica en el medio universitario.

integrando orgánicamente en la pastoral de conjunto la atención a los pro­
blemas pastorales relacionados con la universidad.

Cuando una iglesia local, diocesana o regional, organice o quiera organizar una
Universidad Católica, deberá integrarla de una perspectiva global de presencia pasto­
ral en el mundo universitario. La institución de nuevas universidades debe formar
parte del planeamiento pastoral de conjunto de la Iglesia de una región o del país.
No debería ser sólo el fruto de una iniciativa particular que podría dispersar excesi­
vamente los recursos y los medios de acción.

Estudiantes, profesores y funcionarios son los primeros agentes de la pastoral
universitaria. Para impulsar y coordinar esta acción, debe promoverse la constitu­
ción de equipos de pastoral integrados por personas --laicos y sacerdotes- que
quieran dedicarse especialmente a este trabajo y tengan la cualificación necesaria.
Su actividad debe ser más de "animación" que de "adoctrinamiento".

Seminaristas, religiosos y religiosas que cursan en las universidades, deben par­
ticipar activamente de la pastoral universitaria a través de la ani mación de grupos,
organización de encuentros, debates y otras actividades.

Donde fuere posible, y no sólo en las Universidades Católicas, deben crearse
Centros de Ciencias Religiosas dedicados, preferentemente, a la elaboración doctri­
nal y al diálogo entre las disciplinas humanas y el saber teológico, Centros de
Investigación Socio':"religiosa, de documentación, y de información que no solo
investiguen y estudien, sino que también se ocupen de la divulgación de los conoci­
mientos adquiridos, e Institutos de Pedagogía Catequética para la formación de
agentes de evangelización en todos los niveles.

Conviene que se multipliquen cursos y encuentros de coordenadores de pasto:
ral universitaria para el intercambio de experiencias y confrontación de nuevos
métodos. Tales iniciativas, a nivel nacional y regional, podrían proporcionar una
constante actualización de la pastoral universitaria. Conviene que los resultados de
estos cursos y encuentros se comuniquen a la CNBB, a la ABESC, a la FI UC y a
otras organizaciones interesadas en problemas universitarios.

b. A nivel de Organización Universitaria:
En varias ciudades de Brasil, la Iglesia local sintió la necesidad de crear Universi­

dades Católicas. Ellas aseguran la presencia de la Verdad del mensaje cristiano en la
enseñanza y en la vida universitaria, y prestan servicio específico al desarrollo de la
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sociedad. De la Jerarquía reciben inspiración, impulso, coraje y amparo en el cum­
plimiento de su misión.

En cuanto a la pastoral universitaria, las Universidades Católicas no deben
restringir sus actividades a los límites de sus muros, sino que deben ofrecer igual­
mente colaboración a otros sectores como, por ejemplo, a la formación apostólica
de estudiantes y profesores.

La profundización del mensaje cristiano realizado por personas que están en
íntimo contacto con la ciencia, las corrientes actuales del pensamiento y las ense­
ñanzas de la historia, debe permitir a las Universidades Católicas ofrecer una contri­
bución importante a !a actualización de! lenguaje de la fe, auténtico y adaptado a
nuestra época.

La organización de las investigaciones científicas bien programadas en las Uni­
versidades Católicas debe igualmente servir a la Iglesia para fundamentar mejor toda
la pastoral. Por este motivo, cada universidad deberá mantenerse en comunicación
con la coordinación pastoral local, en intercambio de peticiones y servicios.

6. Propuestas

a. Muchas de las iniciativas que hasta ahora han surgido en el campo de la
pastoral universitaria tienen aspectos positivos y, por eso mismo, deben impulsarse
y ayudarse para que se renueven y prodiguen. La imposibilidad de hacer lo mejor no
debe llevar a abandonar lo bueno. Es indispensable, mientras tanto, que toda inicia­
tiva se mantenga abierta, dispuesta a evaluarse e integrarse en la pastoral de conjun­
to.

b. La integración de la pastoral universitaria en la pastoral de conjunto exige
especial atención a estos dos aspectos:

- orientación y preparación para la universidad de personas y de grupos que
posean y quieran realizar, simultáneamente con su formación profesional, una pre­
sencia cristiana y una acción pastoral en la universidad;

-- el desarrollo y la prolongación de la pastoral universitaria en el cuadro más
amplio de una "pastoral de la cultura".

c. No basta que la Iglesia local sustente con personas y medios la acción de los
cristianos en la universidad. Su responsabilidad no acaba con crear una universidad
católica o un servicio de pastoral universitaria. Es necesario que comprenda al
mundo universitario y que el mundo universitario vea sus justas aspiraciones esen­
ciales comprendidas y apoyadas por la Iglesia.

d. Para que los universitarios no se sientan marginados de la Iglesia y para que
ésta se haga realmente presente en el medio universitario, se exige una nueva
presentación del mensaje cristiano que tenga en consideración a los destinatarios del
mensaje, su mentalidad, sus problemas, sus preocupaciones y aspiraciones. Urge una
preocupación mayor de las Iglesias locales hacia una pastoral específicamente vol­
cada al medio universitario, dentro de su problemática.

e. La pastoral universitaria debe abrirse a todas las dimensiones de la vida:
social. poi (tic.Q¡ económica, cultural, científica; V esforzarse por dar una dimensión
religiosa a esos elementos de humanismo actual, que permite alas universitarios
reconocer en ellos el amor de Dios actuando en los hombres y con ellos cooperando
a su perfección persona I ysocia 1.

f. Los que ya conocen a la Iglesia y se sienten Iglesia, necesitan encontrar, en la
Universidad, un medio para profundizar la Palabra a través de las reflexiones sobre
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la problemática universitaria a la luz del Misterio de Cristo.
g. Parece indispensable formar, con laicos, comunidades vivas al servicio del

mundo universitario, como el mejor testimonio de fe en el ambiente. Los sacra­
mentos y la vida litúrgica apoyarán y desarrollarán el amor a Dios y al prójimo,
como expresión de la comunidad cristiana.

h. El testimonio de los católicos en las universidades se manifiesta también a
través de una entrega a la animación del ambiente universitario en los diversos
sectores: deporte, música, teatro, asociaciones literarias, directorios ecadémicos, y
otros movimientos; y no debe restringirse a una observancia de preceptos religiosos.

i. Es recomendable la organización de grupos universitarios, con ei objetivo de
fomentar el diálogo entre los diversos movimientos de apostolado y despertar
mayor interés por la problemática religiosa. Que exista en estos grupos la preocu­
pación de una formación personal y cristiana en función de los problemas de orden
temporal y la forma de llevar progresivamente a los miembros a un compromiso
responsable y personal.

j. Conviene que se realicen, siempre más y mejor, todos los tipos de encuen­
tros, jornadas, mañanas y tardes de reflexión, ciclos de conferencias: Estas activi­
dades deben enfocar principalmente la problemática universitaria y estimular a los
jóvenes para que sean gentes de pastoral en el propio ambiente.

k. Conviene igualmente que profesores y estudiantes católicos tomen colectiva­
mente conciencia de las necesidades que apremian al desarrollo y se entusiasmen a
participar en los proyectos concretos en favor de regiones subdesarrolladas y de
los servicios comunitarios en favor del bienestar y justicia social. Estudiantes y
profesores no puede ignorar que forma parte de su función apostólica.en las univer­
sidades la reflexión crítica sobre la realidad global de la comunidad regional y
nacional. Es igualmente importante llevar los grupos universitarios a la reflexión
sobre la vida profesional, entendida como participación, consciente y crítica, en la
creación de una sociedad más justa y más humana.

1. Es preciso tener en cuenta la dimensión ecuménica de la pastoral universi­
taria, con el debido respeto a las ·diferencias de situación. Creando un ambiente
favorable, preparando interlocutores válidos, y estableciendo contactos a nivel de
confrontación científica, exigente y segura, la pastoral universitaria puede ayudar
eficazmente a promover un verdadero ecumenismo y establecer un diálogo prove­
choso con las religiones no-cristianas y con los no-creyentes. El diálogo franco y
abierto podrá eliminar equ ívocos, evidenciar los valores y los ideales comunes, y
esclarecer el significado del mensaje cristiano.

11. Tiene particular importancia que las Facultades de Teología y los Departa­
mentos de Ciencias Religiosas de las Universidades Católicas colaboren con !nstitu­
ciones análogas de otras confesiones religiosas. Al participar en los programas de
investigación, igual que en otra especie de contactos ecuménicos, las Universidades
Católicas pueden contribuír mucho al mutuo conocimiento ecuménico y a la
aproximación de las Iglesiasa nivel universitario.

m. La acción pastoral en el medio universitario constituye uno de los principa­
ies desafíos para la iglesia brasileña.

A pesar de las graves dificultades, hay motivos de optimismo. En medio de las
sombras, se nota un luminoso despertar religioso de los jóvenes y se percibe una
generosa disponibilidad hacia los valores evangélicos de la jústicia y fraternidad. Son
elementos favorables en el encuentro con la plenitud del mensaje V de la vida
cristiana en la persona de aquel que dijo: "Yo soy el Camino, la Verdad V la Vida".
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Ultimas Publicaciones Teológico-Pastorales

Desde nuestro primer número hemos querido brindar a los lectores la presen­
tación de las últimas publicaciones que, en materia teológico-pastoral, nos llegan
a la Redacción provenientes del mundo de lengua española. La revista, sin embargo,
no pretende en ningún momento hacer suya la ideología presentada en dichas
publicaciones, ni -como norma general- criticar o hacer una "recensión" de ellas.
Solamente intentamos hacer una "presentación" de las publicaciones con su con­
tenido. Por ello nos excusamos de firmar dicha presentación.

Antropología del Antiguo Testamento, por Hans Walteí Wolff. Ediciones S í­
gueme, Salamanca 1975,13 x 21, 341 pp. La presente obra pretende llenar una
laguna no solo de la teolog ía de siempre, sino de la antroplog ía cultural. El hombre
de siempre se pregunta a cerca de su razón de ser: quién es? ; dónde se le puede
conocer en medio de la proliferación de planes prudentes y pasiones desenfrenadas,
a lo largo del ardor juvenil que da paso a la vejez, en el placer de atacar y en el dólar
de la opresión? ; qué sabe el hombre de su condición de creatura, de su tiempo y de
su puesto en el mundo? ; qué de la muerte, de la vivencia de la soledad y la rebeld ía,
del papel del varón y de la mujer? A todos estos interrogantes quiere responder esta
obra seriamente bíblica en tres partes: En la primera trata del ser mismo del hom­
bre; en la segunda el tiempo del hombre, finalmente, en la tercera, del mundo del
hombre. De esta forma el hombre, encuadrado como creatura de Dios en las coor­
denadas del tiempo y del espacio, encuentra una respuesta en el viejo mundooe la
Biblia al interrogante de su ser,

La Esencia del Profetismo, por André Neher. Ediciones Sígueme, Salamanca
1975. 13 x 21,303 pp. En el momento actual son muchos los movimientos entu­
siasmados por el profetismo: a nivel de oración -como el movimiento pentecos­
tal-, a nivel familiar -como el movimiento familiar cristiano- y las comunidades
eclesiales de base, a nivel socio-poi ítico -como el movimiento de la teolog ía de la
Iiberación-, etc... Pero, cuál es la esencia misma del profetismo? No se le absoluti­
za tal vez? No se le quiere ver como un fenómeno demasiado "extraordinario",
como el gran fenómeno que "pre-dice", que "pre-ve" etc... , dando más impor­
tancia al prefijo ("pre") que al verbo? No se le presentará demasiado negativamen­
te, como la voz de la "denuncia", olvidándose del "anuncio"? A estas y otr~s

muchas preguntas responde esta obra seria acabada de traducir deloriginal francés,
y en las que se estudian las diversas etapas y manifestaciones del profetismo como
se encuentran entre los repliegues de la Biblia: desde los profetismos no bíblicos, los
marcos hebreos de la profecía, y la expresión vital de los profetas, como los hom­
bres testigos de la presencia del Absoluto en nuestras vidas.

La Biblia y Nuestro Lenguaje (Hermenéutica concreta), obra escrita en colabo­
ración bajo la dirección de A. Grabner-Haíder. Editorial Herder, Barcelona 1975.
22 x 14,519 pp. La predicación, en general, y la catequesis, más en particular, del
mensaje cristiano no es solo cuestión de problemas de contenido, sino también de
lenguaje. Partiendo de un ingenuo simplismo bíblico, a veces de moda, pretendemos
verter casi literalmente el contenido de la fe con fórmulas bíblicas que fueron
acuñádas en unos marcos socio-culturales completamente distintos de los nuestros,
y por ello resulta ininteligible. La presente obra es un esfuerzo para superar esta
crisis. Como el mismo subtítulo indica, se trata de hacer un esfuerzo práctico y
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concreto para aprender a verter en nuestro lenguaje el contenido mismo de la Biblia.
Por eso en una primera parte se estudian conceptos básicos bíblicos (tales como
Dios, fe, pecado, amor, Jesucristo, Cruz, etc... ) para pasar en una segunda parte a
indicar la forma concreta como se podría hoy, en el lenguaje socio-político, antro­
pológico, filosófico y teológico, hablar de los mismos conceptos.

Sermones, por Gerhard Van Rad. Ediciones Sfgueme (Col. Nueva Alianza, n.
70), Salamanca 1975. 13 x 21, 195 pp. Gerhard Van Rad ha sido una de las figuras
más señeras de una serie de grandes teólogos-biblistas protestantes. Sus estudios
sobre todos los grandes temas del Antiguo Testamento rezuman seriedad científica
y profunda piedad de creyente. Por éso, cuando ahora su hija nos presenta algunos
de los Sermones de su padre, podemos apreciar una vez más y mejor cómo aplicar
con seriedad la palabra de Dios al mundo actual de laspredicaciones homiléticas y
sobre todo vivir con piedad leal e íntima esa palabra de Dios. Es un hermoso
ejemplo, la presente obrita, de la seriedad, lirismo y sabiduría que contiene el
mensajede la fe para el hombre de siempre.

El pensamiento religioso en el siglo Xx. Las fronteras de la filosofía y la
teología 1900-1970, por John Macquarrie. Editorial Herder, Barcelona 1975. 22 x
14, 553 pp. La presenta obra, que viene a llenar una gran laguna en la literatura
española sobre temas religiosos, pretende incluir toda reflexión seria sobre la filoso­
fía de la religión, que trata de evaluar el hecho religioso, y sobre la teolog ía filosó­
fica, que intenta dilucidar las implicaciones filosóficas de la fe. Los múltiples aspec­
tos de estas líneas filosófico-teológicas son tratados en primer lugar en una forma
expositiva, en la que el objetivo fundamental dei autor ha sido la fidelidad, sin
caricaturas, al pensamiento original de los autores estudiados, yen segundo lugar en
una forma crítica, en la que, sin prejuicios, se limita a la coherencia de una determi­
nada interpretación, su adecuación o inadecuación a los fenómenos abordados, su
posible dependencia de otros presupuestos, etc ... El libro puede ser util no solo
como guía, sino que puede llevar a comprender mejor los grandes fenómenos reli­
giosos y por consiguiente a resolverlos.

El Cuerpo y la Salvación, por M. Horkheimer, H. R. Schlette, C. Westermann,
A. Górres y K. Rahner. Ediciones Sígueme (Col. Pedal, n. 36), Salamanca 1975. 18
x 12,91 pp. La presente obrita es una colección de cinco artículos sobre el tema del
Cuerpo. Acostumbrados a la expresión "Salva tu alma! ", tal vez los cristianos se
olvidan que también deben salvar el cuerpo. El cristiano de hoy afirma que esamigo
del cuerpo, y cuando cree que esto no es mantenido a todos los niveles, busca
fundamentarlo tanto en la psicología, como en la filosofía, biblia o teología. Los
que crean que la aceptación del cuerpo no debe ser tanto afirmada cuanto funda­
mentada, encontrarán un gran apoyo en esta obrita.

Panorama de la Teología Latinoamericana, 1, obra en colaboración a base de
artículos de teológos latinoamericanos y preparada por el Equipo SELADOC. Edi­
ciones Sígueme, Salamanca 1975. 13 x 21, 349 pp. El Seminario latinoamericano
de la facultad de teología de la Universidad católica de Chile se ha propuesto dar a
conocer los mejores art ículos y las líneas más representativas de la tea lag ía en
Latinoamérica. La presente obra es el primero de los volúmenes que pretende
publicar anualmente. No setrata en ella de hacer una reflexión crítica de lasobras y
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líneas fundamentales de la teología latinoamericana, sino recoger en cada volumen
algunos de los art ículos más representativos. En esta primera pubIicación se recoge
la temática sobre: La experiencia de Dios en América Latina (J. Hortal, M. Marzal,
R. Poblete}, el Espíritu en la Teología y en la Vida (H. Lima Vaz, L. Boft), Jesús
entre los hombres (G. S. Croatto, L. F. Rivera). Acción y Misión en la Iglesia (J. M.
Bonino, E. Pironio, L. Proaño) yel Quehacercristiano (E. Dussel. J. Comblin, J. C.
Scannone, R. Muñoz, H. Assmann, E. Lima Vaz).

El Evangelio Beligerante, Introducción cr ítica a las teolog ías póliticas, por
Alfredo Fierro. Editorial Verbo Divino, Estella (Navarra) 1975.12 x 19,525 pp. El
autor, nacido en 1936, dirige actualmente el Instituto Universitario de Teología, en
Madrid. Desde 1970 viene publicando estudios teológicos. En este libro estudia las
varias formas de lo que llaman actualmente "teolog ía poi ítica", entre ellas también
la teología de la liberación (con especial simpatía por H. Assmann). Quien desee
conocer el panorama de lasactuales interpretaciones poi íticas del evangelio encuen­
tra en estas páginas una amplia reseña de libros y numerosastranscripciones literales
de los textos más característicos. Pero A. Fierro no solamente informa: también
hace su propia teolog ía poi ítica. Pretende asumir el marxismo como hipótesis para
su teología con el fin de· hacer. una "teología marxista" (p. 429) o, mejor, una
"teolog ía materialista dialéctica". Prevé que susexplicaciones "resultarán probable­
mente inaceptables para muchos marxistas y también para muchos cristianos" (p.
468). Esun buen ejemplo de teolog ía a nivel de retórica.

Líneas de un catecismo para el hombre de hoy, obra en colaboración. Edicio­
nes Sígueme (Col. Nueva Alianza, n. 67). Salamanca 1975. 21 x 13,277 pp. La
presente.obra, traducida del original italiano, es el fruto del trabajo de un equipo de
teólogos y de laicos que durante más de dos años se reunieron a discutir sobre el
contenido del mensaje cristiano y su presentación al hombre de hoy: al viejo,
cargado de expresiones y vivencias tradicionales de un pasado, y al joven que
después de Darwin, Marx o Freud ve como ridículas, arcaicas y hasta supersticiosas
muchas afirmaciones del lenguaje de la evangelización. La obra no pretende ser un
"catecismo" como si setratara de una exposición metódica y oficial de las enseñ'an­
zas del magisterio de la Iglesia, sino solo en el sentido de ser un instrumento de
reflexión y de estímulo hacia el encuentro vivo con Cristo, a quien se presenta en
una primera parte, y con la Iglesia,objeto de la segundaparte.

El Sacramento de la Penitencia, (Reflexión teológica a la luz de la Biblia, la
Historia y la Pastoral), por José Ramos-Regidor. Ediciones Sígueme (Col. Lux
Mundi, n. 40), Salamanca 1975. 21 x 13,465 pp. Todos sabemos que la pastoral
actual pasa, si no por una crisis de la "penitencia" o conversión, sí al menos de la
"confesión" o del sacramento de la penitencia. El autor de la presente obra nos
presenta aquí dicha crisis, y la solución que se le puede dar a partir de unas
reflexiones teológicas serias, fruto de los cursos dados sobre este tema durante años
en Roma, sobre lo que la Escritura y la Historia misma, tan convulsionada, del
sacramento de la penitencia nos enseñan sobre este tema. Seañade en un Apéndice
el nuevo ritual de la penitencia con un comentario, lo que puede ayudar a que la
obra resulte en la teor ía y en la práctica muy util para la pastoral penitencial.

Tecnificación Administrativa de la Acción Pastoral. Teorización y Tecnología,
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por José María Marín León y Luis Armando Galván V Colección "Documentos
CELAM", n. 18 Secretaría General del CELAM: Bogotá. Colombia 1975,13 x 21,
433 pp. Inicialmente los autores de esta obra colaboraron a nivel nacional en
México. Después, a fines de 1969, participaron en la promoción de la Pastoral de
Conjunto. Y a fines de 1970 se vincularon a los trabajos que el Departamento de
Pastoral del CELAM realizaba en favor de la Iglesiaen América Latina. El resultado
de estos ocho años de actividad está en las páginas de este libro. Los autores lo
presentan corno mero instrumento de trabajo, como invitación a un proceso de
búsqueda de nuevas formas de acción pastoral y como punto de partida. Es una
obra que puede ayudar a superar los mecanismos de improvisación, tan frecuentes,
por desgracia, en nuestra actividad y a utilizar adecuadamente la técnica en nuestra
tarea pastoral.

Una Iglesia sin Parroquias. por André Aubry. Siglo Veiritiuno Editores, México
(Madrid-Buenos Aires), 1974. 18 x 11, 194 pp. El autor, sacerdote francés, exper­
to en pastoral litúrgico-parroquial y especialista en antropolog ía, fogeado con
valiosas experiencias tanto en Europa como en América Latina en parroquias e
Institutos 'de Pastoral, entre ellos el antiguo Instituto de Liturgia Pastoral en Mede­
11 ín, pretende con estas líneas, cantar, como 'párroco y Iiturgista, la "oración fúne­
bre" de la parroquia: "No en el sentido de una ejecución; másbien a la maneradel
postrer homenaje". En realidad trata de exponer con un ejemplo más 19 que es la
secularización en el proceso religioso actual. A través de unos capítulos llenos de
vivencias y cargados de datos históricos, teológicos y antropológicos, el autor opina
que la parroquia. a nivel de institución, vive irremediablemente sus últimas horas, lo
que obliga a una estruéturación de la Iglesia sin clérigos y sin parroquias. En medio
de lo aventurada que pueda sersu opinión, seguramentecontrovertida por muchos,
el libro esun grito de alarma para la pastoral futura.

Comentario al Leccionario Dominical,Ciclo Al por P. Coughlan y P. Purdue.
Editorial "Sal Terrae", Santander, 1974. 22 x 16,292 pp. El título de "comenta­
rio" podría desorientar si el tal le lleva a uno a esperar un tratamiento cabal,
completo y erudito de los libros de la Sagrada Escritura a que hace referencia el
Leccionario. De hecho su primera finalidad ha sido pastoral. Pretende, como toda
esta seriede tipo de libros, ayudar a los predicadores, a los religiosos y a los laicos, a
apreciar más completamente el contenido de lecturas. Su uso servirá de utilidad
combinándole con el de otros folletos y fuentes de información y sobre todo con
los datos reales del mundo concreto que añadael predicador.

Para una Sociología de la Moral. Determinantes sociales de las ideas morales,
por María Ossowska. Traducción de original inglés. Editorial Verbo Divino, Estella
(Navarra) 1974. 12 x 19,325 pp. Natural de Varsovia, durante más de 50 años la
autora ha trabajado en el campo de la ética en la Universidad de su ciudad natal.
Este libro desea ser una luz que disipe del campo de la ética las vaguedades, impreci­
siones y slJbjetivismos que 'impregnan tan habitualmente los tratamientos de esta
problemática.

Más allá de lo prohibido. De una moral del encuentro a una moral social, por
Gérard Fourez. Editorial Verbo Divino, Estella 1974. 19 x 12,212 pp. El mundo de
los cambios rápidos y profundos no solo seda en los avances técnicos, sino también
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en el de las ciencias humanas y, por consiguiente, en el de la presentación de la
moral. El autor de esta obra, escrita originariamente en francés, pretende dar una
respuesta a los interrogantes más graves de la moral actual vista a la luz de las
aportaciones de las ciencias humanas: la sociología, la fenomenología y la psicolo­
gía. Por otra parte se estudian los ciclos de la vida y se les relacionan con las
actitudes morales y religiosas. Se trata, en definitiva, de un libro demora! que
presenta una superación de la moral de las prohibiciones. Pero tal superación no
significa una amplicación de lo permitído. El lector que quisiera ver en esta obra lo
que está "permitido" cuando se va más allá de las "prohibiciones", quedará muy
decepcionado.

Unidos hasta la Muerte, por Josehp M. Champlin. Editorial Sal Terrae. Santan­
der 1975. 17 x 12, 142 pp. La presente obrita es una serie de colección de lecturas
bíblicas comentadas, relacionadas con el tema del amor matrimonial, presentadas al
público de los cursos prematrimoniales y que pueden servir para preparar litúrgica y
pastoralmente a los novios. Bajo este aspecto el libro puede tener un interés para los
que se van a comprometer a llevar su vida juntos para siempre.

María en la nueva liturgia de la palabra, por M. Bobichon. Editorial "Sal
Terrae" (Col. Mundo Nuevo, n. 29), Santander 1974,19 x 13,218 pp. Cuando, por
diversos motivos, se puede constatar en el mundo actual una pérdida de devoción
hacia María y, por otra parte, el miedo a predicar sobre la Madre de Jesús, unos por
sentirse demasiado preocupados por otros problemas que consideran más importan­
tes, y otros por no atreverse a leer más cientifica y, por consiguiente, más teológica­
mente las lecturas bíblicas que nos hablan de Mar Ia. el presente libro viene a llenar
una laguna: la <;:omprensión más axacta de los textos bíblicos que las diversas fiestas
litúrgico-marianas aducen. En él encontrarán los devotos de Mar ía una compren­
sión más exacta del rostro auténtico de María, y los predicadores unos puntos con
los que podrán predicar sobre Mar ía sin "falsas exageraciones", pero también sin
"excesivas estrecheces".

La Utopía del Papa Juan, por Giancarlo Zizola. Ediciones Sígueme (Col. Mate­
riales, n. 4), Salamanca 1975.21 x 13,494 pp. El autor es un periodista italiano
que ya ha escrito anteriormente sobre diversos temas actuales de la Iglesia católica.
La presente obra no pretende ser una biografía del Papa Roncalli, sino que, bajo el
prisma de la liberación humana y a base de documentos, muchos de ellos inéditos,
quiere reconstruir el clima y ambiente poi ítico, cultural y teológico en el que la paz,
el deshielo, el concilio y la muerte son cuatro puntos claves de la vida de un Papa.
Saliéndose de las celebraciones encomiásticas y anecdóticas, el autorquiere sustraer
la figura del Papa bueno de una operación reductiva y presentar lo que fué la utop ía
de su pontificado.

Lucha y contemplación, por el Hermano Roger, Prior de Taizé, Editorial Her­
der, Barcelona 1974. 20 x 12, 119 pp. El presente librito es continuación de "Que
tu fiesta no tenga fin". El prior de Táizé prosigüe aqu i la püblicación ,de su diari o
cotidiano, desde 1970 a 1972. Sus páginas son un eco de sus diálogos con sus
hermanos en religión, los encuentros constantes con jóvenes de todas nacionalida­
des, la mirada dirigida a la naturaleza, la reflexión solitaria, etc. . todo ello alterna­
do con temas sobre cuestiones sociales, compromiso político, ministerio del Papa.
etc.
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Ejercicios Ignacianos. Estrategia de Liberación, por José Magaña, S. J. Segunda
edición. Editorial Sal Terrae, Santander 1974. 13 x 19, 229 pp. El autor es un
jesuita mexicano. Actualizó su libro publicado en 1968. Ahora hay que hablar de
liberación. "Trata de ser un instrumento de trabajo en manos de mis hermanos de
América Latina y de aquellos que en cualquier parte del Tercer Mundo trabajen en
ejercicios".

Renovación. Por un cristiano joven, por Mons. José Delicado Baeza. Propagan­
da Popular Católica, Madrid, 1975. 20 x 14, 205 pp. Las células envejecen; las
especies animales se transforman y desaparecen; las personas mueren, y las máqui­
nas y las instituciones se oxidan y fenecen. Pero la Iglesia de Cristo debe estar
continuamente hermoseando y rejuveneciendo su rostro, porque ella es eterna. De
ahí surge la necesidad de renovar todo en el mundo cristiano: la idea y vivencia de
un Cristo siempre joven, y de una Iglesia que responde con palabras y signosa todas
las necesidades. del mundo actual: vida familiar y social, tercer mundo y desan'ollo,
diálogo ecuménico y paz mundial. Esta es la temática de esta obra que muy bien
pudiéramos titular como una seriede meditaciones teológico-pastorales.

La justicia en el Mundo, es el título de una serie de folletos publicados por la
Comisión Pontificia "Justitia et Pax", como comentarios sobre el documento del
Sínodo de los Obispos de 1971 "La Justicia en el Mundo". La traducción castellana
es autorizada por la Comisión y publicada por PPC (Propaganda Popular Católica)
Madrid. Son cinco folletos: No. 1: Visión de Conjunto, 64 pp. por Philip Land, S.
J., miembro del Secretariado de Justicia y Paz desde 1967, que analiza el documen­
to. No. 2: El Testimonio de la justicia, 53 pp., por Pedro Arrupe, S. J. Sugiere
medios prácticos para que todos puedan responder a la llamada del Santo Padre y
del Sínodo con un compromiso activo en la tarea de la justicia, y, de una manera
especial, en lo que se refiere al "testimonio por la justicia". No. 3: Cristianismo y
justicia, 44 pp., por Juán Alfaro, S. J. Desea ofrecer una visión de la importancia
primordial que el tema de la justicia alcanza en la Biblia. No. 4: ¿Una Nueva
Creación? 58 pp. por BarbaraWard (Ladt Jackson). Son reflexiones sobre el medio
ambiente. No. 5 Educación y justicia, 50 pp., por la Hna. Mary Linscott, S. N. D.
Insiste en el deber de una educación para la justicia, tocando ideas que desdehace
unos años han estado evolucionando en los medios educativos.

Desenvolvimiento das Areas Marginais Latino-Americanas, por Dalton
Daemon. Editora Vozes, Petrópolis 1974, 14 x 21,319 pp. El autor esun econo­
mista brasileño. Con much ísimos datos y estadísticas, este libro presenta la actual
situación económica de América Latina. Piensa el autor que ya no tienen sentido las
soluciones propuestas, basadas en reformas de estructura o en poi íticas tributarias o
salariales o de crédito. La llamada "crisis mundial" permite presumir que Josfacto­
res históricos causales del atraso y de la dependencia regional de América Latina
cor6n olirnjn!3rl!::H" D"r.oen IlonA 1!3 hnrQ ,-lo ~rn6ri,...!:) I !:ltin~ nQr~ I"'rHn.on7~r ~ n!:lrti("'inQr"''-''U'' '-' •• ' ••• 1 " .., '-' I l::' .." _ l""' ,J-"~ • .. . ..... r-- .

activamente en el campo internacional. Pero para eso necesita resolver primero la
situación de sus áreas marginadas internas. Todo el empeño del autor está en supe­
rar el lirismo sentimental de algunosdirigentes y la frialdad y el vac]o dé los análisis
estadísticos, para indicar metas y medios que permitan a América Latina realizar su
destino histórico y su vocación de participar en la coyuntura internacional.
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El Coraeter Social según Eríeh Fromm. Estudio crítico de su obra, por Antonio
Caparrós. Ediciones Sígueme, Salamanca 1975, 12 x 21, 320 pp. El ídolo de la
década de .Ios 50, el jud ío Erich Fromm, de la "escuela de Frankfurt", pretend ía
ofrecer una doctrina del hombre y de la sociedad que fuese rigurosamente científica
y que fundamentase al mismo tiempo una tarea y una esperanza para el hombre de
nuestro tiempo. Caparrós, al término de este estudio, llega a la conclusión de que
Fromm ha fracasado en su empeño, que si ha dejado perfectamente claro el objetivo'
que persigueel discurso en que lo apoya no escientífico.

Estructura y Cambio Social, por Luis G. Betes y Luis Sarriés. Editorial Verbo
Divino. Estella 1974. 23 x 16, 372 pp. El presente volumen es Ia.segunda parte de
"Sociolog ía. La ciencia de la convivencia", aparecido en 1972. A través de lastres
partes que el libro contiene sobre: la estructura de la Población (evolución demográ­
fica, estructura ecológica, estratificación social), las Instituciones sociales (la fami­
lia; la educación, la estructura económica, la religión, la estructura política) y la
Transformación social (cambio social. conflicto social, clases sociales), los autores
pretenden demostrar algo muy valioso para el mundo de toda institución tanto
eclesiástico como civil, que "nada hay tan pernicioso, y la historia lo confirma cada
d íá, como sustantivar las estructuras hasta el colmo de sofocar la frescura y la
espontaneidad de la vida, a la que la estructura debe servir de horizonte y de
frontera".
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Relaciones entre el Cristianismo y el Marxismo, Hoy*

1 "Se ha realizado, yen qué medida, una evolución de la primitiva doctrina
marxista a las formas actuales de socialismo y a los movimientos socio-políticos
que se inspiran, de algún modo, en dicha doctrina? ¿Cuálesson las consecuencias
pastorales de la evolución y diversificación de la doctrina marxista? ".

- Seobservó que la variedad que presenta hoy el marxismo no afecta al núcleo
fundamental de la doctrina marxista, sino que mira más bien, a ciertas adaptaciones
necesariasde lugar y de tiempo.

- Los Padres hicieron algunas precisiones útiles en relación con el marxismo
en China, Cuba y Chile.

- Insistieron en la distinción entre socialismo (el cual asume también formas
diversas) y el comunismo, entre las posiciones oficiales y las interpretaciones parti­
culares de algunos marxistas, entre los partic;los comunistas cuando están en el poder
y cuando operan desde la oposición por la conquista del poder.

-- Los Padres han llamado la atención sobre algunos hechos significativos: el
disenso interno en los países comunistas y la oposición que se manifiesta a veces
entre la clase obrera y el régimen; el conflicto que surge entre la necesidad de la
fidelidad a la ideología y lasexigencias, por otra parte, de la eficacia a nivel técnico
y económico, conflicto en el que viene inserta también la lucha contra la religión.

- La actitud pastoral que hay que tomar frente al marxismo consistirá sobre
todo en sugerir a los cristianos un método de discernimiento, que ellos, mástarde,
deberán aplicar en los casos particulares; es decir, deben ser ayudados para determi­
nar: a) en primer lugar, en que medida, un determinado movimiento "marxista",
históricamente operante en el plano poi ítico, económico, social y cultural, sehaya
alejado de la ideolog ía de origen (Octogésima Adveiliens, n.30); b) en segundo
lugar, si dicho movimiento protege las libertades fundamentales del hombre y garan­
tiza su realización (ídem, m. 31).

2. "Ha cambiado la actitud del marxismo respecto a la religión y al cristianis­
mo en particular? ".

- Los Padres han insistido en que se pr!3eisa distinguir entre los clásicos del
marxismo, y en primer lugar el mismo Marx y las posiciones actuales de los mar­
xistas: Marx -tal vez másel joven Marx- profesa un humanismo cerrado a toda for­
ma de trascéndencia religiosa; los marxistas, en general, se profesan ateos y no sepa­
ran la propia filosofía materialista de la ideología socio-política. Sin embargo hay
algunos que dejan entrever un cierto posibilismo religioso dado que lo importante
es la transformación del mundo. Por otra parte existen marxistas que van todavía
más lejos al reconocer a ciertas formas de religiosidad un papel positivo en el corn-

* Este Documento. que consideramos interesante para nuestros lectores. son las Conclusiones
de la Congregación Plenaria (12-15 marzo 1974) del Secretariado para los No-Creyentes.
en Roma.
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promiso social. La distinción entre filosofía materialista-atea y metodología mar­
xista es una cuestión que plantean sobre todo algunos cristianos en vistas al carn:
bio social, pero el problema está conectado con la cuestlón siguiente.

- Desde una perspectiva pastoral los Padres han subrayado el peligro que corre
la fe de los militantes cristianos que aceptan y asumen la metodolog ía marxista.

- A la cuestión de si es conveniente utilizar la expresión "comunismo ateo",
han respondido que es preciso distinguir entre "antiteísmo" y"ateísmo": si bien el
marxismo no manifiesta siempre y en todas partes agresividad contra la religión
(antiteísmoL sin embargo sigue siendo ateo, dado que considera la religión como
una alienación del hombre destinada a desaparecer en el tiempo.

3. "Es posible la distinción entre la ideología y el método marxista, que hacen
propiedad privada, aunque -al mismo tiempo- ha subrayado, siempre, la necesidad
de regular el ejercicio del mismo; necesidad impuesta por el mismo bien común y
por la misma naturaleza de dicho derecho que es social, intrínsecamente. Por otra
parte, la Iglesia ha rechazado el método de la lucha de clases y de la dictadura del
proletariado, como contrarios al hombre y al Evangelio.

- Pero cuando se discute la cientificidad del análisis marxista se piensa, más
que en su valor intrínseco, en la objetividad; es decir en si esun análisis "ideologiza­
do" o, por el contrario, es neutro. La opinión de los Padres fue ac<ide en la
afirmación que el análisis marxista no es neutro, sino que implica una cierta escala
de valores y hace referencia a un cierto tipo de hombre; que esun análisis "global"
e incluye el método de la lucha de e/ases, a la cual lucha no se le puede otorgar un
estatus científico, pues no estanto ciencia cuanto una filosofía de la historia.

- En relación al valor científico del análisis marxista sehicieron alguna obser­
vaciones en orden a mostrar que setrata de un análisis lagunoso, no confirmado por
la historia, y que, por ello, no parece apto para interpretar la realidad social hodler,
na sin previas y profundas transformaciones del mismo. Esta afirmación sin embar­
go no intenta negar ni desconocer los elementos válidos de la crítica al capitalismo,
crítica que, por otra parte, ha sido hecha también desde numerosos documentos
eclesiásticos antiguos y recientes.

El problema en discusión entre los cristianos esmásbien si el sistema capitalista
es reformable o si, por el contrario, como sostienen algunos, es intrínsiCamente
perverso (quienes piensan así creen que el comunismo puede ser corregido de cier-
tos excesos --estalinismo- y puede conquistar con ello un rostro humano). -

- A este propósito es necesario tener en cuenta: a) en el plano operativo, el
problema de que el sistema capitalista de producción sea o no reformable está
todavía sub judice; la mayor parte de los economistas' opinan aún que es posible
reformar y evitar las desviaciones dél sistema. Por otra parte, la experiencia de los
regímenes socialistas ha demostrado que la abolición de la propiedad privada de los
medios de producción, no ha resuelto, ni en un solo caso, las contradicciones
denunciadas en los regímenes capitalistas, sino que se hallan agravadas y reproduci­
das.

b) En el plano doctrinal, el marxismo 118g;:¡, indl)SO.;:¡ teoriz;:¡r I;:¡ no existencia
de un derecho de la persona humana a la propiedad privada, y la lucha de clases con
la dictadura del proletariado como método necesario y suficiente para instaurar una
sociedad alternativamente más justa. Estas tesis (demostradas falsas en el aspecto
operativo) scin inaceptables por el cristiano incluso en el plano teórico. La Iglesia ha
afirmado, siempre, la existencia de un verdadero derecho natural del hombre a la
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Si bien, el análisis marxista no es del todo adecuado, es evidente que presen­
ta puntos de contacto, teóricos y prácticos, con la visión cristiana del hombre; por
ejemplo: la afirmación de la igualdad natural de los hombres, de la dimensión social
de la propiedad privada, de la socialización, del derecho de todos los hombres al
trabajo, a la justa recompensa, al alojamiento y al vestido, a la educación, a la
instrucción, etc. Todo esto explica por qué el marxismo, hoy, tiene amplia audien­
cia entre los católicos e, incluso, entre los sacerdotes, especialmente, los jóvenes.
Ello plantea un problema. Esta atracción del análisis marxista tiene varias explica­
ciones. En los países en vías de desarrollo está muy viva la protesta contra el
imperialismo y ei neocolonialismo y la necesidad de una justa distribución de los
bienes-especialmente de la tierra- y de los efectos del desarrollo. El capitalismo en
los países desarroliados, por otra parte, mantiene y ahonda situaciones de opresión
no sólo en el campo económico, sino también en la esferadel podery del saber.

- El compromiso común y justo para superar las intolerables opresiones, toda­
vía existentes en el mundo, explica -como aflora de los "puntos de contacto"
arriba indicados- la posibilidad que al menos en" algunos casos concretos, de apre­
ciarse uno por uno, se realice una colaboración parcial entre cristianos y marxistas,
para alcanzar ciertos objetivos. Pero no se podrá nunca justificar una colaboración
sistemática y global a nivel de praxis (ni mucho menos a nivel ideológico), dada la
irreducible, divergencia en la concepción del hombre y de la sociedad que sequiere
realizar.

- Subrayaron también que la fuerza del marxismo radica más en su crítica
negativa que en la claridad y validez del proyecto alternativo que propone. De ahí
que la postura de algunos jóvenes se exprese en estos términos: comencemos por
destruir el sistema actual, ciertamente injusto, y después veremos qué procede
construir.

- A este nivel emerge el problema apuntado antes: la posibilidad de una
versión humana y aceptable no del socialismo -que según algunos puede ser un
remedio al comunismo- sino del mismo comunismo.

- Ello plantea también el problema difícil de cuál deba ser la respuesta positi­
va cristiana en orden a lograr una sociedad más justa y más humana. Existe una vía
específicamente cristiana? La discusión sobre este punto avanzó por sucesivas clari­
ficaciones.

- Los Padres se han manifestado de acuerdo en afirmar que el cristianismo
tiene, además de su propio concepto del hombre, unos principios morales que
deben guiar al cristiano en su acción social. En este sentido no hay duda que existe
una doctrina social de la Iglesia.

- En relación a la metodolog ía, seha observado que los recientes documentos
eclesiásticos insisten mayormente. -la perspectiva no' es del todo nueva- en que es
preciso comenzar por el examen de los "signos de los tiempos", por un análisis de
los hechos y de las situaciones concretas sociales, y que solamente después de
realizado este análisis es posible hacer una lectura de esos hechos y situaciones a la
luz de la fe y de los principios sociales. Por ello el modelo de sociedad que el
cfistianisfno proponga, más que elaborado ap,-io¡iJ debe seí decidido I en todos' 5üs

componentes, y abierto siempre a las aportaciones de los otros, por la comunidad
cristiana. Esta decisión sobre el proyecto o modelo de sociedad deberá ser necesaria­
mente diferente según los lugares y tiempos. Dada la ideologización y reducionismo
que comporta el análisis marxista es claro que éste no coincide con la lectura
cristiana de los hechos sociales.
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¿Cuál será pues la función de la Iglesia y del magisterio en este campo? Ha de
ser una función crítica, animadora y utópica, y nunca la de construir un proyecto
concreto. El proyecto concreto deberá ser elaborado, siempre con espíritu de inven­
tiva y de concreción, por los seglares a la luz de los principios sociales cristianos,
siempre válidos y hacia los cuales es preciso incrementar la confianza de los cristia­
nos. En este sentido se puede hablar de una especie de ideolag ía de inspiración
cristiana.

- Ciertamente se trata de lograr que la Iglesia conquiste credibilidad, pero, al
mismo tiempo, hay que conseguir que, de una parte, no aparezca comprometida
con el sistema y, de otra, que trabaje eficazmente por la liberación plena del
hombre haciendo comprensible su misión y su aportación específica en este campo.

- Por encima de este testimonio profético, es necesario afirmar principalmente
contra las contestaciones que grupos de cristianos dirigen contra las intervenciones
de la Iglesia en el campo social la función doctrinal y de orientación a la acción
temporal de los fieles, que es propia del Magisterio y que justifica la existencía de
una verdadera y propia enseñanza social de la Iglesia.

4. "La lucha de clases, hacia la que algunos cristianos se sienten atraídos, es,
tal vez, un modo nuevo de concebir la relación entre el cristianismo y la acción
política? ¿Por qué estos cristianos se sienten atraídos por el marxismo? ¿Encuen­
tran, quizás, algunacosa que no encuentran en el cristianismo? ".

- Se inició el tema haciendo algunas constataciones. En los pa íses socialistas
los cristianos son ciudadanos de segunda clase; no pueden hacer o ír su voz en las
varias instancias sociales. De ahí la tendencia a huír del país y, cuando las condicio­
nes lo ha,cen posible, a la emigración masiva. Sin embargo, no sepuede desconocer
la simpatía que algunos cristianos de los países occidentales sienten por el marxis­
mo: Se constata que esta atracción del marxismo sobre los cristianos es mayor en los
países donde vigen regímenes que limi,tan las libertades fundamentales y no dejan
espacio a un sano pluralismo, que, especialmente hoy, debe caracterizar a la socie­
dad humana.

- En relación al problema de la lucha de clases, hubo acuerdo en excluir la
lucha de clases en sentido marxista, es decir, la lucha de clases como principio
explicativo de la historia y en cuanto fundada en el odio y en la división simplista de
la sociedad entre explotadores y explotados Ibiclasisrno). Sin embargo, se constató
la evidencia de la existencia de situaciones conflictivas a lo largo de la historia
humana provocadas por alienaciones de diverso tipo: económica, política,cultural,
de las que los hombres intentan liberarse. En este sentido hay "puntos de encuen­
tro" entre lucha marxista y liberación cristiana, así como, más generalmente, se,
puede hablar de "puntos de encuentro" entre liberación cristiana y cualquier otra
aportación dada por hombres o por grupos, deseosos de cooperar para superar las
injusticias presentes. Pero los cristianos, necesariamente, han de presentar divergen­
cias con la interpretación que de esas injusticias, hace el marxismo; de hecho, los
cristianos no la adjudican exclusivamente a las estructuras económicas, sino que
buscan para estos desequilibrios económicos y alienaciones humanas, una causa más
fundamental, la del pecado, del cual, sólo Cristo nos puede liberar. Esto hace que, el
cristiano, aún reconociendo .la necesidad de un cambio de estructuras, valore la
realidad de estas situaciones injustas y los medios eficaces para resolverlas, de un
modo totalmente diverso a como lo hacen los marxistas.

- La dificultad surge sobre todo de la ambigüedad del concepto de lucha de
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clases y en segundo lugar, del objetivo final que ésta se propone. En relación al
concepto de clases concepto que, aunque Marx no lo ha creado. sí lo ha aplicado
sobre todo a la lucha entre burguesía capitalista y proletariado hay que reconocer
que aún en el campo marxista hoyes entendido más bien en términos de poder (de
ahí el interés por ciertos medios) que como dicotomía socio-económica.

- Para el, marxismo, la lucha de clases tiene un objetivo: la superación del
interclasismo mediante la dictadura del proletariado. En cambio para el cristiano, la
lucha de clases no tiende tanto a una "Sociedad sin clases" (considerada utópica)
cuanto a la realización de una "sociedad libre de clases" en la que no exista una
clase que oprima a las otras; a una sociedad en la que se logre la socialización del
poder, no concentrándolo en una clase o en un partido único (que tiene todos los
visos de una nueva clase en oposición al pueblo).

- Por ello, a la pregunta de si es lícito y, tal vez, obligado para el cristiano
participar en la lucha de clases, los Padres se han manifestado por esta fórmula: el
cristiano debe participar en el combate por la justicia y realizar una 'opción prefe­
rencial por los pobres y los marginados. Los Padres se han manifestado de acuerdo
en que resulta ambiguo hablar en este sentido de lucha de clases. Por otra parte, la
opción socialista no equivale de por sí a la opción marxista (ésta parece ser la
confusión que mantienen los llamados "cristianos por el socialismo"); de hecho, la
posibilidad reconocida por la Octogésima Adveniens (n. 31) a los cristianos de
adherir, con las debidas reservas y garantías, a determinadas corrientes del socialis­
mo, no se puede confundir con una aprobación del socialismo por parte de la
Iglesia, ni en cuanto a la ideolügía, ni en cuanto al método de la lucha de clases y de
la dictadura del proletariado; ni reconocer la importancia de lo poi ítico equivale a
admitir la primacía de lo poi ítico (como, parece, piensan dichos cristianos).

- Desde una perspectiva cristiana resulta discutible también un modelo de
sociedad en la que se de la hegemonía al proletariado (en vez de la dictadura), pues
se trataría siempre de una clase que dominar ía a las otras y dar ía el tono al
conjunto de la sociedad (clase gu ía).

- En cambio no hay dificultad alguna respecto a la participación -inevitable­
de los cristianos en las luchas sindicales (aún en régimen de sindicato clnico o de
confederación única), porque estas luchas mirán a la transformación de la sociedad
y de las estructuras condicionantes de la situación obrera y a una mayor participa­
ción de las clases más marginadas, no a la hegemonía de los obreros, que no deja de
ser utópica incluso en los regímenessocialistas.



410 Documentos Pastorales

Las diversas formas del Ecumenismo Local

El Secretariado para la Unión de los Cristianos hizo público el día 7 de julio de
1975 un documento sobre la colaboración ecuménica a nivel regional, nacional y
local. Comprende los capítulos siguientes: 1. La tarea ecuménica; 2. la concepción
católica de la Iglesia local y su relación con el movimiento ecuménico; 3. las
diversas formas del ecumenismo local; 4. Consejos de Iglesias y Consejos de cristia­
nos; 5. consideraciones referentes a la pertinencia a un Consejo; 6. reflexiones
pastorales y prácticas para una acción ecuménica a nivel local; 7. otras formas de
ecumenismo.

Siguiendo la iínea dei Directorio Ecuménico, este documento ofrece informa­
ciones y orientaciones pastorales y quiere ser un paso ulterior en la realización del
compromiso de la Iglesia católica en favor del ecumenismo. Quiere sobre todo
responder a las necesidades experimentadas por numerosos fieles católicos que
trabajan en comisiones ecuménicas locales. Pero no se trata de un conjunto de
directrices o de prescripciones revestidas de autoridad, en el sentido jur ídico de la
palabra. Es más bien un documento que pretende dar informaciones que pueden
ayudar a los pastores a decidir, en una situación determinada, qué forma debe
darse a la colaboración ecuménica a nivel local. Propone también orientaciones
que, sin tener la fuerza de ley, tienen el peso de la experiencia. Fue aprobado por
el Santo Padre para ser enviado a todas las Conferencias Episcopales. Su versión
española se publicó en el n. 341, de 13-VII-1975 de la edición española del
Osservatore Romano.

Reproducimos aqu í, primero, seis breves reflexiones pastorales y prácticas para
una acción ecuménica a nivel local, tomadas del capítulo VI; después todo el
capítulo 111 titulado "Diversidad de ámbito y de formas del ecumenismo local";
finalmente el capítulo VII sobre otras formas de ecumenismo.

Reflexiones Pastorales y Prácticas
para una Acción Ecuménica a Nivel Local

1. Antes de emprender una aceren ecuménica a nivel local hay que conocer
bien los problemas y exigencias que se plantean a dicho nivel. No se puede imitar
sin más los modelos que vienen de otras partes.

2. En última instancia, es siempre la Conferencia Episcopal regional o nacional
quien debe decidir la aceptación o conveniencia de cualquier forma de acción
ecuménica local. Estas Conferencias deberían actuar entonces de acuerdo con el
dicasterio correspondiente de la Santa Sede,que es el Secretariado para la Unión de
los Cristianos.

3. Lo realmente importante no es la creación de nuevas estructuras, sino la
colaboración de los cristianos en la oración. la reflexión y la acción, fundada en el
bautismo común y en una fe también común en tantos puntos capitales.

4. A veces, la me'jor forma de colaboración podrá consistir en que una iglesia o
comunidad eclesial participe plenamente en los proyectos que otra ya ha iniciado.
En ciertas circunstancias será más conveniente coordinar acciones paralelas y servir
se en común de los resultados. En cualquier caso, a medida que SG8 más estrecha la
colaboración habrá que buscar una simplificación de las estructuras y evitar que se
multipliquen en forma innecesaria.

5. Cuando se decida llevar a cabo un proyecto o una acción común, tales
acciones y proyectos deberán emprenderlos plenamente las dos partes desde el
primer momento y estar debidamente autorizados por las autoridades respectivas
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b Allí donde tengan lugar diáloqos idoctnnales bilaterales a nivel regional.
nacronal o local. las Conferencias Episcopales deben asegurar que en el momento
oportuno se establezca contacto con la Santa Sede

Diversidad de Ambito
y de Formas del Ecumenismo Local

Además de la expresión sacramental de la unidad de la Iglesia Católica que se
da en el seno de la Iglesia local, la comunión real, aunque todavía imperfecta, entre
las Iglesias y comunidades eclesiales cristianas encuentra su expresión en gran núme­
ro de formas de acción ecuménica y en ciertas organizaciones comunes. En la
presente sección se intenta describir, a título de ejemplos, algunos ámbitos o formas
de acción ecuménica local! 1 No se proponen como norma. Las iniciativas sugeridas
están sometidas siempre a la autoridad pastoral del obispo de la diócesis o de la
Conferencia EpiscopaL Indudablemente. esta descripción no es exhaustiva, pero
sirve de marco a las siguientes secciones del documento. Conviene tener presente
que, si bien estos campos de acción ofrecen numerosas ocasiones de colaboración
ecuménica, también implican ciertos problemas y dificultades, cuya solución debe
encontrarse a la luz de los principios católicos del ecumenismo.

a. Oración y culto en común. A nivel de las Iglesias locales se presentan nume­
rosas ocasiones de buscar los dones del Esp íritu Santo igual que "esa conversión del
corazón y esa santidad de vida que, junto con las oraciones públicas y privadas por
la unidad de los cristianos, deben ser consideradas como el alma de todo ecumenis­
mo,,12 En los grupos de oración que reúnen a miembros de diferentes confesiones se
manifiestan hoy día numerosas formas de este "ecumenismo espiritual"

El Directorio Ecuménico expresa la esperanza de que "los católicos se únan en
la oración con los hermanos separados con vistas a todas las tareas comunes en las
que pueden y deben colaborar entre sí, por ejemplo, para promover el bien de la
paz, la justicia social, la caridad mutua entre los hombres, la dignidad de la familia y
otras cosas semejantes. Se asimila a estos casos las ocasiones en que una nación o
una comunidad quiere dar gracias a Dios comunitariamente o pedir su ayuda por un
motivo concreto. como en los días de fiesta nacional, en tiempos de calamidad o
duelo común, en el día fijado para celebrar el recuerdo de los muertos por la patria.
Esta oración, en cuanto es posible, se recomienda también en los congresos que
reúnen a los cristianos por motivos de estudio o de acción' 3

La oración por la unidad, tal como se practica en el mes de enero o durante la
semana que precede a Pentecostés, está extendida por todo el mundo y, en la
mayoría de los sitios, sigue siendo la mejor ocasión para los católicos y para los
otros cristianos de orar juntos. Esta oración la organizan comités especiales creados

11 En 1973, el Grupo mixto de trabajo entre la Iglesia católica y el Consejo Ecuménico de
las Iglesias realizó una encuesta sobre los problemas que se les plantean a las diversas Iglesias y
comunidades eclesiales en el cumplimiento de su misión y un examen de las consecuencias de
estos problemas para la situación ecuménica. Los resultados aparecieron en la revista One in
Christ, número de enero de 1975, y se espera publicarlos en revistas de lengua francesa y
alemana dentro de este año. Además de reflexionar sobre los resultados de esta encuesta, el
texto publicado contiene unos apéndices sobre la situación en los diversos pa ises.

12 Unitatis Redlnteqratlo, 8

13 Directorium Oecumenicum 33.



412 Documentos Pastorales

con tal motivo, asociacioneso grupos fraternos de pastores y sacerdotes ya menudo
los consejosde Iglesias.

En ciertos lugares, algunas de las grandes festividades del año litúrgico están
marcadas por celebraciones conjuntas, a fin de expresar la alegría común de los
cristianos al recordar los acontecimientos centrales de su fe.

Por parte católica, la participación en el culto sacramental está regulado por el
Decreto sobre el ecumenismo (n: 8), el Directorio Ecuménico, 1 (42-44, 55) Y la
Instrucción de 1972, así como la nota publicada en 197314.

La participación en un culto común y la fidelidad a las prescripciones canónicas
actuales caracterizan la actividad ecuménica normal de los católicos

b. Trabajo bíblico en común. En 1968, la Alianza bíblica universal yel Secre­
tariado para la Unión de los Cristianos publicaron en común las "Directrices refe­
rentes a la cooperación interconfesional en la traducción de la Biblia"15; de acuer­
do con estos principios hay una colaboración católica oficial en 133 trabajos de
traducción de la Biblia en diversos lugaresdel mundo.

Bastantes de las 56 sociedades bíblicas nacionales que constituyen la Alianza
bíblica universal han puesto en marcha una cooperación con los católicos para
difundir la Escritura y fomentar la lectura de la Biblia ("Joint national Bible
Sunday", semanas bíblicas, exposiciones, conferencias, "distribution training",
seminarios, etc.) La extensión se hace, en sus diversas formas y métodos, con la
aprobación de las Conferencias Episcopales o de los obispos diocesanos. En algunos
casos, los católicos son miembros de las sociedades b íblicas16 o han sido nombra­
dos representantes oficiales en los consejos consultivos de las mismas1

7.

Las sociedades bíblicas son un lugar de encuentro para gran número de cristia­
nos. Tienen por fin traducir la Escritura, y en este importante trabajo pueden
cooperar gran variedad de comunidades cristianas. La cooperación en el trabajo de
traducción, de distribución y de estudio de la Sagrada Escritura tiene considerables
repercusiones en el trabajo misionero, la catequesis y la educación religiosa a todos
los niveles. La cooperación interconfesional en la traducción común de la Biblia
tiene grandes consecuencias para una comprensión común del contenido de la reve­
lación. La Federación católica mundial para el apostolado b íblic0 18 se ha fundado
para promover en cada Conferencia Episcopal una organización que pueda ayudar a
coordinar la cooperación católica con las sociedades bíblicas y ofrecer a los sacerdo­
tes y a los fieles todas las ayudas necesarias para comprender y utilizar la Sagrada
Escritura.

c. Actividades pastorales comunes. AII í donde existen. están organizadas para
hacer frente a situaciones concretas y, por consiguiente, no entran en conflicto con
el trabajo pastoral de las parroquias. En los hospitales, por ejemplo, los capellanes

14 Instructio de peculiaribus casibus admittendi alios Christianos ad communionem
eucharisticam in Ecclesia Catholica: AAS 64 (1972), pp. 518-525; cfr. et. Service d'lnforma­
tion 18 (1972), pp, 3-6. Commúnicatio quoad interpretationem instructionis de pecuiiaribus
casibus admittendi alios Christianos ad communionem eucharisticam in Ecclesia Catholica: AA
65 (1973), pp. 616-619; cfr. et. Servlce d'lnformation 23 (1974), pp. 25-26.

15 Cfr. Service d'lnformation 5 (1968), pp. 24-28.
16 Así ocurre en Nigeria y el Zaire.
17 Por ejemplo en los Estados Unidos y Filipinas.
18 Silberburgstrasse 121 A. D-7000 Stuttgart 1, Alemania Federal.
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adoptan a menudo un tipo de acercamiento ecuménico, tanto en sus contactos con
los enfermos como en sus relaciones con las autoridades del hospital.

En las universidades, las industrias, las cárceles, las fuerzas armadas, la radio y
la televisión resulta cada vez más evidente que el trabajo de las diversas Iglesias y
comunidades eclesiales está coordinado y, en numerosos sitios, se hace parcialmente
común. El veloz cambio a nivel económico y social que caracteriza a nuestra época
se extiende a ámbitos en los que resultan necesarios determinados ministerios con­
cretos, tanto a nivel de una ciudad como de un sector geográfico (por ejemplo el
ministerio con los jóvenes, con los drogadictos, etc.). En ciertos sitiosl 9 se ha
realizado un esfuerzo deliberado para prever nuevas actividades pastorales de tipo
económico bajo forma de ministerios sectoriales, confiados con frecuencia a un
equip02 0 .

Los matrimonios mixtos constituyen un sector particular por la responsabilidad
que exige y las dificultades que plantea. El Motu Propio Matrimonia Mixta anima a
un esfuerzo común a los pastores de los dos cónyuges, para que les ayuden de la
mejor forma posible antes y durante la vida conyugal.

d. Compartir los locales. La regla sigue siendo que una iglesia católica está
destinada exclusivamente al culto católico. Las iglesias desempeñan un importante
papel como signo litúrgico a causa de su consagración. Tiene además una función
pedagógica para enseñar el sentido y el espíritu del culto. Por eso, sólo en casos
excepcionales puede compartirse con otros cristianos; o construirse en común con
ellos nuevas iglesias.

Sin embargo, el Directorio 'Ecuménico ha dado los siguientes principi,os en su
parte pri mera:

"Si los hermanos separados carecen de locales para celebrar conveniente y
dignamente sus ceremonias religiosas, el ordinario del lugar puede conceder el uso
de un edificio católico, de un cementerio o de una iglesia" (n. 61)

"Puesto que entre orientales católicos y hermanos separados se permite, cuan­
do hay un motivo justificado, participar en las ceremonias y compartir los objetos o
lugares sagrados (Decreto sobre las Iglesias orientales, n. 28), se recomienda que,
con permiso del ordinario del lugar, se conceda a los sacerdotes o las comunidades
orientales separadas, si lo piden y cuando carecen de locales para celebrar conve­
niente y dignamente sus celebraciones sagradas, el uso de edificios católicos, cemen­
terios o iglesias, con todo lo necesario, para sus ritos religiosos" (n. 52).

A causa del desarrollo social, del rápido crecimiento de la población y de las
construcciones, y por motivos financieros, cuando hay buenas relaciones ecuméni­
cas y buena comprensión mutua entre las comunidades, puede ser interesante a
nivel práctico compartir los locales eclesiásticos. Mas no parece posible proponer un
modelo único para esta forma de participación puesto que se trata de responder a
una necesidad o un caso urgente2 1

.

19. Por ejemplo en Gran Bretaña.
20 Directrices para una participación católica en este terreno se encuentran en el librito The

Sharing of Resources, publicado por' la Comisión ecuménica ·de la igiesia católica ¡Qmana de
Inglaterra y del País de Gales.

21 La experiencia de compartir los locales no está todavía muy extendida. Pero en varios
sitios, como en algunas ciudades nuevas de Inglaterra y en parroquias "asociadas" de los Estados
Unidos, se ha creado tal situación que se han emprendido en comúnciertas actividades sociales
y pastorales, salvaguardando la personalidad de la Iglesia católica y de las otras confesiones en
cuestión y respetando sus disciplinas litúrgicas.
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La construcción de locales de culto interconfesionales debe constituir una
excepción y responder a necesidades reales que de otra forma quedar ían insatisfe­
chas. Una capilla de aeropuerto, una iglesia en un campamento militar, parecen
verificar tales condiciones. Una situación pastoral excepcional podr ía motivar este
género de construcción, por ejemplo, cuando la presión de un Gobierno prohibe la
multiplicación de lugares de culto, o en caso de extrema pobreza de una comunidad
cristiana. Esto también se aplica a aquellos lugares en los que el "slmultanearn'! está
legitimamente admitido.

Cuando varias comunidades utilicen la misma iglesia, habrá que considerar con
cuidado la cuestión del Santísimo Sacramento de la Eucaristía, de forma que se
resuelva en armonía con una sana teología sacramental y respetando al mismo
tiempo la sensibilidad de quienes usen el edificio. 'Además de preocuparse por las
cuestiones estrictamente religiosas, habrá que conceder la atención que se merecen a
los problemas prácticos, económicos y administrativos, igual que a los jurídicos y de
orden civil y canónico, implicados en este punto.

Es claro que cualquier iniciativa en materia de compartir los locales sólo puede
emprenderse bajo la autoridad del obispo de la diócesis y de acuerdo con las normas
prácticas establecidas por la Conferencia Episcopal competente. Antes de hacer
planes para un edificio común, igual que antes de tomar una decisión sobre el uso
común de un lugar de culto, las autoridades de las diversas comunidades deberán
ponerse de acuerdo sobre el modo en que se observarán sus reglas particulares,
especialmente en lo que se refiere a los sacramentos. Habrá que tomar medidas para
que se respete en este punto la disciplina de la Iglesia católica en materia de
"communicatio in sacris".

En este tema de compartir los locales es importante que cualquier realización
concreta vaya acompañada de una educación adecuada de los fieles católicos, para
que comprendan el sentido de este hecho y se evite el peligro de indiferentismo.

e. Colaboración en el terreno de la educación. La segunda parte del Directorio
Ecuménico, dedicado al "ecumenismo en la enseñanza superior"n r pone de relieve
varias posibilidades. La forma en que estas posibilidades se han puesto en práctica
difieren mucho según los lugares. En este ámbito pueden darse problemas especiales
y dificultades cuya solución exige un alto grado de pr udencia pastoral 2

3.

Existen ya bastantes agrupaciones (cluster) de escuelas y facultades teológicas2 4.

En algunos sitios se comparten los edificios, sobre todo las bibliotecas; hay
también cursos comunes (dentro de los límites indicados por el Directorio) y a
veces dos o más facultades confesionales han decidido organizar juntas un curso
preparatorio para un grado académico.

A nivel de catequesis, las necesidades locales han llevado en ocasiones a una
colaboración pedagógica, especialmente en el caso de escuelas no confesionales.
Pero mientras los cristianos no están unidos en una sola fe, la catequesis, es decir, la
formación con vistas a la profesión de fe, seguirá siendo necesariamente obra propia
e indispensable de las diferentes Iglesias y comunidades eclesiales.

La lista de los institutos er.Ulllénir.os y cantros de estudio en los que tom8n

22 Directorium Oecumenicum 11, Splritus Dorninl: AAS 62 (1970), pp. 705-724; cfr. et.
Ser vice D'lnformation 10 (1970), pp. 3-11.

23 Cfr. Testimonio común y proselitismo, 22,25.
24 Especialmente en los Estados Unidos.
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parte los católicos, al menos participando en los comités de dirección o por la
presencia de estudiantes católicos, es ya considerable. Algunos ofrecen cursos de
ecurnénisiñc y estudian ciertos temas desde un punto de vista ecuménico. También
otros, que pertenecen a una confesión determinada, tornan como objeto central de
estudio otra confesión cristiana. La experiencia de una vida común durante un
período bastante largo es una característica importante de ciertos institutos ecumé­
nicos.

f. Uso común de los medios de comunicación. La preocupación por una mayor
calidad de los programas religiosos en la radio y la televisión ha llevado a cierta
coordinación y, en determinados casos, a una planificación común ya uso común
de los medios disponibles. Incluso puede darse una organización interconfesional,
con plena participación católica, allí donde la mayor parte del trabajo en la radio,
las publicaciones y el campo audio-visual es común a las Iglesias y comunidades
eclesiales más importantes: pero a cada confesión se le deben conceder los medios
para presentar su propia doctrina y forma de vida2 5 . Hay casos en los que los
periódicos eclesiásticos, sean católicos o de otras confesiones, conceden regularmen­
te un espacio a otras comunidades cristianas2

6.

g. Cooperación en el ámbito sanitario. Nuevasconcepciones en materia sanita­
ria están a punto detsústituir ampliamente las actitudes anteriores con respecto al
trabajo médico y al papel de los hospita les. Los donantes y las organizaciones
benéficas prefieren entregar su dinero a estos programas sanitarios que muestran un
uso más consciente de los nuevos métodos. Ciertos Gobiernos que se esfuerzan por
desarrollar los servicios santarios nacionales, tienden a no tratar con una multiplici­
dad de grupos religiosos. Por eso se han puesto en marcha secretariados comunes
que coordinen todos los programas médicos y sanitarios dependientes de confesio­
nes cristianas; tales secretarios se han constitu ído con la aprobación simultánea de
las Conferencias Episcopales católicas y de los consejos nacionales de Iglesias2

7. En
algunos sitios los católicos participan en el trabajo de las agenciás nacionales de
coordinación que están reconocidas por los consejos nacionales de Iglesias y que
dan cuenta de su trabajo a estos consejos2S. En este ámbito de la salud y de la
medicina puede llevarse a cabo un estudio prolongado y una discusión entre los
católicos y los demás cristianos con vistas a profundizar el sentido teológico del
compromiso cristiano en estas tareas y poner de relieve los pareceres comunes sin
perder de vista las divergencias doctrinales. Sobre todo cuando están en juego las
leyes morales debe presentarse explicitamente la postura doctrinal de la Iglesia
católica, y deben ser tomadas en consideración, con toda honradez y lealtad para
con la enseñanza católica, las dificultades que pueden surgir con vistas a la colabo­
ración ecuménica.

h., Graves situaciones nacionales o internacionales. La respuesta a situaciones
de emergencia ha dado lugar a una acción ecuménica para buscar fondos o adminis­
trarlos y distribuírlos. Aunque en general esta función la realizan organismos inter-

25 "Multimedia Zarnbia" es un ejemplo de ello.
26 A título de ejemplo se puede citar: "Moto", diario católico de la diócesis de Gwelo en

Rhodesia. Podrían traerse otros ejemplos.
27 Tales secretariados existen en India, Malawi y Ghana.
28 Por ejemplo en Filipinas, Uganda y Kenia.
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nacionales, normalmente se intenta trabajar a través de organizaciones locales; a
menudo se trata de un consejo de Iglesias o de una organización creada por un
consejo o por una Conferencia Episcopal. La eficacia de la empresa yel valor de
testimonio que puede tener la colaboración basada en una misma preocupación
caritativa aconsejan con frecuencia que el trabajo se realice de forma ecuménica.

i. Alivio de las miserias humanas. A medida que se intensifican las presiones
provocadas por la vida moderna, sobre todo en lasgrandes ciudades, los cristianos se
hacen más conscientes de su urgente responsabilidad en socorrer al número crecien­
te de personas que se convierten en víctimas de la sociedad. Por eso en muchos
lugares los católicos se asocian a otras Iglesiasy comunidades eclesiales para procu­
rar una ayuda a los que se encuentran con graves problemas personales de orden
material, moral o sicológico. Existen ejemplos de tales organizaciones comunes que
hacen a los ministros de diversas confesiones capaces de asegurar a las personas
agobiadas un ministerio pastoral y social más eficaz2

9 .

j. Problemas sociales. Comprometiendo todas sus energíasen un serio esfuerzo
por el desarrolló humano integral, la Iglesia católica trabaja con todos los hombres
de buena voluntad y especialmente con otras Iglesiasy comunidades cristianas. Por
eso, en ciertos casosconcretos, se ha considerado bueno crear organizaciones comu­
nes a fin de estudiar y promover la comprensión de los verdaderos derechos huma­
nos, investigar qué va en contra de estos derechos y promover las iniciativas para
asegUrarlos3o. Hay también organizaciones de diversas Iglesias y comunidades ecle­
siales que permiten trabajar con fieles de otras creencias en pro de los fines comunes
de la justicia social3 1

.

k. Grupos SODEPAX. SODEPAX, organización internacional para la sociedad,
el desarrollo y la paz, de la Iglesia católica romana y del Consejo ecuménico de las
Iglesias, ha promovido varias iniciativas a nivel local bajo la dirección de organismos
ecuménicos locales.

Puesto que la colaboración en el terreno del desarrollo es un aspecto principal
de las relacionesecuménicas locales, el impulso dado por SODEPAX a nivel interna­
cional ha hecho surgir grupos locales para promover la educación en los problemas
de la justicia y de la paz. Algunos de estos grupos locales trabajan bajo el nombre de
SODEPAX, aunque son autónomos y están adaptados a la situación local.

Esto ha llevado en algunos sitios a instituir secretariados mixtos para la forma­
ción con vista al desarrollo, bajo la égida de la Iglesia católica y de un consejo
nacional de Iglesias3 2.

Existen también organizaciones para el desarrollo patrocinadas por todas las
confesiones cristianas del lugar, que intentan promover una acción para crear una
sociedad más justa y más humana. Estos esfuerzos han puesto a veces de relieve la
necesidad de un consejo de Iglesias regional o nacional, con una participación

29 Un ejemplo de tal organización es el Servicio interconfesional del consejo de Porto Alegre
en Brasil.

30 Citemos como ejemplo la Comisión ecuménica latino-americana para los derechos huma­
nos, la "Cornissáo ecuménica de serví co" de Brasil; cfr. et. el Mensaje del Cardenal Roy con
ocasión de la apertura por las Naciones Unidas de la segunda Década del desarrollo (9 de
noviembre de 1970), Comisión Pontificia Justicia y Paz, pár. 15 y 16.

31 Un ejemplo es el Comité indonesio para la organización comunitaria.
32 Tales secretariados existen en Australia y Nueva Zelanda.
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católica, a fin de que las comunidades cristianas puedan jugar un papel importante
en el desarrollo de la región 3

3.

También se puede notar el considerable número de acciones ocasionales en el
ámbito del desarrollo local que no han dado origen a nuevasorganizaciones perma­
nentes, que han sido promovidas por grupos ya existentes o que fueron creados para
hacer frente a las circunstancias.

1. Diálogos bilaterales. Los diálogos bilaterales en los que está implicada la
Iglesia católica se han desarrollado a nivel regional, nacional y local desde el Vatica­
no 11. Las estructuras de la Iglesia católica y su concepción tecnológica del acerca­
miento han faci litado este tipo de relaclonés ' 4.

Se puede notar un progreso muy claro en los temas estudiados en muchos
diálogos bilaterales. A medida que progresa la comprensión recíproca se hace posi­
ble discutir puntos doctrinales considerados hasta ahora inabordables. Esto influye
en el clima ecuménico local. Sin embargo surgen problemas cuando hay una tensión
demasiado grande entre la visión cristiana de los simples fieles y las discusiones de
los teólogos. Estarea de las'autoridades eclesiásticasa diversos niveles (Conferencias
Episcopales y diócesis), con la ayuda de los organismos consultivos actuales (como
las comisiones ecuménicas nacionales o diocesanas), actuar de tal forma que exista
comunicación dentro de sus Iglesias, a fin de superar estas dificultades y de que el
trabajo de los teólogos produzca sus frutos en una línea concorde con la doctrina y
la disciplina de la Iglesia.

En general, los diálogos intentan considerar los problemas comunes a las dife­
rentes Iglesias y comunidades cristianas de hoy y resolver las dificultades que siguen
existiendo en las relaciones interconfesionales; al mismo tiempo se esfuerzan por
descubrir nuevos caminos hacia la unidad. Algunos se dedican al estudio de puntos
concretos, como el ministerio, la autoridad, etc., buscando llegar a una comprensión
más profunda y a una eventual convergencia de puntos de vista en dicha materia. A
veces se toma en consideración un problema práctico (como los matrimoníos mix­
tos, la educación religiosa, el proselitismo) y se le busca solución tanto a nivel de
principios teológicos como a nivel de la práctica pastoral. En ocasiones se trata
también de coordinar los esfuerzos y de fomentar una cooperación concreta a
diversos niveles.

m. Reuniones de jefes de Iglesias y de comunidades eclesiales. En algunos
sitios, los jefes de Iglesias y comunidades eclesiales celebran reuniones periódicas; a
veces cuentan incluso con un "comité permanente de relación". Tales reuniones
sirven para intercambiar informaciones sobre lasactividades y los problemas, poner
en común los puntos de vista, explorar áreas de posible cooperación e incluso para
poner en marcha las actividades adecuadas. Siempre que hay colaboración, los jefes
de las comunidades deben ponerse de acuerdo sobre los límites en que pueden
comprometer a los miembros de su propia confesión. La utilidad de tales reuniones
esen algunas circunstancias indiscutible3 5 .

33 Un ejemplo de ellos es la Organización cristiana para el desarrollo en el Caribe.
34 Véase una información más amplia en: Ehrsnstróm y Gassman, Confesions in Dialogue

(Ginebra 1975); véase también el estudio teológico y crítico efectuado bajo la égida de la
"Catholic Society of América": The Bilateral Consultations between the Roman Catholic
Church in the USA and other Christian Communions (julio de 1972).

35 Por ejemplo en Rhodesia, Australia. Nueva Zelanda.
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n. Grupos mixtos de trabajo. Normalmente, un grupo mixto de trabajo no está
capacitado para tomar decisiones; es un organismo a estudiar en común los posib les
ámbitos de cooperación, de estudio o de acción, y sus recomendaciones están
sometidas a las autoridades respectivas que crearon el grupo mixto de trabajo. En
diversos pa íses han surgido grupos que reúnen con la Iglesia catól ica bien a
un consejo de Iglesias bien a un conjunto de Iglesias y comunidades eclesia­
les que no están organizadas en consejo. La intención ha sido concebir estos
grupos como expresiones provisorias de las relaciones entre las Iglesias. Sin
embargo, su utilidad y la falta de una estructura adecuada que los sustituya
han llevado en numerosos casos a dar a estos grupos mixtos de trabajo un
caracter permanente. Puesto que se hallan comprometidos en una conversa­
ción multilateral, pueden ser instrumentos útiles para coordinar las conver­
saciones o las iniciativas más locales e insertarlas en un marco coherente. Con
frecuencia han puesto en marcha estudios teológicos multilaterales así como una
cooperación práctica en el terreno de la acción social. De hecho, en ciertos casos,
estos grupos parecen haber llevado a cabo un trabajo más teológico que en otros
casos en los que la Iglesia católica fue miembro de un consejo de Iglesias. Entre los
temas que tienen programados se encuentran las implicaciones del bautismo, los
problemas planteados por los matrimonios mixtos, la libertad de conciencia y el
derecho de objeción, la autoridad, los problemas del desarrollo y el problema del
desarme.

Otras Formas de Ecumenismo

En ciertos sitios, un número creciente de cristianos parece preferir comprome­
terse en una acción ecuménica local a través de grupos informales con caracter
espontáneo. Lo que motiva esta forma de actuar es una nueva.comprensión de las
palabras de Cristo: " ... que sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú
me has enviado" (Jn 17,21).

Tal género de actividad surge en un marco común de vida o de condición social,
o puede aparecer como respuesta a una tarea común o a una necesidad experimental
en común. De aqu í resultan gran número de grupos muy diversos: grupos de acción,
grupos de oración, grupos de vida comunitaria, grupos de reflexión y de diálogo,
grupos de testimonio o de evangelización.

Algunos de estos grupos están constitu idos por cristianos que intentan redescu­
brir las verdades centrales del cristianismo a partir de su confrontación con el
mundo ambiente, que aparece descristianizado y despersonalizado.

Gracias a la variedad de sus experiencias pueden adquirir intuiciones nuevas que
tendrán su importancia para el crecimiento futuro y la orientación del movimiento
ecuménicos s. Para ello sería deseable que existiese una comunicación real entre las
expresiones y estructuras más organizadas y oficiales del movimiento ecuménico y
estos grupos, dado que ellos intentan descubrir nuevas formas de hacer frente a las
necesidades contemporáneas y por eso se comprometen en proyectos experimenta­
les. En conex ión con la jerarqu ia eclesiástica estos grupos pueden ofrecer ideas
originales e inspiradoras; sin tal conexión y al margen de la dirección de la Iglesia,
corren el peligro de ser infieles a los principios católicos del ecumenismo e incluso
de atentar contra la fe. Si esta conexión no tiene lugar, no solo habría peligro de

ss Cfr. Directorio Ecuménico, Parte 1, pár, 3.
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que el ecumenismo se aleje de las grandes preocupaciones de la sociedad humana,
sino también de que estos grupos carezcan de equilibrio y se vuelvan sectarios. La
comunicación y el diálogo son fundamentales para que cualquier iniciativa ecumé­
nica tenga éxito.

Al mismo tiempo, all í donde existen grupos de este tipo bajo una responsabili
dad católica será necesario que sus actividades se desarrollen en comunión con el
obispo local, si se quiere que sigan siendo auténticamente ecuménicas.

Declaración de Lausana sobre la Evangelización Mundial

Del 16 al 25 de julio de 1974 hubo en Lausana un Congreso Internacional
sobre "Evangelización Mundial", organizado por Iglesias o Comunidades eclesiales
no católicas. Tenían, pues, el mismo temario que pocos meses después sería
estudiado en Roma por el Sinodo de los Obispos. Los cristianos no católicos
reunidos en Lausana hicieron la siguiente declaración final.

Introducción. Como miembros de la Iglesia de Jesucristo provenientes de más
de 150 naciones, que hemos participado en el Congreso Internacional sobre Evange­
lización Mundial de Lausana, alabamos a Dios por Su gran salvación y nos regocija­
mos en la comunión que nos ha dado consigo mismo y del uno con el otro. Nos
sentimos profundamente conmovidos por lo que Dios está haciendo en nuestro día,
impulsados al arrepentimiento por nuestros fracasos y desaf íados por la inconclusa
tarea de evangelización. Creemosque el Evangelio esbuena nueva de Dios para todo él
mundo y estamos decididos a obedecer por Su gracia la comisión de Cristo de
proclamarlo a toda la humanidad y a hacer discípulos de todas las naciones. Desea­
mos por tanto, afirmar nuestra fe y nuestra resolución, y hacer pública nuestra
declaración.

1. El propósito de Dios. Afirmamos nuestra fe en un solo Dios eterno, como
Creador y Señor del mundo, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que gobierna todas las
cosas según el propósito de Su voluntad. El ha estado llamando del mundo un
pueblo para Sí, y enviando a Su pueblo al mundo, como siervos y testigos Suyos,
para la extensión de Su Reino, la edificación del cuerpo de Cristo y la gloria de Su
nombre. Confesamos con vergüenza que a menudo hemos negado nuestro llama­
miento y fallado en nuestra misión, conformándonos al mundo o separándonos de
El. Sin embargo, nos regocijamos de que, aunque en vasos de barro, el Evangelio
sigue siendo un precioso tesoro. A la tarea de dar a conocer ese tesoro por el poder
del Espíritu Santo deseamosdedicarnos de nuevo.

2. La autoridad y el poder de la Biblia. Afirmamos la divina inspiración, fideli­
dad y autoridad de las Escrituras del Antiguo y el Nuevo Testamento, sin error en
T{"\~"'" In ru 10 '.:)C'O\Jor':l \1 1":'1 .'1";,..-:1 fr-.rl"'Y"\<::'l inf.:dihln rlo ..fn \1 l'"'Irl.II-.+"" }\f: .. r'Y'l ......Y"'l ......... +..,.-.-.
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bién el poder de la Palabra de Dios para cumplir Su propósito de salvación. El
mensaje de la Biblia se dirige a toda la humanidad, puesto que la revelación de Dios
en Cristo y en las Escrituras es inalterable. Por medio de ella el Espíritu Santo
todavía habla hoy. El ilumina la mente del pueblo de Dios en cada cultura para
percibir la verdad nuevamente con sus propios ojos y así muestra a toda la Iglesia



420 Docu mentas Pastorales

más de la multiforme sabiduría de Dios.

3. La singularidad y la universalidad de Cristo. Afirmamos que hay un solo
Salvador y un solo Evangelio, aunque existen diversos acercamientos a la evangel i za­
ción. Reconocemos que todos los hombres tienen algún conocimiento de Dios por
medio de Su revelación general en la naturaleza. Pero negamos que esto salve,
puesto que el hombre reprime la verdad con su injusticia. Rechazamos también
como un insulto a Cristo y al Evangelio toda clase de sincretismo y diálogo que
implique que Cristo habla igualmente por medio de todas las religiones e ideo lag ías.
Jesucristo, el Dios-hombre que se entregó a Sí mismo como el único rescate por los
pecadores, es el único mediador entre Dios y el hombre. No hay otro nombre en
que podamos ser salvos. Todos los hombres perecen a causa del pecado, pero Dios
ama a todos los hombres y no desea que ninguno perezca sino que todos se arre­
pientan. Sin embargo, los que rechazan a Cristo repudian el gozo de la salvación y se
condenan a una eterna separación de Dios. Proclamar a Jesús como "El Salvador del
mundo" no es afirmar que todos los hombres son salvos automática o finalmente, y
menos aún afirmar que todas las religiones ofrecen la salvación en Cristo. Más bien
es proclamar el amor de Dios al mundo de los pecadores e invitar a todos los
hombres a responder a El como $alvador y Señor en la entrega personal y auténtica
del arrepentimiento y la fe. Jesucristo ha sido exaltado sobre todo nombre; espera­
mos el día cuando toda rodilla se doble ante El y toda lengua lo confiese como
Señor.

4. La naturaleza de la evangelización. Evangelizar esdifundir la buena nueva de
que Jesucristo murió por nuestros pecados y resucitó por los muertos según las Escritu­
ras, y que ahora como el Señor que reina ofrece el perdón de pecados y el don
liberador del Espíritu a todos los que se arrepienten y creen. Nuestra presencia
cristiana en el mundo es indispensable para la evangelización; también lo es un
diálogo cuyo intento sea escuchar con sensibilidad a fin de comprender. Pero la
evangelización misma es la proclamación del Cristo histórico y bíblico como Salva­
dor y Señor, con la mira de persuadir a la gente a venir a El personalmente y
reconciliarse con Dios. Al hacer la invitación del Evangelio no tenemos la libertad
para ooultar o rebajar el costo del discipulado. Jesús todavía llama a todos los que
quieran seguirlo a negarse a sí mismos, tomar su cruz e identificarse con su nueva
comunidad. Los resultados de la evangelización incluyen la obediencia a Cristo, 'la
incorporación en Su Iglesia y el servicio responsable en el mundo,

5. Responsabilidad social cristiana. Afirmamos que Dios es 'tanto el Creador
como el Juez de todos los hombres. Por lo tanto debemos compartir su preocupa­
ción por la justicia y la reconciliación en toda la sociedad y por la liberación de los
hombres de toda clase de opresión. La humanidad fue hecha a la imagen de Dios;
consecuentemente, toda persona, sea cual sea su raza, religión, color, cultura, clase,
sexo o edad tiene una dignidad intrínseca a causa de la cual debe ser respetada y
servida, no explotada, Expresamos además nuestro arrepentimiento tanto por nues­
tra negligencia como por haber concebido a veces la evangelización y la preocupa­
ción social como cosas que se excluyen mutuamente, Aunque la reconciliación con
el hombre no es lo mismo que la reconciliación con Dios, ni el compromiso social es '
lo mismo que la evangelización, ni la liberación poi ítica ·es lo mismo que la salva­
ción, no obstante afirmamos que la evangelización y la acción social y poi ítica son
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parte de nuestro deber cristiano. Una y otra son expresiones necesarias de nuestra
doctrina de Dios y del hombre, nuestro amor al prójimo y nuestra obediencia a
Jesucristo. El mensaje de la salvación encierra también el mensaje de juicio de toda
forma de alienación, opresión y discriminación, y no debemos temer el denunciar el
mal y la injusticia dondequiera que éstos existan. Cuando la gente recibe a Cristo,
nace de nuevo en su Reino y debe tratar de manifestar a la vez que de difundir la
justicia del mismo en medio deun mundo injusto. Si la salvación que decimos tener
no nos transforma en la totalidad de nuestras responsabilidades, personales y sociales,
no es la salvación de Dios.

6. La Iglesia y la evangelización. Afirmamos que Cristo envía a los redimidos
al mundo como el Padre lo envió a El y que esto exige una similar penetración
profunda y costosa en el mundo. Necesitamos salir de nuestros ghettos eclesiásticos
y permear la sociedad no cristiana. En la misión de la Iglesia, que es misión de
servicio sacrificado, la evangelización ocupa el primer lugar. La evangelización mun­
dial que requiere que toda la Iglesia lleve todo el Evangelio a todo el mundo. La
Iglesia está en el corazón mismo del propósito cósmico de Dios y es el instrumento
que El ha diseñado para la difusión del Evangelio. Pero una Iglesia que predica la
cruz debe ella misma estar marcada por la cruz. Se convierte en una piedra de
tropiezo para la evangelización cuando traiciona al Evangelio o carece de una fe viva
en Dios, un genuino amor a los hombres, o una honradez en todas las cosas inclu­
yendo la promoción y las finanzas. La Iglesia es la comunidad del pueblo de Dios,
más bien que una institución, y no debe identificarse con una cultura, sistema social
o poi ítico, o ideolog ía humana particular.

7. Cooperación en la evangelización. Afirmamos que la unidad visible de la
Iglesia en la verdad es el propósito de Dios. La evangelización también nos invita a
la unidad, puesto que la unidad fortalece nuestro testimonio, así como nuestra falta
de unidad menoscaba nuestro evangelio de reconciliación. Reconocemos, sin embar­
go, que la unidad organicional puede tomar muchas formas y no necesariamente
sirve a la causa de la evangelización. No obstante, los que compartimos la misma fe
bíblica debemos estar estrechamente unidos en comunión, trabajo y testimonio.
Confesamos que nuestro testimonio ha estado a veces marcado por un individualis­
mo pecaminoso y una duplicación innecesaria. Nos comprometemos a buscar una
unidad más profunda en la verdad, la adoración, la santidad y la misión. Urge el
desarrollo de una cooperación regional y funcional para el avance de la misión de la
Iglesia, el planeamiento estratégico, el ánimo mutuo y el compartir dB recursos y
experiencia.

8. Las Iglesias y el compañerismo en la evangelización. Nos gozamos de que
una nueva era misionera haya comenzado. El viejo modelo de dominación occiden­
tal está desapareciendo rápidamente. Dios está levantando de las Iglesias jóvenes
grandes y nuevos recursos para la evangelización mundial, y está demostrando así
mlP 1::1 rp~nnn"",hilirl::lrl r1p p"::Innpli7::1r nprtpnprp::I tnrln pi r"prnn r1p rri~tn Tnrl::l~ 1::1~
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Iglesias, por lo tanto, deben preguntar a Dios y preguntarse a sí mismas lo que
deben hacer para evangelizar su propia área y enviar misioneros a otras partes del
mundo. La revaloración de nuestra responsabilidad y tarea misioneras debe ser
continua. Así crecerá el compañerismo entre las Iglesias y se manifestará con mayor
claridad el caracter universal de la Iglesia de Cristo. También damos gracias a Dios
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por todas las agencias que trabajan en la traducción de la Biblia, la educación
teológica, los medios masivos de comunicación, la literatura cristiana, la evangeliza­
ción, las misiones, la renovación de la Iglesia y otros campos especializados. Estas
deben empeñarse en una autocrítica constante a fin de evaluar su efectividad como
parte de la misión de la Iglesia.

9. La urgencia de la tarea de evangelización. Más de 2.700 millones de perso­
nas, es decir, más de las dos terceras partes de la humanidad no han sido evangeliza­
das todavía. Nos avergonzamos de que tantas hayan sido descuidadas; esto es un
continuo reproche para nosotros y toda la Iglesia. Hoy, sin embargo, en muchas
partes del mundo hay una receptividad sin precedentes frente al Señor Jesucristo.
Estamos convencidos de que es el momento de que las Iglesias y las agencias
paraeclesiásticas oren fervientemente por la salvación de los inconversos e inicien
nuevos esfuerzos para realizar la evangelización del mundo. La reducción del núme­
ro de misioneros y de fondos procedentes del exterior puede ser a veces necesaria a
fin de facilitar en un país no evangelizado el crecimiento de la Iglesia nacional en
autoconfianza para desplazar recursos a otras áreas no .evangelizadas. Debe haber un
libre intercambio de misioneros de todos los continentes a todos los continentes en
un espíritu de servicio humilde. ~a meta debe ser, por todos los medios disponibles
yen el más corto plazo posible, que toda persona tenga la oportunidad de escuchar,
entender y recibir la buena nueva. No podemos esperar alcanzar esta meta sin
sacrificio. Todos nos sentimos sacudidos por la pobreza de mi Ilones de personas y
perturbados por las injusticias que la causan. Los que vivimos en situaciones de
riqueza aceptamos nuestro deber de desarrollar un estilo de vida simple a fin de
contribu ír más generosamente tanto a la ayuda material como a la evangelización.

10: Evangelización y cultura. El desarrollo de estrategias para la evangelización
mundial requiere imaginación en el uso de los métodos. Bajo Dios, el resultado será
el surgimiento de Iglesias enraizadas en Cristo y estrechamente vinculadas a su
cultura. La cultura siempre debe ser probada y juzgada por las Escrituras. Porque el
hombre es una criatura de Dios, algunos de los elementos de su cultura son ricos en
belleza y bondad. Porque ha caído, toda su cultura está mancillada por el pecado y
algunos de sus aspectos son demon íacos. El Evangelio no presupone la superioridad
de una cultura sobre otra, sino que 'evalúa a todas las culturas según sus propios
criterios de verdad y justicia e insiste en principios morales absolutos en cada
cultura. Las misiones con mucha frecuencia han aportado una cultura extraña junto
con el Evangelio y las Iglesias han estado a veces esclavizadas a la cultura más bien
que a las Escrituras. Los evangelistas de Cristo deben tratar humildemente de vaciar­
se de todo concepto de su autenticidad personal a fin de ser siervos de los demás, y
las Iglesias deben tratar de transformar y enriquecer su cultura, todo para la gloria
de Dios.

11. Educación y liderazgo. Confesamos que a veces hemos buscado un creci­
miento de la Iglesia a costa de la profundidad de la Iglesia y hemos divorciado la
evangelización del crecimiento cristiano. Reconocemos también que algunas de
nuestras misiones han sido muy lentas en cuanto a equipar y animar a los líderes
nacionales para que asuman las responsabilidades a que tienen derecho. Sin embar­
go, aceptamos los principios de autonom ía y anhelamos que cada Iglesia tenga
líderes nacionales que manifiesten un estilo cristiano de liderazgo, no en términos
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de dominio, sino de servicio. Reconocemosque hay mucha necesidad de mejorar la
educación teológica, especialmente, para los líderes de la Iglesia. En cada nación y
cultura debe haber un programa efectivo de entrenamiento para pastores y laicos en
doctrina, discipulado, evangelización, crecimiento y servicio. Tales programas de
entrenamiento no deben depender de una metodolog ía estereotipada sino que de­
ben desarrollarse según iniciativas locales creadoras en conformidad con las normas
bíblicas.

12. Conflicto espiritual. Creemos que estamos empeñados en una constante
batalla espiritual contra los principios y potestades del mal, que tratan de destruír a
la Iglesia y frustrar su tarea de evangelización mundial. Conocemos nuestra necesi­
dad de tomar toda la armadura de Dios y pelear esta batalla con lasarmas espiritua­
les de la verdad y la oración, ya que percibimos la actividad de nuestro enemigo, no
solo en las falsas ideologías fuera de la Iglesia, sino también dentro de ella en los
evangelios falsos que tergiversan las escrituras y colocan al hombre en el lugar de
Dios. Necesitamos vigilancia y discernimiento para salvaguardar el Evangelio Bíbli­
co. Reconocemos que nosotros mismos no estamos inmunes a la mundanalidad en
el pensamiento y la acción, es decir, a una contemporización con el secularismo. Por
ejemplo, aunque los estudios del crecimiento de la Iglesia, tanto numérico como
espiritual tienen su lugar cuando se hacen cuidado, a veces los hemos acomodado
nuestro mensaje, hemos manipulado los corazones por medio de técnicas de presión
y nos hemos preocupado demasiado con las estadísticas y hasta hemos sido desho- .
nestos en el uso que hemos hecho de ellas. Todo esto es mundanal. La Iglesia debe
estar en el mundo, pero no el mundo en la Iglesia.

13. Libertad y persecución. Es un deber señalado por Dios que todo gobierno
debe asegurar condiciones de paz, de justicia y de libertad en las cuales la Iglesia
pueda obedecer a Dios, servir al Señor Jesucristo y predicar el Evangelio sin impedi­
mento. Por lo tanto oramos por los líderes nacionales y les hacemos un llamado
para que garanticen la libertad de pensamiento y de conciencia y la libertad de
practicar y propagar la religión de acuerdo con la voluntád de Dios en los términos
establecidos en la Declaración Universal de los Derechos del Hombre. Expresamos
también nuestra preocupación profunda por quienes sufren por el testimonio de
Jesús. Prometemos predicar y actuar en pro de su libertad. Al mismo tiempo no nos
dejaremos intimidar por lo que les sucede a ellos. Con .la ayuda de Dios, también
nosotros procuraremos mantenernos firmes contra la injusticia y permanecer fieles
al Evangelio cualquiera sea el costo. No olvidemos la advertencia de Jesús de que la
persecución es inevitable.

14. El poder del Espíritu Santo. Creemos en el poder del Espíritu Santo. El
padre envió a Su Espíritu para dar testimonio de Su Hijo; sin el testimonio de El
nuestro testimonio es vano. La convicción de pecado, la fe en Cristo, el nuevo
nacimiento y el crecimiento cristiano, son todos obra Suya. Más aún, el Espíritu
Santo es un Espíritu misionero, y por eiio ia evangelización debería brotar espontá­
neamente de una Iglesia que esté llena del Espíritu. La Iglesia que no es misionera es
en sí misma una contradicción, y apaga el Espíritu. La evangelización mundial, será
una posibi Iidad realista solo cuando el Espíritu renueve a la Iglesia en sabiduría, fe,
santidad, amor y poder. Por lo tanto hacemos un llamado a todos los cristianos para
que oren a fin de que venga una visitación del Espíritu de Dios de modo que todo
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su fruto se vea en su pueblo y que todos sus dones enriquezcan. al cuerpo de Cristo.
Solo entonces la Iglesia toda llegará a ser instrumento adecuado en sus manos, para
que el mundo entero oiga la voz de Dios.

15. La segunda venida de Cristo. Creemos que el Señor Jesucristo regresará en
forma personal y visible, en poder y gloria, para consumar Su salvación y Su juicio.
Esta promesa de Su venida nos impulsa poderosamente a evangelizar, porque recor­
damos sus palabras que es necesario que el Evangelio seapredicado antes a todas las
naciones. Creemos que en el período que media entre la ascensión de Cristo y su
segunda venida la misión del pueblo de Dios tendrá que completarse y que no
podemos detenernos antes del Fin. También recordamos su advertencia de que
surgirían falsos profetas y falsos Cristos como precursores del Anticristo final. Por
lo tanto rechazamos todo sueño autosuficiente y arrogante de que el hombre podrá
construir una utop ía en la tierra. Nuestra confianza cristiana es que Dios perfec­
cionará Su Reino, y esperamos con gran espectativa el día en que habrá nuevos
cielos y nueva tierra en los cuales morará la justicia y Dios reinará para siempre.
Entre tanto, nos dedicamos de nuevo al servicio de Cristo y de los hombres some­
tiéndonos gozosos a Su autoridad sobre la totalidad de nuestras vidas.

Conclusión. Por tanto, teniendo en cuenta nuestra fe y nuestra resolución, ha­
cemos pacto solemne con Dios, con nosotros mismos y con nuestros hermanos de
orar, planear y trabajar juntos para la evangelización de todo el mundo. Hacemos un
llamado a cuantos quieren unirse a nosotros. iOue Dios nos ayude por Su gracia y
para Su gloria a ser fieles a esta declaración! Amén. ¡Aleluya!

Conclusiones del Ecuentro Nacional
de Pastoral Vocacional en Brasil

En un encuentro de 33 personas, representantes regionales de la CNBB y
CRB, reunidas en Río de Janeiro del 3 al 6 de febrero de 1974, después de
estudiar: 1- Los Aspectos de la realidad vocacional nacional, 11-- Algunas cues­
tiones pastorales y teológicas abiertas a la reflexión, presentaron 111- Las Conclu­
siones siguientes, aprobadas en plenario por los participantes, y que traducimos
directamente de "A Pastoral vocacional", en Estudos da eNBB, No. 5 pp.
144-154.

I. Pistas generales y específicas sugeridas
para la Pastoral Vocacional

a. Consideraciones preliminares. Después del análises de las constantes. posi­
tivas, negativas y convergentes de las diferentes iniciativas pastorales (en el ámbito
Regional, Diocesano y de Provincias Religiosas), se constató la riqueza de un plura­
lismo, bastante promisor. .

Con realismo, esta variedad manifiesta una creciente toma de conciencia de lo
razonable que es la necesaria adaptación de la cuestión vocacional al ritmo de las
diferentes Iglesias Particulares.

Ciertas situaciones revelan claramente, en el ámbito global de la pastoral, un
amplio esfuerzo misionero. Tal esfuerzo se identifica particularmente con las inicia-
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tivas florecientes en el campo de la evangelización y catequesis liberadoras. En un
clima de vivencia comunitaria se trata, de esta forma, de revitalizar la experiencia
cristiana en su profundidad, y se vuelve, así. a las condiciones previas, al clima yal
ambiente propicio para las vocaciones específicas. Este clima propicio, además de
estar enraizado en el esfuerzo misionero, coincide también, en la práctica, con las
tentativas para encaminar respuestas válidas, concretas y eficaces a las aspiraciones
de las masas y grupos pluriformes (familia, juventud, universidad, medio obrero,
medio urbano, etc.).

A la par de una tal situación, se tiene presente igualmente que las Vocaciones
para los varios ministerios diversificados, para el ministerio presbiteral y para la vida
religiosa consagrada, hay que provocarlas y anunciarlas explícitamente. Con todo,
sería en vano este anuncio si no acompaña a todo un esfuerzo para revitalizar la fe
eclesial, lo mismo que para dinamizar las nuevas y las ya existentes expresiones de
comunión y participación de base (Comunidades Eclesiales de Base, Consejos Pres­
biterales, Consejos Pastorales, Parroquias, Grupos ambientales, Familia etc.).

En otras situaciones, donde se constata y perdura, con más facilidad, la exis­
tencia de una Iglesia viva y participante es más fácil y urgente el anuncio de las
Vocaciones específicas. Tal situación facilita iniciativas prácticas y viables, en el
campo de la organización de la Pastoral Vocacional específica, en cuanto que existe
un substrato vivo y motivador de las opciones vocacionales.

Sin embargo, tales situaciones requieren igualmente una atención especial para
los factores de cambio y transición, provocados por las diferentes causas soclo-éeco­
nómicas, políticas, culturales y religiosas. Tal movilidad, sin ser un condiciona­
miento absoluto, altera muchas veces, el cuadro en que se inserta la Iglesia viva, así
como su condición motivadora de vocaciones. Una atenta caracterización de estas
causas puede prever, a corto y a largo plazo, una mayor eficacia de la Pastoral
Vocacional.

En cualquier hipótesis, siempre es posible tener un poco de imaginación y
creatividad pastorales, para sacar buenos frutos de la coexistencia de estas constata­
ciones de la realidad. En la práctica son inseparables, no antagónicas, sino más bien
reales y ligadas a determinadas opciones pastorales básicas en las diferentes situa­
ciones de las Iglesias particulares.

Conducir la Pastoral Vocacional, teniendo en consideración este antagonismo
inseparable, exige de todos los agentes pastorales (obispos, sacerdotes, religiosos y
laicos) una continua revisión cr ítica. Con mucha mas razón esta debe ser la actitud
de los que son más directamente responsables de la promoción vocacional.

Tal revisión crítica tiene por finalidad una permanente verificación, a la luz de
la fe y oración insistentes, de la coerencia de la acción pastoral. Esto sucede cuando
se trata de verificar hasta dónde la existencia cristiana comprometida, las técnicas e
iniciativas prácticas están en perfecta armonía. En caso contrario tales técnicas y
acciones concretas dejarían de responder al objetivo último de la Pastoral Voca­
cional: la opción de personas libres, conscientes, cada quien encontrando su lugar
específico en la comunidad eclesial, como respuesta a la iniciativa gratuita de Dios y
a los llamamientos de la construcción de su Reino.

Las sugerencias que siguen están, no como normas absolutas, para experimen­
tarse donde fuera posible y en continua revisión. Quieren ser un paso ulterior a las
conclusiones del Encuentro Nacional, realizado en agosto de 1972 en Río de
Janeiro, que se expresó así:
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7 - Objetivo de la Pastoral Vocacional. Atender, dentro de la Pastoral Orgán ica
de la Iglesia, las vocaciones específicas: sacerdocio, vida religiosa, ministerios especí­
ficos.

2 - Directrices. Crear, en el ámbito nacional y regional, equipos de cuestiona­
miento de la realidad y reflexión teológico-pastoral.

- Constituir estos equipos por elementos diversificados: sacerdotes, religiosos
(as), laicos (as).

- La atribución de cada uno de estos equipos, en los niveles respectivos, es la
siquiente:

Acompañar y asesorar la pastoral vocacional
Impulsar V valorizar las experiencias de promoción V cultivo vocacional, V realizar el

intercambio en los diferentes niveles.
Mentalizar a los sacerdotes, religiosos V comunidades a cerca de su corresponsabilidad en

descubrir. impulsar. orientar Vacompañar las vocaciones.
Integrar toda la pastoral vocacional en el proceso de la educación de la fe.
Desarrollar en las comunidades eclesiales la conciencia misionera de las necesidades pasto­

rales de la Iglesia.
Atender en la pastoral vocacional a la realidad socio-económico-cultural de cada región.
Imbuir a la pastoral vocacional de oraciones insistentes, con la seguridad de que la vocación

es un don especial del Señor.

Es también a la luz de las conclusiones del reciente Encuentro Mundial de las
Vocaciones. realizado en Roma en el mes de noviembre de 1973, como asumimos
estas directrices.

b. Sugestiones concretas de lo que es posible realizar.

- A nivel Regional:
En el campo de la mentalización: Es importante mentalizar a los presbíteros.

los religiosos. los laicós y los jóvenes de modo especial. con relación a las dimensio­
nes vocacionales del compromiso cristiano específico.

Aprobechar los Encuentros, e incluso provocarlos. entre el Equipo Diocesano,
coordenadores de los equipos de jóvenes o lideres representativos para que el tema
común de reflexión sea el problema vocacional.

Dinamizar la Pastoral Universitaria. Tener en consideración el hecho consta­
tado, en algunas regiones. de que el universitario tiene, a veces, una opción todavía
imperfecta. para un cuadro de vida. Sin embargo, el mismo universitario, en la
mayoría de los casos, está indeciso en cuanto al sentido que quiere dar a su vida.

Prever cómo utilizar bien los medios de Comunicación Social de la región para
una exacta divulgación del mensaje vocacional.

En el campo de la organización: Promover una coordinación diversificada e
integrada para la promoción de la Pastoral Vocacional. El elemento básico y perma­
nente de esta integración debe ser la reflexión teológico-pastoral sobre el asunto.
En la práctica, es importante incorporar los equipos ya existentes, las Facultades de
Teo!ogla. los Institutos de P¡:¡stor(ll, los formadores en general, los Institutos Seou­
lares, los movimientos laicos, etc.

Además de esta integración propia de la Pascua Vocacional, hay que estar
siempre atentos al dinamismo de la Pastoral orgánica. en la que aquella debe encua­
drarse.

Sugerencias prácticas: Hacer más eficaz el contacto de los Equipos Regionales
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con los equipos Diocesanos, a través de la presentación y animación.
Promover los meses y semanas vocacionales.
Llevar a las bases los documentos y las directrices de los Equipos Nacional y

Regional.
Estar atentos a las iniciativas donde surjan una nueva presencia de la Iglesia y

ministerios diversificados. A través de esta presencia de base, impulsar las nuevas
experiencias y divulgarlas en otras diócesis.

El equipo de promoción debe procurar su propia subsistencia.

- A nivel diocesano:
En el campo de la mentalización: Concientizar permanentemente a los

agentes de la promoción Vocacional, sobre todo a sacerdotes y religiosos, en
cuanto al intercambio indispensable entre la Pastoral Vocacional y la Pastoral
Orgánica.

Descubrir y abrir caminos para los nuevos liderazgos que surgen con relación a
los ministerios diversificados. Discernir, encaminar y formar tales liderazgos (por
ejemplo: creando centros vocacionales, u otras formas de acompañamiento).

Mejorar la "imagen" del presbítero y del religioso (as), a través del testimonio
personal y divulgación de los datos positivos con relación al compromiso y situación
de estas personas.

Facilitar y promover encuentros de los agentes pastorales con aquellos que
están en vías de una opción vocacional y de estos entre sí.

Estimular la catequesis vocacional sistematizada, a través de los organismos
competentes para el asunto.

Promover diversos cursos que enfoquen el tema vocacional.
Recordar continuamente el clima básico vocacional: la oración y el testimonio

personal del compromiso.
En el campo de la organización: Insistir en la creación y est ímulo de las

iniciativas de las Comunidades Eclesiales de Base.
Promover el entronque de la Pastoral Vocacional con la Pastoral Orgánica, a

través de un planteamiento integrado.
Insistir en la organización de movimientos de jóvenes y adultos, proponiéndoles

objetivos apostólicos bien definidos (compromiso).
Conocer y adaptar a la realidad diocesana el plan regional para la promoción

vocacional. . .
Crear, donde no exista, un equipo diocesano de Pastoral Vocacional (o al

menos dedicar para esto a una persona) cuya tarea sea la de coordinar, dinamizar y
asesorar las bases, así como acompañar a los grupos vocacionales.

Proponer, en cuanto sea posible, la creación de Centros Vocacionales.
Sugerencias prácticas: Comprometer a los laicos en la formación de los futuros

candidatos al presbiterado y a la vida religiosa. Que ellos estén presentes en los
seminarios, casas de formación y ayuden en los cursos en los equipos de formación
vocacional.
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sagración episcopal, etc.
Hacer eficaz el intercambio de subsidios.
Estimular la confección de cánticos y celebraciones vocacionales.
Prever organizaciones de fiestas de la juventud, exposiciones vocacionales, etc.
Valorizar la orientación espiritual y confesión, en el ámbito personal, particular-
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mente para los jóvenes.
Misas vocacionales por la T. V., Y predicaciones más frecuentes sobre el asunto.
Retiros vocacionales para presbíteros, religiosos(as) y laicos.
Novenas especiales, dirigida por el testimonio de personas diversificadas en su com­
promiso pastoral.

Sugerencias de los centros Regionales al Nacional: Estimular la formación de
Equipos regionales donde no existieren.
Mantener contactos con los periódicos o revistas litúrgicas a fin de que elaboren una
Liturgia Vocacional.
Procurar fijar fechas: semana, mes o año vocacional.
Continuar profundizando el estudio de las causas del crecimiento o decrecimiento
de las vocaciones, cuestionando a los centros regionales al respecto.
Forma"ción más sistemática de los agentes de la promoción vocacional.
Divulgar con la mayor amplitud posible las experiencias positivas.
Incrementar el intercambio a todos los niveles: Universal, Latinoamericano, Nacio­
nal, Regional y Diocesano.

H. Cómo es posible realizar en la base
algunas de las pistas sugeridas

(Testimonio de algunos de los participantes al Ecuentro)

a. Coordinación vocacional en el ámbito de la Provincia Religiosa. Es impor­
tante que exista una persona dedicada a mentalizar a los sacerdotes, formando con
ellos mismos un equipo. El objetivo de esta integración es mantener el estado de
espíritu vocacional en el ámbito de la Provincia Religiosa. Todo esto dentro de un
esquema no muy rígido. El trabajo se puede dividir por regiones. Donde la Congre­
gación tiene tareas pastorales hay que introducir este mismo clima, poco a poco, en
el ámbito de la Pastoral familiar, de la juventud, etc.

b. Festival de la juventud. Debe formar parte de una planeación más global de
la Pastoral y preverlo con antelación. Es importante movilizar las fuerzas activas,
particularmente en el campo de trabajo con la juventud.

Se realiza a campo abierto y debe prever locales para la dinámica de pequeños
grupos tiendas. Todo esto bajo la coordinación de la Diócesis, Provincia Religiosa,
Escuela, etc.

Las exposiciones preparatorias de estas reflexiones en pequeños grupos, deben
explicar las dimensiones vocacionales del compromiso cristiano. Un amplio
ambiente de fraternidad y recreación tiene que subrayar esta experiencia, cuyo
objetivo es solamente ser un punto de partida para una profundización vocacional
más específica.

c. Experiencia de Coordinación (Equipo Regionéll y Equipo Diocesano). Hay
que dar pasos importantes para organizarla. Es importante mantener contactos
previos con los agentes pastorales diversificados: obispos, coordinación general de la
Pastoral, Provinciales, formadores, etc. Después se establece un amplio esfuerzo de
mentalización, cuyo objetivo es el de aproximar las dimensiones del trabajo voca­
cional a todo el esfuerzo de implantación de la Iglesia viva.
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Así, en la práctica, es como se define el papel de estos equipos: impulsar
motivar, asesorar a la base y, periódicamente, realizar Encuentros de los responsa­
bles.

d. Proyecto Misionero. Es importante contar con personas comprometidas que
quieran asumir este proyecto. Elegida un área misionera se pretende extender la
acción a través de los núcleos de la base, lo que requiere algunas etapas:

Comienzo del proyecto.
Descubrimiento de líderes.
Formación de los líderes (cursos, encuentros).
Iniciación sobre Comunidades Eclesiales de Base.

El sentido de este proyecto es el de despertar las dimensiones del trabajo de
Iglesia y la vocación misionera.

e. Centro Vocacional para la Región y las Diócesis. Debe estar abierto a todas
las experiencias de implantación de la Iglesia. Su objetivo es formar los liderazgos
emergentes a todo esfuerzo de experiencia de vida cristiana comprometida. Esta
iniciativa está provocada por la aparición de las Comunidades Eclesiales de Base, por
el trabajo de mentalización en los colegios, presencia junto a las familias, etc.

Su objetivo es llevar estos liderazgos a profundizar las di mensiones vocacionales
específicas en su propio compromiso.

f. Equipos Docentes. Se trata de grupos reducidos de profesores, en contacto
permanente con la Comunidad. Es una experiencia a nivel de colegio católico.

El objetivo de estos equipos docentes es el de transformar la comunidad educa­
tiva en una comunidad evangelizadora. En este sentido trata de crear en aquella
comunidad el clima propicio vocacional. Lo importante es que el equipo sobresalga
por su testimonio, vivencia y planeamiento común de acción. Su actuación se
desarrolla a base de tal testimonio y procura establecer el mayor número de contac­
tos posibles, sin una estructuraci6n rígida, pero supone al menos que se destaque a
un coordinador. Hay momentos en que el propio equipo debe intensificar su
vivencia con la oración en común, celebración de la Eucaristía y convivencia fra­
terna, bajo varias formas.

g. La Acción misionera evangelizadora y la diversificación de misterios. Se
apoya en la formación de los grupos y en la especial atención a los li'derazgos.

Un mínimum de organización es necesario para animar los diferentes niveles de
actuación. Debe prever la existencia de un equipo de animación, personas dedi­
cadas, sectores, etc. La misma organización debe preparar los elementos para las
diferentes capas de personas interesadas: niños, jóvenes, adultos, etc. El asesora­
miento del Equipo Regional es importante para prever y hacer eficaz la experiencia.

El planteamiento, con todas sus etapas, desde los detalles de los proyectos
h",~t", 1", rPI/idnn P<: inni<:npn<:",hlp n"lr;¡ n;¡r I In n rrnho cierro v oblativo a este ti 00 de...........~_.- ._ .. _.- .. , -- "--'-r--"----- ,---- --', -.- - _ ...._- - - --, -~ •

iniciativa. Los liderazgos de los grupos se sostienen a través de encuentros perió­
dicos. Estos encuentros, con una dinámica lo más participada posible, son los que
estimulan y forman a los líderes en y para la acción.

La conciencia del compromiso es lo que da la dimensión vocacional a este tipo
de iniciativa. Las funciones ministeriales diversificadas van apareciendo poco a



430 Documentos Pastorales

poco, en la medida en que crecen los llamamientos para servir a la comunidad ya
sus necesidades.

Observaciones finales: En la Ifnea de sugerencias sobre cómo organizar inicia­
tivas amplias y especfficas para la pastoral de las vocaciones y ministerios, se cons­
tata la existencia de diferentes iniciativas en marcha dentro del pa fs.

Conforme a las sugerencias dadas al centro nacional, en la medida en que se
conozcan mejor tales experiencias, serán oportunamente divulgadas.

Sentido Cristiano de la Educación*

Durante el mes de febrero, a raíz del anuncio oficial sobre la nueva modalidad
que se ha dado al libro de 'texto gratuito, particularmente a los de Ciencias Sociales
y Ciencias Naturales, los medios de comunicación social de nuestra patria se ocupa­
ron una vez más y lo siguen haciendo aún del tema trascendental y urgente de la
educación.

Los Obispos, a la sazón reunidos en nuestra II Asamblea Plenaria Ordinaria
(trienio 1973-1976), manifestamos a la opinión pública nuestro pensamiento y
parecer. Sin embargo, el hecho de que no hayan faltado tergiversaciones a nuestro
comunicado de prensa de aquella ocasión, ha venido creando confusiones e inquie­
tudes en no pocos hombres de buena voluntad, particularmente entre los padres de
familia y maestros cristianos, para quienes nuestra voz de Pastores aún sigue siendo
atendible.

En atención a lo anterior y en nuestra calidad de Pastores de la Provincia
Eclesiástica de Guadalajara que comprende los Estados de Jalisco, Aguascalientes,
Zacatecas, Colima y Nayarit, queremos ofrecer a Uds. esta Reflexión Pastoral sobre
el sentido cristiano de la educación.

Creemos que se trata de una magn ífica oportunidad para que en todos, pero
particularmente en los padres de familia y los maestros, se tome una mayor concien­
cia de la grave importancia que reviste, sobre todo en nuestro tiempo, la educación.
y puesto que ella es uno de ros factores más importantes y decisivos para el
desarrollo de nuestra patria, seria verdaderamente lamentable la indiferencia y el
ausentismo de los cristianos en este campo.

Para comprender mejor la decisiva importancia que tiene la educación en la
vida de todo hombre y en la de toda la sociedad; y en orden a contar con los
suficientes elementos válidos para la formación de un criterio sano que nos permita
valorar y aún enjuiciar los "sistemas educativos" , creemos que se hace necesaria una
seria reflexión sobre estas cuestiones:
L ¿Qué es educar integralmente al hombre?
11. ¿Quiénes son los agentes de la educación y cuál es su cometido?
111. ¿Qué pensar de la educación escolar en nuestra patria, a partir de la proyección

que de ella nos ofrecen los libros del Texto único?

* El presente Documento es una Orientación y Exhortación pastoral que los Obispos de la
Provincia Eclesiástica de Guadalajara (México) ofrecieron a sus diocesanos en la Pascua del 75.
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l. ¿Qué es Educar Integralmente al Hombre?

431

El cristianismo siempre ha entendido que Educar es impulsar a la persona
humana para que ésta pueda realizarse en plenitud. Es decir, auxiliarla para que,
desarrollando todas sus capacidades, sepa relacionarse adecuadamente y logre su
felicidad en estay en la otra vida.

La educación es un derecho inalienable que todo hombre goza por el hecho de
poseer la dignidad de persona. Más "La verdadera educación", lo afirma el Con.
Vat. 11, se propone la formación de la persona humana en orden a su fin último y el
bien de las sociedades, de las que el hombre es miembro ti en cuyas responsabili­
dades participará cuando llegue a ser adulto.J, Es evidente, que la educación así
entendida, toma a la persona integra, con todas sus facultades y valores: inteli­
gencia, voluntad, afectos, corazón, sentimientos, conciencia de fraternidad, libertad,
etc.; pero sobre todo afirma la dimensión sobrenatural del hombre, "en marcha
siempre hacia la ciudad celeste"..

Advirtamos que el principal artifice de su propio desarrollo es el mismo edu­
cando. La educación, en efecto, lo impulsa, lo auxilia, le proporciona los condicio­
namientos necesarios para que desarro'lIe progresivamente sus potencialidades. Por
eso toda educación que pretenda ahogar las justas iniciativas y las legítimas opcio­
nes del educando, deja de ser auténtica. Por ello con toda propiedad se habla ahora
de la educación activa y responsable, de la educación p'ersonalizada, porque ésta es
la que mejor responde al imperativo del hombre de ser promovido a realizarse como
personay de proyectarse a la comunidad.

Otro elemento fundamental de la tarea educativa, esorientar a la persona para
que aprenda a relacionarse adecuadamente con los demás. En efecto, el hombre por
naturaleza es un ser social. Bulle en su mismo ser la exigencia de comunicarse, de
relacionarse con sus semejantes, con la naturaleza y con el ser trascendente. El
mundo en el que vive, necesariamente influye en él, condiciona su vida, le ayuda o
le impide para el desarrollo de su propia personalidad.

Por esta razón, la persona se realizará mejor como tal, alcanzará su madurez y
plenitud, en la medida en que logre conocerse más íntimamente a sí misma; en la
medida en que aprenda a relacionarse adecuadamente con las cosas (Universol, con
las demás personas y con Dios. Estas son las cuatro áreas o dimensiones que enmar­
can al hombre completo; y toda educación que se llama y sea realmente integral,
debe abarcar estas mismas dimensiones, pues de no ser así tomaría al hombre mu­
tilado e incompleto.2 •

7. PrimeraDimensión Bósica: Conocimiento
que el Hombre ha de lograr de símismo o

de su "Yo Interior".

La educación debe enseñar al hombre, primeramente, a descubrirse, a encon­
trarse a sí mismo; a reflexionar sobre su "yo interior" a descubrir sus capacidades,
limitaciones y carencias; susanhelos y posibilidades; su libertad y su responsabilidad
ante la situación e influencias de la comunidad en la que vive.

1 .
Cfr. Consto Gaudium et Spes, n. 61, 1.

2 Cfr. IV Declaración del Episc. Mexic. sobre la Reforma Educativa, 24 de Febr.
de 1975.
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Esta es la primera área donde el educando necesita auxilio para conocer toda la
riqueza de su ser: inteligencia, voluntad, instintos, etc. Con la ayuda de íos educa­
dores, encontrará ideales nobles, valores perennes y motivaciones fuertes que le
permitan dominarse y superarse; ser dueño de sí mismo, poner la fuerza del sexo al
servicio del amor; tener responsabilidad personal y social, de manera que sea capaz
de salir de su egoísmo para ir hacia los demás.

"Conócete a tí mismo" es el consejo de la antigua sabiduría griega; y sabemos
que el alma humana encierra secretos infinitamente más sorprendentes que los del
átomo. La psicolog ía actual trabaja constantemente para explorar la riqueza de ese
estrato tan rico y ¡¡rofundo del espíritu humano. Trabajo inacabado aún, cuyos
resultados han trastocado la idea que se tenía del hombre y, por lo tanto, de la
educación.

El conocimiento de sí mismo capacita al hombre para dominar rectamente sus
instintos y pasiónes esclavizantes;le libera de las ataduras internas y ambientales que
le impiden su desarrollo y lo capacita para conquistar su verdadera libertad. Ade­
más, el mayor conocimiento de sí mismo le confiere mayor capacidad de comuni­
carse y de entablar relacibnes profundas, -de centro a centro-, con sus semejantes;
le pone en su dimensión dialogal que es el principio y fuente de su desarrollo y
perfeccionamiento como persona.

Conocimiento de sí mismo. Fue ésta la actitud que la Iglesia tomó en el
Concilio Vaticano 11: corjncerse a sí misma, para poder relacionarse mejor con el
Señor y con la humanidad. Así lo anunció Paulo VI en su Encíclica "Ecclesiam
Suam", en la que magistralmente expone la doctrina sobre el diálogo:

"La Iglesia debe entablar diálogo con el mundo en el que tiene que vivir. La
Iglesia se hace palabra. La Iglesia se hace mensaje. La Iglesia se hace coloquio"3. Y
esto lo logrará, "si adquiere conciencia cada vez más clara de sí y si trata de
modelarse a sí misma según el modelo que Cristo le propone"4. El diálogo es, pues,
el camino a la madurez, a la plenitud. Si realmente el hombre tiene conciencia de lo
que el Señor quiere que sea, surge en él una singular plenitud y una necesidad de
efusión, necesidad que~solamente se puede cumplir mediante el diálogo. Ni pode­
mos obrar de otro modo, por el convencimiento de que el diálogo debe caracterizar
nuestras relaciones adecuadas con los demás.

Para desarrollarse y madurar como persona, el hombre necesita de los demás,
necesita de la Iglesia, necesita de Cristo. Precisamente en ese diálogo con su "yo
interior" se percata de que es un ser necesitado de afecto y comprensión, de
experiencia y consejo, de ayuda y amor. Y cuando se asoma con sinceridad al fondo
de su propio corazón, se convence de que está inclinado al pecado e inmerso en un
sinnúmero de males. La lucha interior de que habla San Pablo (Rom. 7,14-25),
retratándose como "dividido y partido" en una lucha dramática entre el bien y el
mal, entre laj¡uz y las tinieblas, entre el espíritu y la carne, no haciendo el bien que
quiere sino ermal que aborrece, es la situación general de todo hombre que por la
presencia del pecado necesita del Dios Liberador. "Nadie por sí y por sus propias
fuerzas se libera del pecado y se eleva sobre sí mismo; nadie se libera completa­
mente de su debilidad, o de su soledad o de su esclavitud; todos tienen necesidad
del Cristo modelo, maestro, libertador, salvador y vivificador"s.

3
Paulo VI, Ene. Ecclesiam Suam. No. 60.

4
Ibidem, n. 54; 13-14.

5
Decreto Ad Gentes, n. 8.
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El educador, sin embargo, -y es preciso insistir en esto- no debe caer en estas
posibles desviaciones que serían graves en la educación: la uniformidady manipula­
ción. En efecto, los hombres no están hechosen serie, sino que cada pérsonaesalgo
irrepetible, original e individual; por otra parte, el educador al apoyar y auxiliar, de
ninguna manera debe suplantar o despersonalizar al educando, ya que este debe
tomar decisionesque construyan su propia vida y destino.

En síntesis, el educando paraconocerse y desarrollarse necesitaayuda y colabo­
ración, masno opresión de su justa libertad. La misión de educar en este sentido, es,
pues, una tarea comprometedoramente difícil.

2. Segunda Dimensión Básica: La Relación
del Hombrecon el Universo.

Otro término con el que debe relacionarse el educando esel Universo, es decir,
el mundo que le rodea y al que debe descubrir, transformar y perfeccionar. En
efecto, la creación que Dios entregó al hombre fue una "creación incompleta", pero
al recibirla también se le impuso el supremo mandato de dominarla y someterla6

•

Debe, pues, el hombre, en solidaridad con sus semejantes y mediante su traba­
jo, su ingenio y la industria, transformar, perfeccionar y humanizar la creación; sólo
así podrá ser el señor y dominador de la tierra 7. Esto supone que el educando
adquiere "el sendido de lascosas"s y de lasciencias; de la técnica y de la econom ía;
que comprende el valor del esfuerzo y del trabajo humanos, el sentido auténtico de
los "bienes materiales" y la función social de los mismos, así como su propia
responsabilidad personal y social en la producción y justa distribución de dichos
bienes, para que todos los hombres, sin discriminación ninguna, tengan acceso a los
mismos "bienes materiales" y disfruten de ellos como conviene.

Si Dios ha entregado al hombre una "creación incompleta", es porque ha
querido hacerlo su colaborador. Y al aplicar el hombre su trabajo e ingenio sobre
esa creación ha descubierto la ciencia y la tecnología; ha elaborado sistemas filosó­
ficos, económicos y sociales; ha creado el arte en susdiversas manifestaciones y ha
descubierto su condición de dependencia respecto a un Ser Superior y Trascen­
dente. El fruto de todo este esfuerzo del hombre, de los grupos humanos, es lo que
entiende la antropología por Cultura. Esto es, la observación de conductas colec­
tivas reguladas por un sistema de valores y un sistema simbólico que lleva al cabo
todo grupo humano que tiene conciencia de serlo; la manerade afrontar y resolver
los problemas que plantea el medio ambiente, la convivencia y lo trascendente,
transmitido de una generación a otra. Por esto no existe un verdadero grupo huma­
no sin cultura.

Por otra parte, el dominio de los medios técnicos para el sometimiento de la
naturaleza que rodea al hombre es lo que constituye la Civilización. Por eso es
posible que junto a una desarrolladaCivilización técnica exista una Cultura rudimen­
taria y viceversa.

Por esta razón, los pueblos, al igual que las personas, son diferentes; cada uno
tiene su propia y originai idiosincrasia, su manerade ser y de pensar, de entender Su

6
Cfr. Génesis 1, 28; n, 1S YCfr. H. co x , "La Ciudad Secular".

7
Ibid.

11
Cfr. Consto Gaudium et Spes, n. 61, 2.
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origen y destino, de concebir el mundo que habita y de relacionarse con los demás.
"En este sentido se habla de la "pluralidad de culturas". Estilos de vida común

diversos y escalas de valor diferentes encuentran su origen en la distinta manera de
servirse de las cosas, de trabajar, de expresarse, de practicar la religión, de compor­
tarse, de establecer leyes e instituciones jurídicas, de desarrollar las ciencias, las
artes y de cultivar la belleza. Así, las costumbres recibidas forman el patrimonio
propio de cada comunidad humana. Así también es como se constituye un medio
histórico determinado en el cual se inserta el hombre de cada nación o tiempo y del
que recibe los valores para promover la Civilización Humana"9.

La relación del hombre con el universo, mediante la ciencia y la técnica, en
primer lugar da al hombre mismo la oportunidad de perfeccionarse, pues al adquirir
conocimientos, cultiva sus facultades superiores y se eleva sobre los demás seres de
la creación. Esta superación personal es más importante que la acumulación de
riquezas y bieneS materiales: "el hombre vale por lo que es y no por lo que
tiene"lO.

Por'otraparte, mediante el constante intercambio de Ciencia y Tecnología,
creciente cada día en nuestro mundo actual, los hombres necesariamente se interre­
lacionan y todo cuanto lleven al cabo para lograr más justicia, mayor fraternidad y

un máshumano planteamiento de los problemas sociales, vale másque los progresos
técnicos y cient íficoS11.

Es necesario insistir que la Ciencia y la Técnica, si son auténticas, no pueden
oponerse a la Religión, porque "las realidades profanas y las de la Fe tienen su
origen en un mismo Dios"12.

"Muchos de nuestros contemporáneos parecen temer que, por una excesi­
vamente estrecha vinculación entre la actividad humana y la religión, sufra trabas la
autonom ía del hombre, de la sociedad o de la ciencia. Si por autonom ía de la
realidad terrena se quiere decir que las cosas creadas y la sociedad misma gozan de
propias leyes y valores, que el hombre ha de descubrir, emplear y ordenar poco a
poco, es absolutamente legítima esta exigencia de autonomía... Responde a la
voluntad del Creador. .. Pero si autonomía de ./0 temporal quiere décir que la
realidad creada es independiente de Dios y que los hombres pueden usarla sin
referencia al Creador, no hay creyente alguno a quien se le escape la falsedad
envuelta en tales palabras. La creatura sin el Creador desaparece. Por lo demás,
cuantos creen en Dios sea cual fúere su religión escucharon siempre la manifestación
de la voz de Dios en el lenguaje de la Creación. Más aún, por el olvido de Dios, la
propia creatura queda oscurecida"13.

Reconociendo que el progreso es altamente beneficioso para el hombre, sin
embargo no está exento de un gran peligro: transformar en instrumento de pecado
la actividad humana, ordenada al servicio de los hombres y al servicio de Dios. De
aquí la recomendación del Apóstol: "no queráis vivir conforme a este mundo"14.
El hombre redimido por Cristo puede y debe amar todas las cosas creadas por Dios;

9 lb, n, 53_
lo lb. n. 35.
Illbidem.
12 lbid. n. 36.
13lbid.
14Romanos, 12,2.
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debe usar de ellas en libertad de espíritu yen sobriedad de vida, "como quien nada
tiene y es dueño de todo"15. .

La Iglesia, enviada a los hombres de todos los pueblos y de todos los tiempos,
no está ligada a raza o nación determinada, ni a sistemas particulares de vida; ella es
consciente de la universalidad de su misión y puede, por .10 mismo, entrar en
comunión con las diversas formas de cultura. " ...No está ligada a ninguna forma
particular de civilización humana ni a sistema alguno poi ítico, económico o social,
la Iglesia, por esta su universalidad, puede constituir un vínculo estrech ísimo entre
las diferentes naciones V comunidades' humanas, con tal de que éstas tengan con­
fianza en ella y reconozcan efectivamente su verdadera libertad para cumplir tal
misión... Nada desea tanto como desarrollarse libremente, en servicio de todos,
bajo cualquier régimen poi ítico que reconozca los derechos fundamentales de la
personay de la familia y los imperativos del bien común"16.

A la Autoridad Pública compete no el determinar el carácter propio de cada
Cultura, sino el fomentar las condiciones y los medios para promover la vida cultu­
ral entre todos, aún dentro de las minorías de una nación17. Por ello hay que
insistir en que la cultura, apartada de.su propio fin, no sea forzada a servir al poder
poi ítico o económico 18.

Ciencia y Técnica deben estar al servico del hombre para su desarrollo personal
y colectivo, hasta recapitularlo todo en Dios por Cristo: "Todas las cosas son
vuestras,vosotros sois de Cristo y Cristo esde Dios" (1 Cor.3,23).

3. Tercera Dimensión Básica: La Relación
del Hombre con los demás.

Tan grave es la importancia que reviste esta dimensión de la inter-relación de
las personas, que viene a ser el motor principal que lleva al hombrea su madurez
humana. "Psicológicamente hablando, el hombre comienza a manifestarse como
persona cuando es capaz de relacionarse con los otros, rompiendo el mundo de la
identificación infantil en que senueve durante los primeros años de su vida. Cuando
se hace capaz de dar y recibir en sus relaciones con los padres, hermanos y demás
personas, seva definiendo su personalidad Y los psicólogos modernos dan como una
de las señales de la madurez humana la capacidad de establecer numerosos puentes
de relación interpersonal con lasdemás personas"19 .

Mas el ámbito de las relaciones interpersonales no termi na en la familia sino
que se va abriendo en círculos concentrícos cada vez mayores: barrio, escuela,
localidad donde se vive, hasta culminar en la comunidad nacional e internacional, a
través dé los medios de comunicación social que nos permiten estar en permanente
contacto con todos los grupos humanos.

15
2 Co. 6, 10.

~ ~ Cfr. Gaudium et Spes, n, 42.
Cfr. Juan XXIII, Ene. Pacem in Terris, A.A.S. 55 (1963) 260; Y 'Gaudium el

Spes n. 59.
1!l

Cfr. Gaudium et Spes, n. 59.
19

J.A. VELA; "Teoría y práctica de las Relac. humanas". Pág. Bogotá, Co­
lombia, 1972.
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Para que las relaciones interpersonales sean realmente promotoras de desarrollo
humano y de perfeccionamiento personal, tienen que rebasar los límites de las
relaciones humanas periféricas, secundarlas y partir del mismo corazón del hombre,
de sus sentimientos más nobles, del amor por sus semejantes. A este propósito,
como ya hicimos alusión antes, recomendamos vivamente una atenta reflexión,
sobre la doctrina del "diálogo" que expone su Santidad Pablo VI, en la tercer parte
de su Encíclica "Ecclesiam Suam". Es el diálogo, según la mente del Papa, un
impulso interno de caridad que tiende a hacerse un don exterior de caridad. Es una
intercomunicación de ideas y de afectos entre varias personas, que tiene como meta
fomentar la amistad y la caridad entre los dialogantes, para encontrar y difundir la
verdad.

Para que el diálogo sea eficaz, tiene que estar fincado sobre el amor y respeto a
la persona humana. Así lo expresó el Concilio: La relación del hombre con el
hombre a cualquier nivel tiene como base la dignidad de la persona humana y el
respeto a su libertad. A partir de ellas seha de generar el respeto, la comprensión, la
sinceridad y el amor para el "semejante" en el que se ha de ver al "otro yo",
cuidando en primer lugar de su vida y de los medios necesarios para vivirla digna­
mente20.

"Al través del trato con los demás, de la reciprocidad de servicios, del diálogo
con los hermanos, la vida social engrandece al hombre en todas suscualidades y le
capacita para responder a su vocación" 21.

Y es que el hombre no puede lograr su cabal desarrollo como persona si no
ayuda y colabora con los demás para que también ellos, a su vez, alcancen su pleno
desarrollo personal, lo que exige, evidentemente, una voluntad pronta para integrar­
se a los demás y para colaborar con todos los hombres en la afanosa búsqueda del
bien común.

Vastisimo y de suma importancia es el campo que en este ámbito tiene la
educación. Con ella se debe propiciar que el educando comprenda en su verdadera
dimensión la grandeza de la dignidad del hombre y que descubra que "el principio,
el sujeto y el fin de todas las instituciones sociales es y debe ser la Persona Humana,
la cual, por su misma naturaleza, tiene absoluta necesidadde su vida social"22.

A medida que se hace más clara en la conciencia de los hombres la dignidad de
la persona humana, se aumenta la justa exigencia de reconocer el derecho de' que
todos actúen con sus propios cri.terios, en uso de una libertad responsable, movidos,
no por coacción, sino por la conciencia del deber.

Esta dignidad de la persona humana ha servido de base para que los pueblos
proclamen /05 Derechos Humanos que han de amparar a todos los hombres contra
toda esclavitud, manipulación y discriminación. La dignidad del hombre no puede
ser atropellada a nombre de ningún derecho y es infamante en sí mismo todo lo que
atenta contra la vida y la dignidad del hombre y degrada la civilización humana 2 3 .

Con la ayuda de una sana filosofía educativa, congruente con la situación
histórica del país y con la problemática que éste afronta y que sea, además, respe­
tuosa de las tradiciones culturales, podrá el educando comprender gradualmente el

2 o Cfr. Gaudium et Spes, n. 27.
21

Ibídem, 2S, 1.
22

Ibid, 1. C.
23 .

Ibid. n, 27, 3.
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alcance de la vida y dignidad humanas y asimilar los principios sólidos de una
recta educación social, cívica y poi ítica. Solamente así podrá adquirir una progresiva
"conciencia crítica" para juzgar, en el marco de la historia y siempre a la luz de la
dignidad de la persona humana y en el respeto a su cultura, la actuación de las
personas, de los grupos, de las naciones; y valorar objetivamente lo bueno y lo malo
de las diversas concepciones ideológicas que están en la ra íz de los diversos sistemas
educativos.

Para un cristiano, iluminado por la luz del Evangelio la Dignidad de la persona
humana y el respeto a su vida, toman más relevancia, -que es un mandato del
Señor- el ver hermanos en todos los hombres y en éstos a Cristo.

La madurez de la persona humana tiene como motor básico la madurez de las
relaciones interpersonales. Y éstas no podrán ser auténticas, si no están movidas por
el amor, respeto y servicio a los demás. De ah í que la Ley Suprema de Cristo sea el
amor; y el amor a los hermanos es el único camino que lleva al hombre a su
madurez integral y a su último fin que es Dios.

"El que no ama a su hermano, a quien ve.:no puede amar a Dios a quien no
ve". "Quien no ama permanece en la muerte" (1 deS.Juan, 4,20;3,14).

Cuando se ama con autenticidad es fácil descubrir en el rostro del hombre a
Dios.

4. Cuarta Dimensión Básica:
La Relación del Hombre con Dios.

Esta trascendental dimensión, la relación del hombre con Dios, motiva, ilumina
y preside todas las otras relaciones del hombre, pues solamente Dios descubre al
hombre en la Historia el verdadero sentido de su existencia. Solamente a la luz del
Creador comprende el hombre el sentido del universo y descubre el verdadero
rostro de los demás hombres, sus hermanos.

En una sana filosofía solamente Dios es la única base sólida de todo orden
moral en el que se sustenta todoorderi jurídico válido. Por eso afirmó S.S.Juan
XXIII que "ningún desatino parece más propio de nuestro tiempo que el de querer
constituir un orden temporal estable y provechoso sin asentarlo sobre el único
cimiento capaz de darle consistencia, esdecir, prescindiendo de Dios" .24.

Por todo esto, solamente Dios Padre puede prestar consistencia a la auténtica
fraternidad de los hombres, tan invocada justamente hoy día para apoyar los dere­
chos humanos; pero, nos preguntamos, zpodrá tener sentido el reconocimiento de
los hombres como hermanos, si no se reconoce a un Padrecomún, que es Dios?

Por esto, en toda educación auténtica debe tener cabida esta dimensión funda­
mental del hombre: su relación trascendental con Dios. Y, en todo caso, Dios no
puede eliminarse del horizonte de la vida del hombre; tiene, al menos, que dejarse
abierta la puerta a la trascendencia divina. Dios es la clave de bóveda del edificio de
la construcción del hombre, del mundo y de la historia.

Estas cüatío dimensiones del homl?iJ~ no se püeden sepaíar ..... : +_ ........~ ... ..",; ...1..,.
111 lVlllOI OI.;:JIU~

damente; deben estar integradas puesto que tienen como base la unidad de la
persona, de manera que la persona humana logrará su desarrollo y perfección corn-

24
Cfr. Ene. Mater et Magistra. IV. 217.
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pletos en la medida en que logre integrar equilibrada y armoniosamente dichas
relaciones.

11. Quiénes son los Agentes de la Educación y
cuál es su Cometido.

Analizadas las cuatro dimensiones enmarcadoras de una educación auténti­
camente integral, veamos los principales elementos agentes sobre quienes gravita la
obligación de educar.

.1. El Propio Educando y la Comunidad:

El principal elemento agente de la educación es, indudablemente, el mismo
educando. "Arquitecto de su propio destino", él es el sujeto, agente primero de su
propia educación, ya que por ser un compuesto máterial y espiritual, perfectible y
desarrollable, sobre todo en su espíritu, lleva en su propia naturaleza la capacidad y
exigencia de la educación.

Cierto que la sociedad entera, mediante las personas y las estructuras, debe
proporcionar al educando lascondiciones favorables para que éste integre y desarro­
lle su personalidad y se prepare para servir adecuadamente a esa misma sociedad.
Por esta razón cabe destacar aqu í la grande y creciente influencia de los Mediosde
Comunicación Social (prensa, radio, televisión y cine) como vehículos de cultura.
Sin embargo, lamentamos que desviando su noble finalidad educativa, se les haya
convertido frecuentemente en instrumentos de una sociedad de consumo y en
portadores de falsos "valores".

El aprovechamiento y la asimilación de estos influjos educativos que propor­
ciona cada día la comunidad entera, dependerá del grado de interés de la persona en
educarse, de su actitud activa y cr íticamente sanaante estas influencias educativas y
de la ayuda de juicios rectos que le proporcionen los demás, para purificar, admitir
o rechazar estos estímulos educativos y convertirlos en benéficos para su forma­
ción: "examinadlo todo y quedáos con lo bueno" (1 Tes. 5,21).

Cabe la oportunidad de señalar, de una vez, que la educación es una tarea
continua, de por vida. Aún "el descanso,si no se dedicaal cultivo del espíritu, es la
muerte", decía Cicerón; y el cultivo del espíritu es precisamente lo que educa, eleva
y pone al hombre por encima de todos los demásseres de la creación.

2. La Familia

Ningún hombre empieza a existir por sí mismo y tampoco puede educarse él
solo. Necesita de sus semejantes, porque es un ser por naturaleza social; por eso la
educación es una obra de inter-relaciones humanas. Y la primera interrelación de
todo hombre, no sólo histórica sino jerárquica, es con la familia; por eso ella es la
primera sociedad que debe intervenir necesariamente y de hecho interviene, en la
educación.

Siendo, pues, la familia la primera sociedad educadora, es a ella y sobre todo a
los padres a quienes corresponde el derecho y la obligación de educar; ellos son los
primeros sujetos de este derecho inalienable. Así lo ha proclamado reiteradamente
la Iglesia, Madre y Maestra, a travésde su Magisterio.

"Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, están gravementeobligados
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a la educación de la Prole" (Enc. Div. Illius Magistril.
Es, pues, obligación de los padres formar un ambiente familiar animado por el

amor, por la piedad hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación
íntegra personal y social de los hijos; es la primera escuela de las virtudes sociales
que todas las sociedades. necesitan. Sobre todo en la familia cristiana, enriquecida
con la gracia del sacramento y los deberes del matrimonio, es necesario que los hijos
aprendan desde sus primeros años a conocer, a sentir y a adorar a Dios y a amar al
prójimo, según la fe recibida en el bautism025.

La familia, como lo enseña la Iglesia y lo corroboran las ciencias de la educa­
ción, es la primera escuela decisiva en la formación de la persona, la que marca
huellas más profundas -casi siempre dettnittvas-: para la vida adulta del hombre. De
aqu í la insistencia de la Iglesia en afirmar que la fami lia es el modelo más rico de
humanismo y el más fecundo y eficaz elemento sembrador y cimentador de las
virtudes morales y sociales, de amor y libertad, de respeto y responsabilidad, nece­
sarios fundamentos todos ellos, de los verdaderos valores. La Psicología ha descu­
bierto que la causade muchos trastornos psicológicos y conductas antisociales tiene
sus raíces precisamente en los primeros años dela vida. Por eso la labor de la familia
no puede faltar y difícilmente puede ser suplida26.

3. El Estado.

Sin embargo, es evidente que ni los padres solos ni la familia sola pueden llevar
al cabo la ingente y amplísima tarea de la educación integral, imposibilidad que se
hace más manifiesta sobre todo en los campos de las ciencias positivas y huma­
nísticas y en el de la tecnología. Se hace, pues, necesario la intervención de otras
sociedades que coadyuven en la educación, siendo la principal, entre éstas, el Estado
que, como gestor del bien común tiene la obligación de suministrar los medios
necesariospara la educación.

Esta intervención del Estado se hace particularmente urgente -incluso median­
te una legislación más adecuada-, ante el hecho tan generalizado en nuestra Patria
del alto' porcentaje de hijos de "madres solteras" (de padres desconocidos) o de
hogares desintegrados. Si bien es cierto que, como en los demás aspectos del com­
plejo problema educativo, "no estarea exclusiva del Poder Público, sino una respon­
sabilidad compartida por todos los mexicanos"27.

Esta obligación del Estado ha sido reconocida y sancionada a nivel interna­
cional. He aquí algunos párrafos de la Declaración de los Derechos Humanos:

"Toda persona tiene derecho a la educación..." (Art. 26,1).
"La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana

y el fortaleci miento del respeto a los. derechos humanos y a las libertades fundamen­
tales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones
y todos los grupos étnicos o religiosos..." (lb. 2).

"Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de
r'"Cl,'jniAn /' {!\r"t 1 Ro\
, ...... 1~''J1 lo •• \,,, ........... ,.

25 Gravissimum Educationis Mo mentum, 3, 1.
26 Ibid, l , C.

27 Ex celsior, 20 de Febr. 1975. M.L. GUZMAN, Presidente de la Comisión
Nacional de los Libros de Texto Gratuito.
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"Los padres tendrán el derecho preferente él escoger el tipo de educación que
habrá de darse a sus hijos ... (Art. 26,3).

Coincidiendo con estos postulados de nivel internacional, el Art ículo 30., con
su expl ícita alusión al Art. 24, de nuestra Constitución Mexicana, garantiza la
libertad de creencias, auspicia una "educación integral" democrática (sic), en el
acrecentamiento de nuestra "cultura" y de los ideales de fraternidad de todos los
hombres.

Nos preocupa, sin embargo, la significación ambigua que, en la práctica se da a
las Garant ías Constitucionales de Libertad de creencias y a las restricciones que
establece el "laicismo" del mencionado Art. 30.; pues de acuerdo a la interpretación
jurídica de ambos preceptos constitucionales, no se puede imponer una "educación
confesional"; pero tampoco se puede atacar las creencias religiosas 1ícitas de los
educandos.

Salta, pues, a la vista el papel tan importante que el Estado desempeña en el cam­
po de la Educación. El pensamiento tradicional de la Iglesia a este respecto, podría
compendiarse en estas palabras del Concilio: "Es necesario que los padres, cuya pri­
mera e intransferible obligación y derecho es educar a los hijos, gocen de absoluta
libertad en la elección de las escuelas. El poder público, a quien corresponde am­
parar y.defender las libertades de los ciudadanos, atendiendo a la justicia distribu­
tiva, debe procurar distribuir los subsidios públicos de modo que los padres puedan
escoger con libertad absoluta, según su propia conciencia, las escuelas para sus hijos.

Por lo demás, el Estado ~a de prever que a todos los cuidadanos sea accesible la
conveniente participación en la cultura y que se preparen debidamente para el
cumplimiento de sus obligaciones y derechos civiles. Por consiguiente, el mismo
Estado debe proteger el derecho de los niños a una educación escolar adecuada,
vigilar la aptitud de los maestros y la eficacia de los estudios, mirar por la salud de
los alumnos y promover, en general, toda la obra de las escuelas, teniendo en cuenta
el principio de la función subsidiaria y excluyendo, por ello, cualquier monopolio
escolar, el cual es contrario a los derechos naturales de la persona humana, al
progreso y a la divulgación de la misma cultura, a la convivencia pacífica de los ciu­
dadanos y al pluralismo que hoy predomina en muchas sociedades"28.

4. La Iglesia.

Toda educación humana quedaría trunca si se prescindiese de la cuarta dimen­
sión, es decir, de la relación del hombre con Dios Creador y último fin. "Como a la
Iglesia se ha confiado la manifestación del misterio de Dios, que es el fin último del
hombre, la Iglesia descubre con ello al hombre el sentido de la propia existencia, es
decir, la verdad más profunda acerca del ser humano. Bien sabe la Iglesia que sólo
Dios, al que ella sirve, responde a lasaspiraciones más profundas del corazón humano,
el cual nunca se sacia plenamente con sólo los alimentos terrenos,,29.

La Iglesia, por su naturaleza, no está ligada a ninguna forma particular de
civilización humana ni a sistema alguno político, económico o social3o. Entra en la
Historia de la humanidad y trasciende los tiempos y las fronteras de los pueblos3 1

211
Graviss. Educ, Moment. n. 6.

29
Gaudium et Spes, n. 41.

30
Ibid, n. 42.

31
Lumen Gentium, n. 9.
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Su misión esencial es la de realizar la Pascua en la comunidad de los hombres,
liberar a éstos del pecado y de sus consecuencias y formar en cada hombre "la
nueva creatura" en Cristo Jesús por el Espíritu, hasta lograr su plenitud definitiva,
(2,Cor. 5,17). Pero para lograr ese nuevo hombre, la Iglesia tiene que iluminar e
impregnar las estructuras temporales con la luz y fuerza del Evangelio. Una de estas
estructuras que afectan primordialmente al hombre, es, sin duda alguna, la educa­
cional.

Por otra parte, la Iglesia, como sociedad humana poseedora de un mensaje y de
una misión en favor de los hombres y 'como realización concreta de comunidades
locales, es capaz de educar.

Tiene el derecho y deber de promover e impartir la educación cristiana a sus
miembros, los bautizados, para que alcancen su madurez en la fe. Como servidora
del mundo y comprometida en la tarea liberadora de las miserias del hombre,
inclu ída la ignorancia, una de las másgeneralizadas y graves, la Iglesia busca colabo­
rar mediante sus miembros, especialmente laicos, en la ingente tarea educativa. En
el ejercicio de este derecho y servicio, junto con los demás sectores responsables, la
obra educadora de la Iglesia no debe ser obstaculizada con discriminaciones de
ningún género.

Ella, es decir, todos los cristianos sumarán sus esfúerzós-cón humildad, desinte­
rés y deseo de servir, a la tarea de crear la nueva educación que réquiere nuestro
puebl0 3 2•

5. Los Educadores.

No perdiendo de vista la naturaleza social del hombre, claramente se ve que el
fenómeno educativo se da en, por y para una sociedad en la que por múltiples
inter-relaciones de ésta con el hombre, seposibilita que cada persona se convierta en
actor y receptor de educación, es decir, de perfeccionamiento humano ascendiente
y nunca acabado. Así, la personalidad de un maestro, su ejemplo y testimonio, son
más determinantes en la formación de los educandos que la simple transmisión de
conocimientos que aquel pueda impartirles.

Ahora bien, puesto que educador en sentido estricto es el que transmite cul­
tura, el que ayuda al educando a descubrir sus propias potencialidades (valores
verdaderos), cualidades y deficiencias, para que supere éstas y desarrolle aquellas,
fácilmente se concluye que para que el educador pueda cumplir debidamente su
misión, debe tener, ante todo, conciencia de educador, recta y sana intención de
educar, integración aceptable de su personalidad y, al menos relativa al educando,
cierta superioridad de cultura.

Dentro de una sociedad concreta, el fenómeno educativo puede fácilmente
quedar trunco o sufrir graves mutilaciones cuando en un sistema educativo concreto
no son tomadas en cuenta todas las dimensiones básicas de la educación integral, o
cuando dicho sistema es puesto al servico de una ideología determinada cuyos
principios son cuestionables y cuyos logros no han alcanzado la legitimidad debida.

Las decisiones básicas y fundamentales para que un sistema educativo sea real-
mente operante sin lesionar la dignidad de la persona humana ni atropellar sus
derechos y libertades, deben ser tomadas, dentro de una sociedad y régimen demo­
cráticos, por estos elementos que son fundamentales:

32 Cfr. Medellin, IV, 11, 9.
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a) el sector público, es decir, las autoridades gubernamentales educativas.
b) el sector que pudiéramos llamar privado, es decir, los peritos e ideólogos

de los diferentes campos y niveles educativos, ya que éstos constituyen una fuerza
importante en el desarrollo de la educación; y finalmente;

e) las asociaciones y grupos intermedios que son los que forman la red más
fuerte y densa de toda la trama social. En este tercer elemento está incluída toda
clase de agrupaciones o sociedades culturales, artísticas, religiosas, los medios de
comunicación social, los clubes de servicio, las agrupaciones deportivas y filantró­
picas y cuantas, canalizando las legítimas aspiraciones del hombre, concurren en
cualquier forma a la consecución del bien común. Finalmente, en este tercer ele­
mento, está encuadrado el más importante de los factores, constitu ído por los
padresde familia a quienes originalmente competeel inalienable derecho de escoger
el tipo de educación que han de recibir sus hijos. Y que conste que el no ejercicio de
este derecho y, más aun, el desconocimiento del mismo, no faculta a ninguna
parsona o autoridad a marginarlos del proceso educativo de sus hijos, sino por el
contrario, dado este' caso, es más urgente el auxilio corresponsable. de todos para
que ellos tomen plena conciencia de susderechos y deberes.

Y,'como ya decíamos los Obispos de México en nuestro Documento "El Com­
promiso Cristiano ante las opciones sociales y la Poi ítica": "En la configuración,
finalidad y actividad de los grupos intermedios se juega la salvaguardia y desarrollo,
o el perjuicio y la opresión de la persona humana". "Donde no haya esa estructu­
ración social o sea impedida por los poderes superiores o monopolizadores, no hay
posibi lidad de crear una sociedad rectamente ordenada, ni desarrollar un verdadero
pueblo consciente; responsable y solidari0 3 3 ;

III. ¿Qué pensar de la Educación Escolar en México, a partir
de la proyección que de ella nos ofrecen los libros

de Primaria del Texto Unico?

A la luz de estas reflexiones sobre la Ecuación integral del hombre, los Obispos
hemos analizado la educaclóntoficial conforme la proyectan los Libros de Primaria
del Texto Unico, en especial los de "Ciencias Sociales" y "Ciencias Naturales" y sin
dejar de reconocer que contienen aciertos considerables; sin embargo, en nuestra
condición de Pastores, no podemos menos que denunciar que dichos Textos inter­
pretan el proceso evolutivo y social del hombre y del mundo a la luz de una
concepción filosófica incompatible con la Fe cristiana de nuestro pueblo y extraña
a su idiosincracia y cultura.

La educación, en efecto, conforme la proyectan los Textos Oficiales en cues­
tión (Libros del Alumno y las Gu ías Didácticas de los Maestros), no sólo es "laica"
o "neutra" (que no habla de Dios, ni afirmándolo ni negándolo), sino que va más
allá al borrar a Dios del horizonte del hombre y presentar las genuinas verdades de
Fe como "prejuicios ya superados" por "las ciencias", con el consiguiente ultraje a
la libertad de conciencia de los mexicanos creyentes que, por declaración libre y
oficial, pasan del 90 0/0 según el Censo de 1970.

Y nada extraño esque al cerrársele la puerta a Dios en la vida humana, la moral

33 Cfr. Documento "El Compromiso Cristiano ante las opciones sociales y la
Política", VI, 108.
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y la ética del hombre queden a la deriva y al azar de cualquier interpretación
antropológica naturalista. Esto se refleja ya suficientemente en la llamada "edu­
cación sexual", recientemente introducida en los mencionados libros y que por
carecer de bases firmes, morales y religiosas y de valores consistentes y de otros
recursos pedagógicos, fácilmente se convierten en una mera información o instruc­
ción sobre la fisiolog ia del proceso reproductor que más que contribuir a una sana
orientación, pueden acrecentar inestabilidad de los jóvenes y propiciar su desquicia­
miento moral.

Siendo la sexualidad una función natural para la conservación de la especie,
afecta al hombre total y está ligada a todos los aspectos de la personalidad humana;
es, por consiguiente, preciso colocarla en el puesto que le corresponde en el con­
junto armónico de la persona y en el ordenamiento dado por el Creador 34.

Por eso dijimos los Obispos, en nuestro breve comunicado de prensa, que
dentro de la educación integral está comprendida la Verdadera Educación Sexual y
que ésta debe ser "Positiva, Gradual y Prudente ", para lograr en el hombre una
educación sexual, fundada en "el respeto y en el amor mismos que exigen la ascesis
y la renuencia, no por rechazo de la sexualidad, sino para conservar su libertad
frente a los impulsos desordenados y a las pretensiones de un mundo exacerbado
por el sexo"35.

Ya en otras ocasiones hemos afirmado que nuestros tradicionales sistemas edu­
cativos, por descuidar alguna o algunas de las dimensiones de la educación integral,
dieron lugar al establecimiento de una economía demasiado preocupada por tener
más, que porque el hombre llegara a ser más, con lo que el hombre ven ía a quedar al
servicio de aquella. Por esto hemos afirmado reiteradamente la urgencia de cambios
profundos de nuestra sociedad entera, cambios que forzosamente afectarán a la
educación, por ser ésta el medio clave para liberar a los pueblos de toda servi­
dumbre, propiciando su ascensión de condiciones de vida muchas veces infrahu­
mana, a condiciones más humanas de vida 36.

Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos laudables que se están haciendo
para renovar los contenidos programáticos y los métodos didácticos en la educación
formal o sistemática, no se.logra aún romper el "círculo vicioso". Este consiste en
que una Organizáción Social genera un modelo de escuela que favorece la creación
del hombre orientado a sustentar y apoyar las mismas estructuras sociales, poi iticas
y económicas, injustas, de que adolece.

Incurre, decirnos, en el mismo vicio, porque queriendo aplicar según parece el
"método marxista del análisis dialéctico de la historia", presenta, deliberada o
subrepticiamente, una indoctrinación en lamente del educando, incapaz aún de
espíritu critico, el "modelo" del "Hombre Economico", de una "nueva sociedad",
muy discutible en la que los hombres se convierten en meros instrumentos de
trabajo, en seres cuya libertad y dignidad humanas se atropellan en nombre de un
progreso y de una ciencia que no trascienden más allá de la materia.

Por lo demás, todo intento de idealizar un determinado sistema como si fuera

34
Cfr. B. GONZA LEZ, O. F. M., "Psícopedagogía de la sexualidad en la In­

fancia yen la Adolescencia", Revista Signo, Año XII, n. 28, pág. 3.
35

Cfr. Declaración del Episc. Alemán sobre la Sexualidad. Do cumentation Ca­
tholique, 17 6- 1974.

36
Cfr. Paulo VI, Ene. Populorum Progressio . n. 20.
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el único camino para realizar los anhelos de justicia y de fraternidad, es ilusorio, ya
que en todos los sistemas humanos se esconden injusticias y corrupciones, puesto
que éstas anidan en el corazón del hombre.

Además, al aferrarse a un solo sistema cierra injustamente todas las legíti mas
opciones y capacidades de creatividad e invención humanas para la realización de
los anhelos de justicia, solidaridad e igualdad que producirán el "hombre nuevo"
que está exigiendo nuestro pueblo mexicano y que serán capaces de liberar a nues­
tros conciudadanos de las servidumbres sociales, poi íticas y económicas. Hacién­
donos eco del pensamiento social actual de la Iglesia, les decimos que: "El cristiano
que quiere vivir su fe en una acción poi ítica concebida como servicio, no puede
adherirse, sin contradecirse a sí mismo, a sistemas ideológicos que se oponen, radi­
calmente o en puntos substanciales, a su fe ya su concepción del hombre. No le es
lícito, por tanto, favorecer a la ideología marxista y a la manera como ella entiende
la libertad individual dentro de la colectividad, negando al mismo tiempo toda
trascendencia al hombre y a su historia personal y colectiva" (O.A.26).

"Con frecuencia se proponen aceptar sólo el análisis marxista de la realidad y
rechazar los demás elementos del marxismo. Tal división es absurda y manifiesta
simplemente el desconocimiento del marxismo y del cristianismo... t r (El Compr.
Crist. ante las Opciones sociales y la Polít., No. 81, Y O.A. Nos. 32-34).

Además, dado el pluralismo étnico-cultural de nuestro país, que constituye una
rica herencia espiritual, es opinión ponderada de much ísimos educadores que no
bastan las "decisiones" a nivel nacional, sino que hay necesidad de revisar continua­
mente y cuestionar la validez y aplicabilidad de un Texto Unico a niveles regionales
y locales.

Miembros de "una Iglesia que por vocación nativa escualidad de la humanidad.
indigente... y la necesidad humana es el título primario de su amor", los Obispos
manifestamos que no somos aliados de sistemas educativos orientados al manteni­
miento de estructuras sociales y económicas injustas, sino que nuestra preocupación
es iluminar con las luces del Evangelio para que la presencia de nuestros cristianos y
de todos los hombres sinceros salvaguarden los genuinos valores del hombre, tales
como la dignidad humana, la libertad de conciencia y la apertura a lo espiritual,
valores, que, definitivamente, son los únicos que garantizan el desarrollo completo
del hombre (cfr. A. 31 l.

Exhortación

7. A los Padres de Familia:

Exhortamos, ante todo, a los padres de Familia, para que sean conscientes de
su derecho inalienable en la educación de sus hijos.

Esfuércense por capacitarse para que puedan orientar debidamente la educación
de sus hijos, sin eludir esta grave obligación. Intégrense a la "comunidad educativa"
de la escuela a la que asisten sus hijos. Estén dispuestos a colaborar y a suplir lo que
hace falta para lograr la formación integral de sus hijos. Velen, además, porque no
se atropellen sus pri ncipios cristianos.

Igualmente los exhortamos a que se agrupen en uniones cívicas de padres de
familia para ayudarse mutuamente y para ser mejor escuchados en el reclamo justo
y pac ífico de sus derechos ante las autoridades competentes.

Les prevenimos para que, al agruparse en uniones cívicas, tengan cuidado de no
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ser manipulados por ningún grupo o asociación, para fines ajenos a la educación.
Ya que en repetidas ocasiones las Autoridades Educativas han declarado que los

textos escolares son "perfectibles en su contenido y metodología", presenten ante
el Consejo Nacional Técnico de la Educadón, las sugerencias que consideren de
positivo valor para complementar y perfeccionar el actual enfoque y redacción de
algunas áreas de la enseñanza, de tal manera que, razonablemente, nadie pueda
sentirse lastimado. Manifiesten sus desacuerdos, exponiendo las ra'zones de los mis­
mos; soliciten aclaraciones de conceptos, redefiniciones, etc.; exijan, en fin, que se
hagan públicas sus mociones sobre todo aquellas que, emanadas de grupos consti­
tuidos, representan un sentir más general, sin olvidar que ustedes son los sujetos
orginarios de la educación de sus hijos.

2. A los Maestros:

Haciendo público nuestro testimonio de estima y aprecio a todos los maestros
por la importante labor que realizan, los exhortamos vivamente a que vean en los
libros de texto oficiales -en vigor- un instrumento de trabajo "perfectible" que
ellos .deben ir completando, con respeto y comprensión a las ideasy creencias de sus
educandos, aún éuando no participen de ellas, de acuerdo a las indicaciones que les
hace él Auxiliar Didáctico del Libro de Ciencias Sociales para el 50. grado ,(Págs.
87-881. Y dentro de este respetó'que merece la opinión de los demás, está. primor­
dialmente, la de los padres de los educandos, de los cuales son eficaces colabora­
dores en la ardua y difícil tarea de la educación integral.

En este mismo sentido, al tratar de formar la conciencia crítica del educando.
no cedan a la fácil tentación de inculcar en él una interpretación única de las
relaciones humanas sociales, cerrando el paso a cualquier otra opción libre y plena.
Sean honestos en no "manipular" o adoctrinar veladamente a sus alumnos. ni se
erijan en jueces dé conciencia de los mismos. pretendiendo presentar como "pre­
juicios ya superados" las genuinas verdades de la Fe cristiana y que éstas forman,
parte de la rica herencia espiritual de nuestro pueblo.

A los Maestros de Escuelas Particulares, de Inspiración
Cristiana, especialmente los Religiosos:

Les decimos que no podemos menos que hacerpúblico nuestro testimonio de
gratitud por su labor en el campo educativo y, haciendo nuestras las palabras de
S.S.Paulo VI, les decimos: que su amor a la Iglesia estésiempre en el corazón de sus
preocupaciones. Que su fidelidad a la Iglesia que ha sido determinante en las pasa­
das épocas de la historia cuando esta ha emprendido grandesreformas. seavive más
cada día3~

Les pedimos y exhortamos a que, siguiendo el ejemplo de los grandeseducado­
res cristianos, sean los primeros en promover la auténtica educación cristiana, en
actitud de diálogo sincero, pero sin abdicaciones o condescendencias inaceptables.
11 La presencia de los católicos en esas estructuras solamente se justificará en cuanto
que, con posibi lidad de éxito, tenqa como finalidad luchar seriamente para lograr las

37
Cfr. Discurso del Papa Paulo VI, Sobre la renovación y adaptación de la Vida

Religiosa, 19 de Oct. de 1971, L 'Osservatore Romano, Año IV. n. 44 (200); 29 Oct.
1971.
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modificaciones necesarias que hagan efectiva la justicia, la equidad, ni respeto al
hombre y su verdadera liberación"38.

Los exhortamos a que coordinen susesfuerzos y actividades con nuestro Secre­
tariado Nacional para la Educación y Cultura y con el Organismo Diocesano con es­
pondiente; pues, como recuerda a los Religiosos el Santo Padre, en su Alocución
mencionada, "cada uno debe participar con disponibilidad total, en la misión de la
Iglesia, en armonía con el apostolado ejercido en el conjunto del pueblo de Dios,
bajo la responsabilidad de la Jerarquía. Recordad siempre que la misma "exención"
concierne, sobre todo, a lasestructuras internas de vuestras congregaciones; no debe
jamás servir de obstáculo para la realización de una comunión íntima, profunda,
cordial. de sentimiento y acción, con vuestros Obispos"39.

Lejos de ofrecer al mundo el 'contrasigno' de una desleal competencia, pro­
curen esforzadamente que entre sus Congregaciones e Institutos Religiosos, haya no
sólo entendimiento sino colaboración recíproca, ofreciendo as í el testi monio de la
unidad y del amor.

Sean delicadamente respetuosos de los derechos que amparan a los padres de
sus educandos; promuevan entre ellos Sociedades jurídicamente constitu ídas, para
que sus legítimas demandas sean más fuertes ante las Autoridades competentes.

Finalmente les decimos que la educación de los pobres está en el corazón de sus
preocupaciones y en sus 'prioridades', sabiendo que la atención de los desamparados
está en el corazón de la misión esencial de la Iglesia4 o

.

3. A los Sacerdotes:

Por lo que toca a ustedes, 'necesarios colaboradores nuestros', les exhortamos a
que tomen viva conciencia en el complejo problema de la educación en nuestra
patria.

Nosotros que por vocación somos educadores en el más alto sentido de la
palabra, con "el deber de anunciar a todos el camino de la salvación e instaurar
todas las cosas en Cristo", debemos estar en constante actualización para' que las
comunidades encomendadas a nuestros cuidados pastorales sean de verdad educa­
doras. Nuestra orientación a los maestros y padres de familia en sus gravesdeberes y
derechos jamás debe faltar.

'Demos especial atención a los maestros, abriéndonos al diálogo sincero con
ellos y brindándoles una verdadera amistad traducida en servicio.

Intensifiquemos la 'catequesis de los adultos', especialmente en 'círculos de
padres de familia' y acometamos, sin falsas prudencias, la auténtica promoción de
laicados en la fe. .

Apremiantemente pedimós a nuestros Sacerdotesque, tomando como base esta
Instrucción Pastoral nuestra, personalmente yen grupos, la estudien seria y profun­
damente, como lo exige la importancia del tema. Solamente así podrán ,guiar con

38
IV Declaración del Episcopado Mexicano, sobre la Reforma Educativa.

24-1I-1975.
39 .

Cfr. Discurso del Papa Paulo VI, sobre la Renovación y Adaptación de la Vida
Religiosa, 19 Oct. 1971.

40
Cfr. Exhortación Apostólica de Su Santidad Paulo VI, Evangelica Testificatio,

n. 17 (29 Junio 1971).
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seguridad y contribuirán con competencia en la educación integral de la 'comunidad
cristiana' que les hemos encomendado.

4. A los jóvenes:

A los jóvenes que constituyen la esperanza de la Iglesia y del mundo, les
exhortamos apremiantemente a que sean sinceros consigo mismos, tomando en
serio su juventud y esforzándose por adquirir la educación integral que marcará en
definitiva su destino en la vida.

La juventud no es mera etapa transitoria entre una adolescenciaacaparadora de
derechos y una edad adulta cargada de responsabilidades y obligaciones. No, la
juventud es ya en sí misma un "talento" a cuyos frutos tienen derecho la familia y

.la'sociedad, la Iglesiay la Patria.
Los jóvenes tienen un ineludible compromiso; sobre sus hombros gravita la

responsabilidad de edificar un mundo mejor que el de susmayores41. Más la edifi­
cación de un mundo así, no se improvisa. Se necesita fortaleza en la lucha, cons­
tancia en el esfuerzo, renuncia a la seducción y al placer; espreciso vaciar el corazón
de todo egoísmo y llenarlo de ideales nobles que se traduzcan en servicio a los
demás.

Los jóvenes tienen una seria misión y un compromiso ineludible. No pueden en
forma alguna darse el lujo de malgastar los esfuerzos de un pueblo que, con pri­
vaciones y sacrificios, les está brindando la oportunidad de formarse y capacitarse.
No pueden defraudar la esperanza de una nación urgida de ciudadanos íntegros y
preparados.

Los exhortamos a que no sigan el ejemplo de quienes pasando una juventud
vivida en la irresponsabilidad y en la holganza, seconstituyen en elementos nocivos
a la Patria. Por el contrario, emulando la vida ejemplar de los buenos ciudadanos
contribuyan a,la edificación del México mejor que todos anhelamos.

Con sano discernimiento de espíritu eviten ser manipulados para fines ajenos a
la realización de sus legítimos ideales.

"Los exhortamos a ensanchar vuestros corazones a las dimensiones del mundo,
a escuchar la llamada de vuestros hermanos y a poner ardorosamente a su servicio
vuestras energías. Luchad contra todo egoísmo. Negaos a dar libre curso a los
instintos de violencia y de odio, que engendran las guerras y su cortejo de males.
Sed generosos, puros, respetuosos, sinceros. Y edificad con entusiasmo un mundo
mejor que el de vuestros mayores"42.

Conclusión

Recordamos aqu í, como ya lo hacíamos junto con todos los Obispos de México
en nuestra última Declaración sobre la Educación, las sabias palabras del C. Presi­
dente Lic. Adolfo López Mateos, al entonces C. Secretario de Educación Pública,

41
Mensaje del Concilio Vat. 1I, a la humanidad: A los Jóvenes, n. 5.

42
Ibidem, n. 5.
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Dr. Jaime Torres Bodet: "Deberá Ud. velar porque los libros que entregue a los
niños nuestro Gobierno, sean dignos de México y no contengan expresiones que
susciten rencores, odios, prejuicios y estériles controversias"43.

Efectivamente, pensamos que; dada la idiosincracia y cultura de nuestro pue­
blo, expresadas al través de su historia, los libros propuestos para la educación
sistemática o formal de nuestro pueblo no deben suscitar rencores, odios o contro­
versias estériles; sino ser factores de unidad y dignos exponentes de nuestra Patria,
en el contexto justamente pluralista de nuestra cultura mexicana.

Volvemos a notar que la resistencia al cambio sin motivos válidos y el atropello
a la Cultura, engendran violencia con toda su cauda de consecuencias destructivas.
confiamos que el diálogo digno y constructivo -por causes pacíficos y legales­
contribuirá mejor a llevar adelante la enorme tarea que a todos nos exige la ade­
cuada Reforma Educativa44.

Exhortamos finalmente a todos los cristianos, para que aunando esfuerzos, con
desinterés y sincero deseo de servir, seamos creadores de la nueva educación que
reclama nuestro pueblo.

Que Cristo Resucitado, Primogénito entre muchos hermanos sea la meta del
desarrollo del hombre, a fin de que "alcancemos todos la estatura del hombre
perfecto" (Ed. 4,13).

Dado en la Sedé Metropolitana de guadalajara, en el día de la R(}surrecc;ón del
Señor. 30 de Marzo de 1975.

José Cardenal Salazar López, Arzobispo de Guadalajara, Francisco Javier Nuño
Guerrero, Arzobispo de S. Juan de los Lagos; Salvador Quezada Limón, Obispo
de Aguascalientes; Leobardo Viera CÓntrera~, Obispo de Ciudad Guzmán, Maclovio
Vásquez Silos, Obispo de Autlán, Adol.fo Suárez Rivera, Obispo de' Tepic, Rafael
Muñoz Núñez, Obispo de Zacatecas, Rogelio Sánchez González, Obispo de Colima,
Manuel Romero Arvizu, Obispo de la Prelatura Jesús María (El Nayar).Alfredo
Torres Romero, Obispo Coadjutor de Aguascalientes, Antonio Sahagún López,
Obispo Auxiliar de Guadalajara, Adolfo Hernández Hurtaélo, Obispo Auxiliar de
Guadalajara.

43
J. T. BODET. "La Tierra Prometida", pág. 242, Edit. Porrúa, 1972.

44
Cfr. IV Declaración de los Obispos Mexicanos, sobre la Reforma Educativa,

24 de Febr. de 1975.


